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PRODUCTOS 


UPREMA 
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y Su rostro puede ser 
+ lozano y hermoso 
Todo depende de Vd. 


Para que su belleza inspire frases 
de admiración, es necesario con- 
fiarle su cuidado a elementos tan 


m prestigiosos y eficaces como los 
"Y 
1 
' PRODUCTOS SUPREMA 
'Ú 
. l POLVO GRASOSO AGUA COLONIA 
4, | z 
7 l DUPREME DUREN 
Da al cutis suavidad y De aroma sutil, persis- 
frescura incompa- tente y delicioso. 
rable. La caja. . $ 1.70 El frasco .....$ 2.65 


DE VENTA EN TODAS ¡PARTES 


SOCIEDAD GENERAL DE PERFUMES PRODUCTOS 


SURE 


P. BURS y Cía. Bolívar, 1725 — Bs. Aires 


En Córdoba: RUGGIERI Hnos. Santa Rosa, 35, 


GR TIS remitimos a toda dama que lo solicite, muestra 
A del exquisito POLVO GRASOSO SUPREMA 
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Lilian Harrison, imtéxn- 
tará la travesía del 
Canal de la Mancha 


2 intentar uúa de 


las proezas que 


iene indiscutible impor 


natación mase , es doblemente me- 
ritoria y arriesgada en la femenina, ba 
vartido recientemente para Europa la 
recordwomah argentina, señorita Lilian 
Harrison.” ; 

El eruee a nado del Canál de la Man- 
cho, preocupó a nuestra compatriota no 
bien eumplió en la forma brillante q 
todos conocemos, da magnífica ] 
manee de la travesía del Rio de la 
Plata. : 

AMNá donde tantos han fracasado y 
donde pocos han vencido, allá donde se 
renuevan periódicamente las tentativas 
y la conquista de los records constituye 
más que un jdeal, casi una obsesión, 
la señorita Harrison, pondrá a prueba 
con la misma sencillez, con la misma 
confianza en sus propios medios, en su 
temple y en su energía, aquel admira. 
ble espíritu sportivo y aquellos esfuer. 
zos inagotables que la Nlevaron al triun- 
fo más de una vez, y la consagraron 
entre las más hábiles y más famosas 
de la natación femenina mundial. 

No es necesario destacár demasiado 
este nuevo gesto suyo, nuevo ejemplo 
también eon-.el cual contribuye, cual- 
quiera fuese el resultado de la empresa, 
a mantener y a intensificar, estímulos 
que la contaron a ella entre sus decidi- 
dos treadores. 

Tiene Lilian Harrison las cualidades 
suficientes para triunfar y habrá de 
triunfar seguramente. 

Antes que un anhelo, vivamente man- 
tenido, y muy justificado, por lo demás, 
es ésta una profunda convicción, 

Ella sirve, desde Juego, para que ten- 


Der 


gamos plena fe en lel éxito y para que: 


los votos, que en tal sentido formula- 
mos, ho sean sino la exteriorización le 
sentimientos unánimes., 

Lástima grande, únicamente, que ¡el 
apoyo material, el aporte pecaniario de 
los que contribuyeron para sufragar los 
gastos que demandará la difícil tenta- 
tiva, no haya sido lo necesaxamente, 
sólido que las circunstancias exigen; 
pero si a ese respecto pudiera formular- 
se un reparo, hay, sin embargo, la es- 
perauza de que rectificándose a tiempo 
una falta de apoyo, atribuible a cual- 


- quier causa, menos a una indiferencia 


inconcebible, se consigue subsanar tal 
deficiencia para el momento oportuno. 

Con todo, nada aminorará la simpa- 
tía popular que ha acompañado siempre 
a la A pealtraan argentina y que en 
el momento «Jecisivo de la prueba ha- 
brá de redoblar sus energías y sus es- 
fuerzos, tan ampliamente demostrados 
en - las performances náuticas, títulos 
sobrados para representar dignamente 
2 nuestro sport en el extranjero. 
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Lilian Harrison. 
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Vista parcial de la sección telegráfica del exterior de nuestro colega *“La Prensa"” 


Señor Abelardo Ceballos Ruiz, jefe del servicio telegrá- 
fico del exterior. 


TELEGRAMA 
“VIA MADEIRA” 


THE RIVER PLATE TELEGRAPH 


Tubloa CALLE SAN MARTIN 948 y lomos Aires 
U..T. 5045/7, Avenida a  * 
£. T. MOL, Central Cables Directos y Trip Y 


: , BRASIL, EUROPA, ESTADOS UN DER. 
=> dd [mv:] Cuadraplicados a MONTEVISAN 


te D.L.S, 


4H 87. de NEWYORK 874-0227... Hora ohig 30 PM 
Via, etc, RP£.-PRESS “MUS... ... Se e Mora rec. 


" UNIPRESS BAIRES A 


3. B, —- La empresa no »o responsabiliza por equivocaciones, demoras o 


Señor Alejandro Martínez Luján, del ser- 


Señor José Merlo, del mencionado servi- 
vicio telegráfico. 


cio telegráfico 061350 NOTE FOLLOWING TEXT DAWES R 
PROBELEASE BEGINS WITH CÓVER 1 LETTER ALREADY 
CABLED HOLD PRORELEASE D 2OMMARY PARTONE WHICH 
CABLEABLE STANDARLY UNNPTÉ FIBST DAWES 

PARTONE CAPTION QUOTE THE: COMMITTES”CONCLUS | ONS 
AND SCHEMEONE PARAGRAPH] SUBHEAD THE ATT ITUDE 

OF THE COMMITTEE PARAGRÁPH WE APPROACHED OUR 


TASK AS BUSINESS MEN. ANXIO0US' ABTAIN..., 
j 
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Principio del texto del in- 
forme de los peritos, cuyo 
despacho se recibió en in- 
glés y hubo que traducirlo, 


El periodismo tiene razón en con- 
siderarse el cuarto poder, sobre todo 
cuando realiza maravillas de infor- 
mación como la primicia del informe 
de peritos en el debatido problema 
de las reparaciones que tiene un in- 
terés mundial, y que ha dado a co- 
nocer nuestro colega “La Prensa”. 

Hay que imaginarse el esfuerzo 
que significa tal información “tele- 
gráfica para .avalorarla. En primer 
término conseguir el original sólo lo 
obtiene un periódico de primera ca- 
tegoría y que goce de autoridad, y 
después ' Jos gastos elevados de” la 
transmisión telegráfica. En este caso 
se transmitieron 20.601 palabras lo 
que demanda el desembolso de mu- 
chos miles de pesos. Además, no to- 
dos los diarios del mundo disponen 
de las páginas que se necesitan para 
hacer una publicación com tal nú- 
mero de palabras en un: solo tele- 
grama; y' después de todo 'esto, te- 
er un personal idóneo capaz de ha- 
cer la versión en breve tiempo para 
no alterar su hora de salida. 

En este caso para la sola transmi- 
sión telegráfica han tenido que co- 
laborar dos empresas, habiendo co- 
municado la información la Unites 
Press. A Buenos Aires antes que a 
París y Londres je fué dado conocer 
tal primicia periodística, debido 1] 
esfuerzo realizado por nuestro gran 
cotidiano. 


Señor Nicéforo Santillán, telegrafista 


Señor Arnoldo Ellerman. que recibe y tra- 
duce los despachos sobre el torneo de 
ajedrez. 


Señor Carlos Merino Carvalho, del servi- 
cio telegráfico 


Los señores Federico Valderrama, Alberto Lafont Valerga y Efrigue 
Lípochiitz, que tradujeron el despacho de 20601 palabras, de que se com- 
ponía el informe de los peritos, sohre el problema de las reparaciones 
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LA LEGACIÓN 
ARGENTINA EN 
CENTRO AMÉRLI | 
CA Y PANAMÁ | 


El gran hall de la legación, en San José 
de Costa Rica, donde el ministro, señor 
Atilio Daniel Barilari, ha reunido una 
vasta colección de objetos de arte, 0b- 
tenidos durante su carrera diplomática. 
El señor Barilari aparece acompañado del 
señor René Correa Luna, secretario de 
la legación. 


El ministro de la Ropública Ar- 
gentina en Centro América y 
Panamá, señor Atilic Daniel Ba- 
“rilari, trabajando en su despa- 
cho oficial. 


Úeasticio que ocupa la legación 

de la República Argentina, *€M 
San José de Costa Rica, situado 
en la esquina de las calles 9 y 
p12 del barrio de Otoya, el más 
i. “aristocrático de la capital. 


$ 
: q 


Nuestro representante, señor Ba- 
rilari, su esposa, doña Zulema 
Jofre de Barilari y el primer 
secretario de la legación, don 
Bené Correa Luna, en uno de los 
salones de la residencia del mí- 
X nistro. 
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; La obra silenciosa de 
2 Manuel Plá: y Valor 
a 
3 Buen 
9 iZ ¡e Florida 
9 mada p 
8 2 que es 
9 Ho la t 
€ f En]l 
pS] Imacene 
e osplend 
Po) vida e 
o) por un 
S Jou-Jo 
d aire 11) 
9 ma loe 
d En ] 
2] me ac! 
3 A Jugar 
8 Don Manuel Plá y Valor. busca 
d (las al 
S “Cuando éramos unos cuantos”, según dijo el rato e 
a Admirable maestro don Eduardo Sívori, llegó a! el sit 
$ país tel pintor valenciano Manuel Plá y Valor. acelere 
E miembro correspondiente de la Academia de San contro 
4 Carlos y caballero de la Orden de Carlos III, quien res de 
a halló por aquel entonces, el ambiente aldeano y su me 
O hasta hostil, a que sta refería don Lucio Correa mative 
2 Morales. ; el elog 
9 Plá y Valor, a pesar de sus títulos y de figurar nn ese 
S en el Diccionario Biográfico de Artistas Espa- na n 
PS ñoles de Osorio y Bernard, editado en Madrid sioute 
Y en 1883, presentóse a concurso, obteniendo uno aa 
0 de los primeros diplomas de profesor de dibujo e 
S otorgados en el país. Es en 1897 que se entrega les + 
o de lleno a la enseñanza, con una dignidad y com- misma 
9 petencia no por cierto muy comunes, formando a Los 
S sus alumnos, suavemente, en cátedras que no sólo ¡hacen 
o hacían ágiles las manos en el dominio paulatino ds 
9 del ““metier”, sino que enriquecían los cerebros con 1er77 
o un claro concepto de lo que significa la belleza, e 
(o) En la escuela primaria, en los colegios na- | ; dp 2 
O cionales, en la escuela industrial o en cursos A AN las sa 
ES más severos y definidos como los de la Escuela AÑ Ni ol 
2 Nacional de Artes, silenciosamente y casi po- ÁS pd A a 
8 dríamos afirmar, ignorado, el viejo maestro ofre- SDE A: E er 
9 cióse por entero, caldeando su palabra de entu- a AS $ Aa esa 
Q slasmo, “al ver crecer—como decía—las alas de XI ) ¿Hi 
S sus pichones,” A p SOS, € 
o Plá y Valor ha, sido jubilado, después de trein- ; cido 
Q ta años de luchas y de sacrificios, (que no amen- Í tidos 
5 guaron una actividad ejercitada de continuo en e pS 
o la enseñanza y en toda obra espiritual y buena. | sutile 
: Así fué presidente de la pretériga. Colmena Ar- Um 20 
O tística, ilustrador de obras científicas y. litera- pS 
9 rías y fundador—hace veinte años—de uno de ¡ color 
S los primeros talleres de “yitraux”, donde eje- q 08sy 
9  cutó piezas nobles como la «alegoría de las artez Enti 
9 para el teatro Avenida, los ventanales del nueyo q que 
Q templo de San Carlos y otros trabajos para la (tanta 
municipalidad de Mercedes, Sociedad Rural Ar- y miste 
gentina, capilla de San Isidro, ete. Ak 
Plá y Valor, regresa a España, después de trein- p 
2. ta años de ausencia. Vuelve al círculo de sus com- 4 
le) pañeros, que entonces dejó muchachos, en plena lu- ' *“*Palsaje de Bernal'”. i P 
a 
3 E 
2 cha por el logro de un ideal; y de do 
9 los cuales no se ha separado POP ( o 
S completo, puesto que con un cariño ( E 
q que se podría clasificar como úni 4> Y 
8 co en el mundo, todas las semanas E uno 
? recibía una larga carta de Pepe Dn é para 
9 lliure, desde el día en que bajo % (nz 
acicate de la aventura, vió perderse $ ¿Cu 
a lo lejos las costas de su tierra. cb 4 
ese voto de afecto y esas confiden” A 
cias mutuas, han cruzado los mare$ AÑ 
desde el año 1895, cuando a los dos qt 
jóvenes artistas los separó la vide: 40 
Hoy vuelven a encontrarse. Sorolla cl 
—otro buen  hermano—partió hacia e M 
el país de la Serenidad. Sólo hallará. $ SNE 
en el puerto de arribo; a Pepe Ben- Sole 
lliure, el chiquillo de ayer. $ mon 
Y debe ser magnífico el instanto A tos! 


en que se busquen siñ reconocers% 
uniendo por fin las cabezas nevadas 
y venerables, llorando por lo que 
se fué para siempre, como un pá- 
jaro gris que no ha de retornar 


jamás. 
Ricardo GUTIERREZ. 
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Motivos de 


la calle. 


Buenos Aires chie, se ha volcado. cn 
Florida. La calle está totalmente Lo= 
mada por mujeres. Hay una larga pe- 
regrinación de *“babys?””, a esa hora 
que es la mejor del día, la de las cinto 
Y de la tardo. : 
>) En las vidrieras de los grandes al. 
macenes de novedades, la suntuaria 
esplende “y los maniquíes viven la 
vida efímera de la fiesta, vistiendo 
por un cuarto de hora las ““robes?? de 
Jou-Jou, que luego han de respirar el 
aire libre en el ir y venir de esa mis- 
ma loca peregrinación. 

En la calle, que es como una enot- 
me acera, el hombre apurado, parece 
jugar a la escondida y va como a la 
busca de la persona, sorteando a to- 
das aquellas caras desconocidas; Ue 
rato en rato se detieno, mira, advierte 
el sifio abierto de la escapatoria Y 
acelera su marcha hasta el primer en: 
contronazo que le Motiene. Vendedo- 
res de la revista de la moda, aseguran 
su mercancía gritando en forma Ya- 
mativa. Si la calle Florida no fuera 
el elogio de la frivolidad, uno tendría 
en ese corgo la verdadera imagen de 
ma marcha de hormigas sobre todo 
siguiendo a ese hombre apurado que 
tiene que pararse Como para hablar 
en secreto a todos los que siguen la 
misma dirección. 

Los elegantes de la acera; los que 
hacen tertulia frente a los pilares del 
Jockey, los que tienen su “(pour par- 
ler”? en el ““Paneho?s Bar”, aquellos 
que concurren a tomar la naranjada 
en ““Kandy stores”? 0 que asisten % 
las salas de to, esos son los que mejor 
comprenderán el elogio de la mujer 
que pasa... 

4 Pero... ¿Qué secreto destino mueve 

a esas mujeres de Florida? 

4 ¡Hacia qué templo dirigen sus pá: 

Ml] sos, estas que parecen no haber na- 

t cido sino para muñecas? Cuyos ves- 

¿ tidos dan la sensación (ke inutilidad 

EL prendidos de sis cuerpos con artos 

sutiles, que hacen que uno esté como 

¿en suspiro a la espera de verles caer, 
a pinos descejadas, con melenas, con 

¿ 

€ 


colores artificiales eu la cara. Muño- 
cas, Muñecas, mujeres de Florida, las 
más sutiles, las más clegantos. ¿Por 
qué Jleyáis en esa mirada vuestra, 
tanta pasión que 520 Se ofrece, tanto 
misterio que todo lo vela? 


Pasa una mujer... 


Pasa una muje». .- Pasan muchas 

de € mujeres, pero ninguna noS ha intere- 

) por. ¿sado tanto como esta de quien no sa- 

Ariño : daa sino que es “£mona?”, cual nin- 
úni- €¿guna y graciosa como pocas. 

Y es, ante esta mujer que pasa, que 


nanas 
Ben- ¿Uno revuelve el cubilete del magín, 
xjo el ¿rara echar los dados de la pregunta. 
“derse € ¿Dónde irá... ¿Quién la corro?... 
wa. Y $¿Cuál el motivo de esa mirada? ¿Se- 
eiden- (Y un Mamado de conquista? 
mares € Lo que sólo sabemos es que hay un 
,s dos ¿maleficio en sus pupilas, un raro sor” 
vida. 4 tilegio de belleza, y Un puñal floren- 
sorolla ¿tino en ese cuerpo cimbreante y pre: 
hacia ( sentido. 
allará . Mal do la belleza que se me ha ga- 
, Ben- ¿vado en el alma y que ha hecho crujir 
del cofre de sándalo donde guardé cual 
stante q monje místico muchos secretos (¡Tan- 


¿Cerse, +os!..l) de mujer. e , 
vadas. $ AMá va siguiendo esa marejada del 
e ¿amor que hace temblar los cuerpos Y 


Jo qu z 
un pá E prepararlos para la gin contienda amo- 
1353 X : 


pde: 


_+tuados con “rol 


ARANA E 


rosa (le media No- 
che. En esa mujer 
hay siempre un 
velador rojo, que 
se enciende en la 
hora en que se «1es- 
perezan log d0se- 
les, Ahora apaga- 
do por la última 
luz diurna y la pri- 
mera luz de las vi- 
drieras, sólo brilla 
en los labios acen- 


ge'?. y €s por eso 
la sombra profun- 
da que ha piutado 
de ““rimmel?”” las 
pestañas. 


Cómo es la mujer 
que pasa 


Un amigo mío, 
excelente artista, 
que es por otra 
parte gran señor 
en materia de se- 
das w “boudoi- 
res”? ha tenido con 
una mnjer que en 
la escena repite 
las glorias de Re- 
jamme, una fran: 
queza que yO ex- 
humo agradado 
aun a trueque de 
saberme culpable 
por violar el in- 
violable secreto le 
esa conversación. 

—Siempre usted 
pella,—dijo mi 
amigo al darse en 
una sala de te, con 
la vieja compaño- 
ra de éxitos. 

Y la actriz sin 
inmutarse, en un * 
arranque de fran- 
queza o en un rato 
en que la modestia 
había desaparecido 


¡491 Y al de- 
cirlo hizo un gesto 
de espanto, la be- 
lla. Parece como 
que en esos MO= 
mentos hubiera 
visto al monstruo 
de las pesadillas, 
hacer crecer sus 
formas, romper la 
sunve armonía de 
sus caderas, des- 
trozar el encanto 
de sus senos. Y es- 
tuvo a punto de 
dar un grito. 

Mi amigo sintió 
en esos momentos 
el placer de ser 
perverso y agregó: 

—Ha llegado us- 
ted a un peso «le 
agonía, Cincuenta 
kilos, es el peso 
erítico para una 
mujer... 

Así de esta mu- 
jer que pasa, se 
podría decir que 
está en ese peso 
de sobresalto. ¡Ni 
más ni menos! Y 
vo quisiera estar 
frento a la báscu- 
li y oir su voceci- 
ta débil en esos 
momentos en que 
la mujer que pa- 
sa, asiste con in- 
genuo temor a su 
confesonarío, Ese 
poso de ella, COn- 
viene a gu estatu- 
ra y parece haber- 
la obligado a la 
penitencia, Chica 
hecha de medida 
pasa por esta c2- 
le frente a tanta 
mujer de confec- 
ción, destacán d 0= 
se por su cuerpo 
que parece una 
rosa' de Malherbe, 


pronta a deshojarse al terminar de la 
mañana. Un gramo más, y esas pom- 
pas de curvas y sas morbideces y 
esos sus encantos y €s0s, Sus tobillos 
y sus piecitos y sus. manitas y aque- 


-de su bolso, contestó: 

-—Siempro. ¡Pero ahora más!... 
toy hasta más gruesa. 

—Pero no más—y el artista agre- 
e6,—¿Qué peso tiene usted? 


EL HIJO PERDIDO 


por Guy de Maupassant, es el cuento que publicará “Fray 

Mocho” en su próximo número, Su asunto, interesante, 

está enriquecido por la belleza de la forma en que lo trata 
el popular escritor francés, 


TA AA AAA 
La derrota de un barco con una vuelta 


o . 
t 


de volante 


" 


cada uno de los aparatos de gó- 
bierno. 

Esta draga constituye el navío de 
mayor tamaño dotado de propul- 
sión eléctrica Diesel, la invención: 
perfeccionada por un “ingeniero 
norteamericano, La maquinaria de' 
propulsión de la draga la forma 
dos motores Westinghouse de 800 
FIP., la corriente de los cuales es 
suministrada por dínamos de $00 
kilovatios, accionadas a Su vez por 
tres motores Diesel de 1.000 HP. 
cada uno. 

“ Cuarto de derrota de la draga 
norteamericana accionada por la 


En el puente de una áraga re- 
cientemente construída para nave- 
gación de altura, por el cuerpo de 
ingenieros de los Estados Unidos, 
se hallan todos los aparatos. de 
control y regulación necesarios 
para la derrota del barco. Cada 
uno de los volantes controla el 
motor de una hélice, y así el oficial 
de derrgta puede poner en marcha, 
parar, hacer retroceder 0 cambiar 
la velocidad de uno o de ambos 

|. motoxes con sólo dar vuelta a la 
rueda. Los contadores o relojes en, 
“el cuadro mantienen fie conti- 
nuamente informado al ciar de 


lo relativo: e funcionamiento de electricidad. 
iS aX És ES € o Es Ea 7 
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por Alberto 
Casal Castel 


LL! 


llas mejillas, se disgregarían inar- 
mónicamente, tal es la justa propor- 
ción de su belleza; Tal el pequeño pun- 
to en que descansa esta flor delicada 
que un gramo más hubiera derruído 
el bello castillo de naipes y descali- 
brado para siempre Sus formas. 


Miradas, comentarios sobre la mujer 
que pasa. 


Sencillas—si las hay — esta mujer 
que pasa ha puesto una nota de fres- 
cura en la calle. 

Su ropa es sencillísima, como su he- 
lleza, como sus gestos, Como su Son=- 
risa. Sabiéndose bella ha querido ocul- 
tarso a la mirada o ha preferido que 
se la buscase entre la gente. Bajo el 
brin blanco que da a su rostro UN 
suave tono mate—que acaso aciecen: 
taron los yoduros salidos de un mila- 
grero 2lmirez oriental—=se presienten 
sus formas. Bajo-el corpiño aleve dan- 
zan presas las palomas de sus senos; 
bajo su cinturón, las caderas se estre- 
mecon ante el roce espasmódico de las 
sedas interiores, : 

Al pasar, esta mujer que nunca vol- 
veremos a ver, que parece haber na- 
cido sólo para vida fugaz, ha dejado 
deslizar hasta nosotros en un gesto 
de malicia y matemático cuidado, la 
canta de corazones de su mirada, que 
se agazapa bajo las anchas alas del 
sombrero de paja, en la misma forma 
con que el tahur fullero, hace por de- 
bajo de la mesa el pase del naipe sal- 
vador. 

Pero al chocar con nuestra mirada, 
que siempre está poseída de sensua- 
les reminiscencias, la mujer hace huir 
sus ojos a encontrar ella en que fi- 
jarlos. : ; 

El gesto es de prudencia, si su cara 
se hubiera dejado acariciar por el pi- 
ropo de todas lag miradas; ya apare: 
cera quebrada en mil añicos la her-- 
mosa porcelana de su rostro. ¡Hay una 
hoja árabe, en los piropos! : 

La bella se ha perdido de vista. Ein 
cada trecho los hombres han girado 
como muñecos de cuerda. Todos, al 
rato han de volver por su recuerdo. 

¡Si pudiéramos saber el secueto ape- 
Mido que oculta el monograma de seda 
azul que lleva sobre el corazón! 


Lo que sugiere la mujer que pasa 


Se fué. Ya no la veremos más. Tan 
sólo tuvimos con ella la amistad de un 
momento, En esa brevedad, se nos dió 
toda. Y ahora, ahora es el cerebro el 
que trama conspiraciones en contra 
de ese hilo sutilísimo que llevan las 
mujeres de mi pueblo para hacer gi- 
rar a los hombres, sobre sus pasos, 
Veamos lo que dice el cerebro: , 

El día en que las mujeres consigan 
'acontar Ja distancia que las separa de 
los hombres; el día en que se supriman 
las “salas de señonas?” y los ““salo- 
nes para familias?” de los bars elegan- 
tes, ese día, no nos daremos vuélta nut 
tomáticamente ante la mujer que pasa, 

Veamos ahora lo que dice el coz 
razón: ; 

En ese día morirá don Juan; Qui 
joto será una desvergienza literaria 
y los hombres en la lucha material, 
sentirán para toda su vida la tragedia 
de. no sentir la idealidad do dar la 
vuelta ante la mujer que pasa. 
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y en cambio, hasta hoy, 


que es todo pompa vana 


Fernando VI, aquel monarca ata- 
cado de la hereditaria melancolía 
que le llevó al sepulero, se pascata 
un día de diciembre de 1739 por su 
cámara del palacio de Madrid, pró- 
wima «la de la reina, cuando en- 
tró María Teresa riendo alegre- 
mente y llevando en la mano una 
flor de extremada blancura, que 
presentó a su esposo. 

—¡Hermosa flor, pero sin por- 
fume! — dijo el monarca, estre- 
chando en sus brazos « su esposa, 
de la que estaba perdidamente 
enamorado, 

—Es la nueva flor de Filipinas 
—dijo la reina.—Te he reservado la 
más hermosa. La otra es para la 
Rosales, que tan maravillosamen- 
te representa el papel de Emilia en 
la tragedía “Cinna”. Tú mismo se 
la entregarás esta noche en el co- 
rral del Principe. 

La flor que María Teresa ofr ecín 
a su esposo hace más de siglo y 
medio era una camelia, 

La víspera del día en que ocurrió 
la escena anterior, un jesuita mi- 
sionero que acababa de ilegar de 
las ¡Indias fué admitido a ofrecer 
a la reina un arbusto que tenía 
dos magníficas flores blancas, que 
había traído de la isla de “Luzón. 

El arbusto tenía más de un me- 
tro de altura y estaba plantado en 
un precioso tiesto revestido de ná- 
car. En una de las ramas estaban 
las dos flores: una, la que la reina - 
había ofrecido «a Fernando VI; 


Encontrar, colocado en buen sitio, 


en casa de amigos exigentes, un rega- 
lo cuyo efecto no nos atrevíamos a 
imaginar. 


Desencorehar, ante la mirada de 


mujeres burlonas, una botella difícil. 


Comiendo en mesa redonda, tocar- 


| - Pará teñir, resolvió * 
el problema de ves- 


tir bien sin gasto | 
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A MARÍA 


Comprendo tu dolor por la muerte de tu hijo. 
Yo también perdí un hijo... ¡Ya ves sí sé sufrir! 
Pero tú tienes suerte... De ti todos se duelen 


Tu hijo fué glorioso. De mi hija, ¿ quién se acuerda ? 
A tu hijo reverencian los hombres sin cesar; 
por él ayunan y oran; por él los mercaderes 
han erigido templos y altares sin igual. 

Sin embargo, María, ¿verdad que tú comprendes 


¡Mi inolvidable hijita también ha sido fruto 
del vientre inmaeulado de una santa mujer! 
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Las primeras camelias que fueron a Europa 
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nadie se eondolió de mí, 


y sin razón de ser?... 


ha 


A Matías Pinedo Oliver. 


otra, la que entregó galantemente 
a la Rosales la noche de la repre- 
sentación de “Cinna?”. 

El jesuita portador de aquellas 
hermosas flores se llamaba Camne- 
Mi, y en agradecimiento se llamó 
«a la flor camelia., 

Los tallos del arbusto de Filipi- 
nas se cultivaron bien abrigados en 
las estufas del Buen Retiro. 

El arbusto del padre Camelli per- 
maneció durante mucho tiempo en 
una especie de obscuridad, aun 
cuando había sido introducido «a fi- 
nes de 1739, Los felices poseedores 
de este tesoro vegetal no querían 
popularizarlo a ningún precio. 

La misma María Antonieta no lo- 
gró contarlo en el número de los 
súbditos con que se complacía en 
adornar las estufas y jardines del 
Trianón. 

Hasta fines de 1799 no fué cono- 
cida en Francia la camelia. La fu- 
tura emperatriz Josefina consiguió 
tener el precioso arbusto en el cas- 
tillo de la Malmaison, obteniendo, 
merced. a sus solícitos cuidados, las 
más soberbias flores. 

A su regreso de Italia, y al ter 
aquellas hermosas flores blancas de 
que estaban cubiertos los arbustoz 
de la Malmaison, se puso un diz 
Napoleón, atacado de un súbito de- 
seco de economía, a calcular con Jo- 
sefina la renta que podrían produ-= 
cirle aquellos productos de la flori- 


cultura, 
Rodolfo PERACCA, 


tocía. 

Ser cinco en un departamento del 
tren, y ver que una de las cuatro per- 
sonas que ocupaban los rincones se 
prepara a salir. 

En una boda a lo que no se asistía 
más que por conveniencia, descubrir 
entre las hileras de sillas un eamino 
que permite reuniuse ao ci con 
la familia. 

Haber venido de levita a cenar en 


una casa donde todos están. de frac ; 


y ver entrar a uno. de saco, 


le a uno el bocado que más le ape- 


AMARA Eres 


: de 
TRAJES SEMICONFECCIONADOS 
para caballeros, es la consagración 


pública de sus buenas cualidades. 
Haga Vd. un ensayo antes de comprar su próximo traje 


- Presentamos un nuevo surtido para la actual 
estación, en casimires de alta fantasía, y azul, 
negro O gris. 


| s 130.= y s ll 


Los trajes se da estrictamente de acuerdo a las 
indicaciones de los clientes, previa prueba especial. 


Calles: Florida, Paraguay, San Martin y Cordoba 


ACTO PRIMERO 


La partida 


(La escena se desarrolla en la mansión del caza- 
dor imtrépido.) 

La mujer del cazador intrépido.—¿De modo que 
Ho renuncias a tu proyecto de jr a cazar tigres en 
un armario de luna? 

El cazador intrépido.—No, esposa, Esta tarde sal- 
go con mi viejo servidor. 

La mujer.—Otra idea de las tuyas: tomar a tu 
servicio un joven eriado albino, porque su pelo 
blanco le da aspecto de viejo servidor, 

El criado albino (entrando). — El armario de 
luna está ya embalado. Todo está dispuesto, 

El cazador intrépido.—Muy bien, viejo servidor. 
Ordena que venga el coche que ha de conducirnos 
al buque. (Vase el viejo servidor). 

La mujer.—Llévate al menos un fusil, un arma 
para defenderte, : 

El cazador intrépido.—No, señora; para cazar ti. 
gres me basta con mi armario de luna. Hasta la 
vista. (Sale), 


ACTO SEGUNDO 
La caza 


(La escena representa el desierto.) 

El cazador intrépido (al criado albino, que aeca- 
ba de poner el armario en medio del desierto).— 
Veo dos tigres que se dlirigen hacia aquí, Entremos 
en el armario de luna. (Entra en el armario eon el 
criado albino y cierra cuidadosamente la puerta.) 
Por el agujero de la cerradura vigilaré la caza. 

El criado albino (con la voz temblorosa).—¿No 
será una indiscreción preguntar al señor qué hacen 
los tigres? 

El cazador (atisbando por el ojo de la cerradura). 
—Se miran en el espejo. Es todo lo que necesitaba. 
Dame la cordilla. (El criado albino le alarga un tro- 
zo de cordilla.) Ahora, salgamos, (Abre la puerta 
del armario y sale, seguido del criado. El cazador 
intrépido enseña el trozo de cordilla a los tigres y 
lo arroja en el armario. Los tigres se abalanzan al 
armario de luna para comerse la cordilla.) 

El cazador intrépido (cerrando con lave la puer- 
ta del armario y dejando deñtro a los tigres). —Ya 
están cogidos. ; : 

El criado albino (temblando de miedo).—¿Po- 
dríajs, señor, “explicarme por qué no nos han devo- 
rado los tigres? 

El cazador.—No nos han devorado porque se han 
visto en el espejo del armario. He puesto en el ar- 
mario un espejo cóncavo, que disminuye todas las 
figuras que refleja, Los tieres se han visto del ta- 
maño de un gato, Al principio se han sorprendido; 
después, por autosugestión, se ham persuadido de 
que realmente eran gatos, ¿Comprendes ahora, viejo 
servidor, por qué en vez de devorarnos se han arro- 
jado sobre la cordilla? (Mira el reloj.) Pero se hace 
tarde. Volvamos a nuestra patria. (Se marchan con 
el armario de luna, en cuyo interior van los dos 
tigres.) 
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=Noche clara de junio. Está en paz núestra casa. 
Sólo se oye en el patio, el gotear del rocío... : 
Ya duerme Laura Excelsa, que hoy lMNoraba de 
[£río, 

duerme en la cuna un sueño suave le una 
gasa... 


A 


Leo a mi esposa un cuento de Tagore, de oxo 

al amor de la lámpara verde, en el comedor... 
E (Anoche ““Elabanico de Lady Wiendermore”” (1) 
= hizo empañar sus ojos con agua azul de Moro...) 


II AE 


Como es página santa la que leo, mi esposa 
toda se ha unido a mí... tan dulce y amorosa 
nal si dayme quisiera Ja esencia de su vida, 


S Termino la lectura, y advierto que mi Amada, 
= questa sobre mi pecho su cabeza adorada, 

somo en un blando lecho se ha mo do 
: SA mida... 


José M.* OLMOS CARDENAS, 


(1) Comedia de Oscar Wilde. 
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ACTO TERCERO 
La distracción fatal 


(La escena se desarrolla en la mansión del caza- 

dor intrépido.) 
El cazador intrépido (entrando en la habitación 
de su mujer).—Heme aquí de vuelta con dos sober- 
bios tigres en mi armario de luna. Con ellos tendres 
mos dos soberbios tapices. 

La mujer del cazador intrépido. —Tendremos pri- 
mero que matar los tigres, 

El cazador.—No hace falta. Yo los acostumbraró 
a que hagan de tapiz. Los enseñaré a que se tiendan 
en el suelo, a los pies de la cama. Es cuestión de 
paciencia, Lo principal es que la servidumbre no los 


Si desea usted 


Caja chica, $ Tim. 


Perfume delicado 
persistente y grata, y 
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artículos que a su clase superior unan per- 
fumes delicados, permanentes y de exquisito buen 
gusto, provéase de estos dos deliciosos productos, 


PRECIO DEL POLVO: 


alta calidad, determinan la superioridad evidente del 


- especialmente recomendada para las personas refinadas y de buen gusto. . 
- Perfumería Mendel 


calle Cerrito 673 
En Asunción (Paraguay): 
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deje eaer por la ventana cuando los sacudan para 
quitarlos el polvo. 

La mujer.—¿Pero dónde está tu viejo servidor? 

El cazador.—Está instalando los tigres en mi ba- 
bitación. Voy a despedirlo, porque ya no tiene el 
pelo blanco. 

La mujer.—¿No? 

El cazador.—No. Le entró un terror tan grande 0 
el día que cazamos los tigres, que sus cabellos blan- $ 
eos se volvieron completamente negros, o 
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La voz del criado ex albino (en la lejanía).—;¡Sa- 5 
corro! ¡Socorro! : O 


El cazador.—¡Cielos! ¿Qué ocurre? (Después do Q 
reflexionar durante diez minutos.) Me explico el $ 
motivo de esos gritos desgarradores. Es una dis- O 
tracción mía. No me he acordado quitar de mi babi- 
tación el armario, Tiene un espejo corriente, que 0 
no disminuye los objetos, Los tigres se han visto de Y 
tamaño natural, y han recordado que son verdade- 
ros tigres, Por lo visto, ahora se están comiendo ¡4 9 
mi viejo servidor. No me importa. ¡Precisamente, 
iba a despedirlo! (Enciende un cigarro.) 
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Acaba de morir 


Haee pocas semanas, falleció en 
la isla de Ré, donde esperaba gu in- 
dulto o la orden de salir para la Gua- 
yana francesa, uno de los malhechores 
más famosos del mundo, Baptistin 
Travail, figura enracterística del ban- 
dido audaz e inteligente, euya vida ha 
constituído una novela de aventuras 
de las más interesantes, 

Tanto en Marsella, su ciudad natal, 
como en París, y hasta en el Brasil y 
cn naciones, había desplegado gran 

habilidad para realizar falsificaciones 
y estafas y para lanzarse a las más 
resueltas hazañas con el nombre de 
Félix Girard, exporiador de caucho. 

Baptistin Tiavail fué detenido en 
Río Janeiro y, previas las gestiones 
de extradición, traído a Francia, Al 
llegar a esta nación consiguió eva- 
dirse y se internó en España, donde 
vivió algún tiempo libre, hasta que 
fué detenido en Valencia. 

Después ¡le numerosas peripecias, 
regresó a Frañcia, donde, al frente de 
las bandas de la Vilette, al lado de 
los famosos bandidos René Jean, Tis- 
sier y Sena, llevó a cabo multitud de 
delitos, y al fin fué detenido y con- 
derado a diez años de trabajos forza- 
dos, 

Baptistin fundó una asociación de 
malhochores, denominada de los ““dos- 
enterradores*?, la cual se dedicaba a 
desvalijar n los muertos que eran en- 
terrados en los cementerios o a robar 
en las 2asas donde ocurriera la defun- 
ción, 

Uno de los individuos de la cuadri- 
lla se hacía pasar por abogado genca- 
logista, y, en calidad de tal, poníase 
en relación con escribanos y oficiales 
de los juzgados, quienes le indicaban 
las casas en que se habían colocado se- 
Jos para qe nadie penetraso. Duran 
te la noche, la cuadrilla penetraba en 
esas habitaciones, y se apodoraba de 
cuanto on ellas haBía de valor, 


Uno de los golpes más resonantes 
fué el que realizó en un barco que 
hacía el recorrido entre Marsella e 
Italia. En cierta ocasión, el Banco de- 
Francia enviaba a Bastia 200.000 
francos. Baptistin tomó billete en el 
barco, y durante el viaje consiguió 
apoderarse de aquella suma y deposi; 


tar en su lugar en la caja un paquete 


de' periódicos. Ad 


En otra ocasión fué detenido, a cam 
sa de un robo realizado en Niza, por- 
que se hallaron las huellas digitales 
en la caja de donde se extrajeron las 
alhajas y el dinero. Pero Baptistin de- 
mostró, exhibiendo un pasaporte con 
el certificado de las autoridades fran- 
cesas de El Cairo, que se encontraba 
en Egipto cuando se cometió el robo. 
Realmente, el autor del delito había 
sido él, y el portador del pasaporte, 
un individuo de su cuadrilla, que ha- 
bía sido enviado a propósito a El 
Cairo, / 


Otra vez se apoderó del correo de 
la India, en que iban valores impor- 
tantes dos millones de francos. 


Pero de sus aventuras, la que más 
efecto ha producido en Francia ha 
sido un robo efectuado por patrio- 
tismo. 


Encontrándose en Berna duranto la 
guerra, supo que un agento del servi- 
cio de contraespionaje franeós busca- 
ba con gran afán un documento im- 
portante. que existía en la Embajada 
de Austria. Baptistin se decidió a po- 
netrar en el domicilio del diplomático, 
y una nocho logró hábilmente intro- 


-dueirse hasta el “despacho del embaja- 


dor y apoderawse del documento codi- 
nmedi PAEato e en 'busca 


El bandido patriota 


en la isla de Ré 


, 
recompensar este servicio, el malhe- 
chor se negó a recibir la cantidad que 
le ofrecían. 


Baptistin no hizo nunca uso para 
nada de esta acción, hasta que, dete: 
nido últimamente y condenado a exo 
tinguir cadena perpetua en Cayena, 
solicitó el indulto, haciendo valer el 
servicio prestado a su país, 


Comprobada la exactitud de los he- 
chos alegados, parece que el Gobierno 
se disponía y otorgarle la gracia de 
indultarle de una parte de la pena 
que le había sido impuesta, para que 
extinguiera cl restojen Francia. Pero 
la muerte ha venido a poner término 
a esta serie de aventuras y a los de- 
seos del famoso bandido. 


SISSI 


París, se conservan aun la tradición 
de la primera bailarina de rango fran- 
cés y la segunda bailarina de rango 
italiano, antítesis polvorienta, pues la 
coreografía italiana siempre ha do- 
minado la de sus vecinos; y sólo el 
snobismo de bastidores ha bautizado 
con tal extrañio título ia “prima don- 
na!” La indumentaria se ha conser- 
vado feroz y anticuada; aunque el 
cuerpo de baile vista a Ja española en 
“Carmen”, egipcia en “Aída” y bi- 
blica en “Samson et Dalila”, la “pre- 
miere danseuse” se aferra a su “tou- 
tou” de muselina” engomada y sus 
largas piernas ceñidas de mallas ro- 
sadas; sólo el corpiño y el tocado de 
la cabeza explican la época y la na- 
cionalidad de la obra lírica, 


Lánguida e igual continuaba la co- 
reografía, hasta que la Rusia sacudió 
ai mundo con la barbarie oriental de 
sus danzas, la orgía de colores y la 
mímica extraordinaria de sus muje- 
res: surgieron poderosas la Tokina, la 
Karsavina, la Trouhanova, la Lubo- 
kova, la Astrafieya, flores exóticas 


lí ENLARno. LA AGONÍA DE MOMO 


Sin pretender jactarme de mo- 
delo, creo que he conseguido alejar 
de má casi todos los sentimientos 
malos, Pero me queda uno que no 
puedo dominar y que en su proter-' 
via pertinaz llega a molestarme en 
sumo grado. Él es el que se tra- 
duce en una alegría rebosante ante 
el fracaso progresivo, año tras año, 
que observo en las fiestas de Momo. 
Y mi imaginación me representa 
el momento de la agonía del pobre 
rey de la locura, a plazo fijo, ro- 
deado de sus desconsolados y pre- 
dilectos hijos (el dicharacho cana- 
liesco, el chiste solapado, la frase 
artera, el piropo socz y tantos 
otros); unto a elos yo, el hijo 

“atratesado”, cl indigno, (yo0z0so, 
destilando gota a gota el acibar de 
mi desprecio sobre el ya frío cere- 
bro liso del pobre Momo, como obs- 
tinada gota de agua que ya con- 
sigue atravesar la espesa piedra.. 

El Carnaval degenera a la vista: 
en los tres días que ya han pasado, 
sólo he visto por mi vereda o por 
la calle de mi casa, tér mino medio 
de cuatro máscaras, Eran tan sin 
gracia, tan desazonadas, que pare- 
cía como que tuvieran vergiienz 2ade 
ir mestidas con ese ropaje distinto 
al de los demás días, que atrae co- 


mo por imán todas las pullas y 
desahogos del arrabal. . 


El disfraz preferido por las mu- 
camas es el de. mucamas; por 
las escluvas del malero, el de apa- 
che; y de_10s hombres lo. mismo: 
en suma, cada uno se disfraza de 
lo que realmente es, hecho que me 
permito catalogar de tonto y coad- 
yvuvante a la más pronta muerte 
de papá Momo, que desearía quitar 
a la humanidad ese amargor de 
iodo el año; de donde resulta que 
el único amargado es él. 


—Ya se terminaron los carnava- 
les de mi tiempo. Y otras frases 
por el estilo se oyen a cada paso. 


LAS DANZAS 


a 


ORIENTALES 


El clasicismo coreográfico del buen 
tiempo de la Tagliani, Cerrito y Rosita 
Maury hace. 2l mismo efecto que la 


¿época romántica literaria de Bécquer 


y de Campoamor. La danza se limi- 
taba antes a la fuerza muscular, a la 
ligereza y a la belleza de las piernas; 
apenas si los brazos siempre, en for- 
ma de. asa, acompañaban los pasos 
académicos, y una eterna sonrisa tra- 
tando de iluminar la sas cara! 
de la bailarina. 

ón la Scala de ibn ntvereidas 


de la danza As -—en la Opera de 


,trañas «sectas es el 


Hago notar que esta frase, como 
estampada por el fuego, la lleva en 
el cerebro el 99 % de los humanos, 
por lo mismo que es condición de 
esta raza, la repetición al infinito: 
véase sólo una muestra, para jus- 
ificar esta pequeña digresión: 3 
¿quién es el que no está lleno «a 
reventar con el tango aparecido 
hace seis meses y que se escucha 
cien veces en una sola cuadra? 

—Bueno, señor, les contestaría 
20 a todos: En buena hora se ha- 
yan acabado y para siempre!... 
Al fin se podrá salir a la calle y 
no se tendrá que acudir en defensa 
de una pobre señora acorralada 
por unos cuantos insolentes arma- 
dos de baldes de agua sucia, ni te- 
mer que un cohete volador nos sa- 
que tun ojo, y cosas parecidas, 

La última inyección que se ha 
dado a Momo y parece reanimarlo 
en algo, es la luz eléctrica. El brillo 
de los desfiles bullangueros en cier- 
tos barrios, se debe al invento del 
gran Edison y no a méritos pro- 
pios de Momo, que, por el contra- 
rio, aprovecharía la penumbra para 
clav ar muy hondo las felinas uñas 
de. su impudicia.. 


Todos los años, en parecida fe- 

cha, se me ocurre alguna reflexión 
acerca del pobre Momo y, a pesar 
de mi buen fondo, todas son hen- 
chidas de ponzoña. 
Por eso rogaría al buen dios de 
la. locura, me perdone, puesto que 
me resulta indiferente y este jus- 
tificativo, al menos, creo será va- 
ledero para conseguir las excusas 
que le presento... seseengote mu- 
chos años de vida. 


” 


Santa Fe, 1924, 


que traían a la gracia de sus posicio-- 


nes la psicología de Jos personajes que 
representaban; máscaras angulosa co- 
mo la de Nijinski, romántica como la 
de Volinine, tíigica como 14 de Adolfo 
Bolm que son espejos de la vida y sus 
sufrimientos son humanos, sus sensa- 
ciones y emcciones son transmitidas 
no por gestos inútiles o muecas más 
O menos sinceras, sino con la. pasión 
del personaje que encarnan: sus pro- 
fesiones no son las de coreográficas 


“sino la de actores trágicos. 


Tras ese gran asombro 
danzarinas místicas, bailarinas de re- 
motas tierras, y el último de estas ex- 
japonés Michio 
Itow que con una serie de contorsio= 
nes mima antiguas leyendas niponas, 
raras fábulas del país del crisantemo, 


ojos Henos de 29 rictus que espanta, 


surgieron 


y su cara pálida, casi cadavérica, sus 


Para teñir 
use sólo 


== SUNSET 


su boca carnosa con algo de bestial y 
su cuerpo seco, envuelto en vestiduras 
de oro, de maravillosos bordados, con 
altas mitras de samurai; nos cuenta 
en pasos graves, terribles, la llegada 
de la Muerte, y su cara se hunde y 
se consume, sus ojos desaparecen en 
las cuencas y la boca ríe una risa ho- 
rrenda, O en ropones púrpura bajo 
una peluca gris en convulsiones epi- 
lépticas nos narra en su mímica ex- 
presiva la historia de una princesa 
que adora el alcoho¡ del arroz. 

Junto al extraño artista japonés, 
otra bailarina de ritual es la Rosha- 
nora, del romántico país del Ganges, 
una flor de decadencia de la vieja 
secta ariana, con la opulencia exage- 
rada de la indostana y los ojos tene- 
brosos, crueles que hipnotizan cuando 
en sus danzas religiosas, tejen sus 
pies pasos de jeroglíficos, inciertas rú- 
bricas, que expresan deseos amorosos 
y satisfacciones de venganza. Rosha- 
hora es lívida como la luna cuando 
refleja en el mortífero río donde vive 
el cólera y flota la asfixia; su cabe- 
llera negra donde el aceite de coco 


prendió sus lustrosas irradiaciones co-: 


rona la gentil cabeza; y sus ojos gran- 
des, desiguales han magnetizado a los 
creyentes en esas fiestas sacrílegas 
que los fakires de Kandia celebran en 
las noches estivales ! 

Después que Isadora Ducan, grande, 
de miembros largos, con algo de Vic- 
toria de Samotracia, paseó su fuerte 
desnudo ante los Públicos de Buropa; 
las danzarinas modernas que refina- 
ban sus cuerpos hasta parecer Tana- 
gras, alzaron los velos y victorearon 
sus más íntimos secretos, afirmando 
que el desnudo clásico es modesto, 
casto y purificador, 

Gertrudis Hoffmann levantó sus po- 
mas rosadas y Maud Allen tiñó sus 
piernas con ese verde de oro de las 
hetairasgegipcias; mientras ¿Ruth St. 
Denis helénica: y voluptuosa. nos con- 
movió con su “Scheherazade” sensual, 
pulposa como un ancho clavel blanco 
que hubiese nacido en Teherán. 

La época actual, ardiente de sensa- 
ciones y sacudidas nerviosas, ha abier- 
to a sus entusiasmos todas las exóti- 
cas danzas de otros pueblos, prefirien- 
do los orientales llenos de bizarra in- 
.dumentaria, exuberancia en colores, 
refinados a causa de sus desnudeces 
y por los cuales se han dado a cono- 
cer pintores y escenógrafos como 
Bakst y Urban; músicos futuristas 
como Ornstein y Stravinsky. 

Rusia, la India, Persia y Japón, 
trayéndonos al burgués occidental, to- 
da la fantasmagoría de sus sectas, sus 
ritos y sus danzas pasionales, han re- 
volucionado y destruído para siempre 
la fría y académica bailarina de las 
mallas rosadas, el “toutou” engomado 
y la sonrisa eterna sobre una máscara, 
sin expresión. E 


Fco. de CISNEROS. 


COMPAÑÍA 
ITALO - ARGENTINA 
DE ELECTRICIDAD 


651 - CORRIENTES - 659 


Para vuestra cocina, preferid siempre 
un aparato eléctrico, más práctico, más 
higiénico y más económico que los anti- 
cuados sistemas a leña, carbón o gas. 

La Compañía tiene abierto durante 
las horas de oficina un Salón especial 
con un surtido completo de aparatos 
eléctricos de uso doméstico, sobre cuya 
utilización proporciona al público los 
informes más completos. , 


- TELÉFONOS: 
U. T. 5940 al 45, 2765, 4225, 4790 
> al 94 y 5780, Avenida. 
C. T. 1254 y 1387, Central. 
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ORQUESTAS DE 


— 


Apenas habrá un solo pueblo en toda la tierra 
que no tenga instrumentos músicos, y puede asegu- 
rarse que todos los pueblos que los tienen siguen 
la costumbre de formar con ellos agrupaciones u 
orquestas más o menos armónicas. El tambor es 
el principal instrumento en todas parted apenas se 
reunen varios músicos. El tamboril y la gaita, o la 
dulzaina, son la orquesta de la aldea, y no se com- 
prende una banda de cualquier pueblo o villa, por 
poco importante que sea, que no tenga su bombo 
y su redoblante. 

En las islas de la Melanesia hay grandes or- 
questas compuestas principalmente por tambores 
de diferentes tamaños. También figuran en ellas 
flautas y caramillos, pero muy pequeños y toscos 
si se comparan con Jos tambores, que están siempre 
cubiertos de caprichosos grabados a punta de euchi- 
llo. El principal objeto de esta música es acompa- 
ñar al baile. En las danzas ordinarias no pasa la 
música de una serie de golpes rítmicos sobre un 
tambor de madera con acompañamiento de un cán- 
tico monótono; pero si se trata de un baile de 
ceremonia, para celebrar, por ejemplo, la visita de 
un gran jefe, la función se prepara y ensaya con 
tiempo. Las danzas papues, son tan extrañas como 
curiosas, representando incidentes guerreros o sim- 
bolizando fenómenos de la naturaleza, tales como 
la subida de la marea sobre las rocas. La orquesta, 
compuegta de hombres y mujeres, y dirigida por 
un jefe' de tambores, se sienta detrás de la línea 
de bailarines. Los tambores más grandes se tocan 
con la palma de la mano y los pequeños con unos 
palillos. Generalmente, el jefe empieza con un re- 
doble, y luego tocan los tambores pequeños acom- 
pañando al cante; viene en seguida el baile, acom- 
pañado de palmadas, golpes en las caderas y sonoras 
patadas, y entre figura y figura resuena el redo- 
ble general de todos los tambores grandes, 

Los negros de Africa tienen también orquestas 
de tam-tams. Cuando se descubrió el Uganda, el 
rey de aquel país tenía un cuerpo de tamborileros 
que en determinadas ocasiones, durante la luna 
nueva, por ejemplo, daban serenatas nocturnas a 
la puerta del palacio. Los sudaneses refieren el arpa. 
Son músicos consumados siempre que tengan en su 
poder cualquier instrumento de cuerda, lo mismo 
si es un viejo violín europeo que si se trata del arpa 
indígena, formada con media calabaza y unas cuan- 
tas cuerdas. Es sobre todo notable la habilidad con 
que repiten cualquier aire que hayan oído una 
sola vez. ; 

Las orquestas chinas son célebres por lo ruidosas, 
Es curioso que la única música civilizada que tole- 
ran los chinos, es la de las flautas y pitos. Aunque 
han adoptado muchos instrumentos europeos, con- 
servan todavía los suyos antiguos, y en las grandes 
ocasiones, a más de la música moderna, procuran 
lucir su antigua música nacional. Los instrumentos 
de una orquesta china están divididos en ocho ca- 
tegorías: metal, piedra, barro o porcelana, cuero, 
cuerda, viento, bambú y madera. Los ocho sonidos 
correspondientes a estas ocho clases de instrumer- 
tos, componen lo que en el idioma del país se de- 
nomina '“pa yin”, que muchos viajeros que han 
visitado aquel país creen poder referir a las notas 
de la escala. De aquí que se dé el nombre de “pa 
yin hoo tsu”, o “caja con el sonido de los ocho 
instrumentos”, a las cajas de música chinas, que 
forman por sí solas una orquesta en miniatura. 


LA SED DE LA TIERRA 


Los estudios realizados por M. Muntz han 
puesto de manifiesto la existencia de una 
verdadera lucha en la naturaleza por la po- 
sesión del agua, entre los organismos vivien- 
tes y los medios naturales. La tierra tiene una 
afinidad tal para el agua que no siempre deja 
bastante a la disposición de los seres vivien- 
tes, los cuales en este caso ven entorpecida 
su actividad fisiológica. Sólo cuando está sa- 
tisfecha la afinidad de la tierra, el exceso de 
agua puede nutrir y multiplicar la célula. 
Faltando este exceso de agua se suspende la 
vida animal y vegetal. El hecho se comprueba 
en vastas extensiones de los continentes. Una 
hectárea de tierra, sembrada de trigo, por 
ejemplo, puede contener 500,000 litros de agita 
sin que le sea posible al grano sacar los. 20 
litros que necesita para germinar. En los ali- 
mentos, en los productos de las cosechas, tam- 
bién se observa esta afinidad para el agua. 

Mientras la cantidad de agua no excede de 
las necesidades de la afinidad, no pueden 
germinar los organismos de la fermentación 
ni los de la podredumbre, pero, pasando del 
límite, los organismos encuentran el agua 
libre necesaria para su multiplicación y para 
el ejercicio de su acción destructiva. En una 
palabra, las manifestaciones vitales de cual- 
quier clase, no son posibles más que allí don- 
de los medios naturales tienen más agua de 
la que necesitan para satisfacer su afinidad 
específica. x 
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TODAS PARTES 


Así como en nuestras músicas son Jos violines 
los más importantes instrumentos de cuerda, en 
las orquestas chinas goza del mismo privilegio el 
“kin”, cuyo.nombre significa algo así como prohi- 
bitivo o impedidor, porque los chinos aseguran que 
ei sonido de este instrumento modera y suprims 
las malas pasiones. 

En la India son más frecuentes Jos músicos ais- 
lados y los flautistas. encantadores de serpientes, 
que las orquestas bien organizadas. Sin embargo, 
hay bandas de muchachas músicas y bailarinas, 
cada una de las cuales tiene su maestra o directo- 
ra que se encarga de enseñarlas a cantar, bailar y 
tocar el laúd, No debe hablarse de la música asiá- 
tica sin recordar las bandas sagradsa del Tibet, 
que desde la terraza de los monasterios de aquel 
país envían con gigantescas trompetas a distancias 
inmensas los más extraños y discordantes sonidos. 


e 
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Seguramente, no es entre las tribus malayas 
donde deben buscarse Jas mejores orquestas, Sin em- 
bargo, hay que tener en cuenta que sus instrumen- 
tos son de Jos más primitivos. 121 más extraordina- 
rio es la flauta nasal, parecida a otra flauta cual- 
Quiera, pero que se toca soplando por una de las 
ventanas de la nariz; y aquellas gentes Jo hacen 
con tal maestría, que de este modo consiguen pro- 
ducir tonos sumamente dulces y melodiosos. 

La flauta, como elemento principal en la orquesta, 
es una de las muchas cosas comunes a los indios 
orientales y a los occidentales. Lo mismo que los 
indostanos y los malayos, los indígenas de América 
tienen verdaderas orquestas de flautistas. Sus ins- 
trumentos varían mucho de forma y de sonido, pero 
siempre dentro de un tipo general. En aquellas re- 
giones, como la América Central, donde hay mucha 
mezcla de raza negra, es donde Ja flauta ba desapa- 
recido, formándose las orquestas com tambores y 
guitarras. El “giliro”, bien conocido de los que han 
estado en Cuba, es alí el instrumento clásico. Sin 
embargo, en general, las gentes de raza cobriza son 
las menos filarmónicas del mundo, y entre ellas no 
¿existen casi nunca bandas de música formales, como 
entre los. negros de Africa y Oceanía. 
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Señora: ¿por qué quitarle 


el pecho 


a su hijito 


antes de los dos años? Todo médico le confirmará 
que ese periodo es: necesario para asegurarle un 
desarrollo normal y una constitución robusta. Si 
la leche disminuye o si es mucho el esfuerzo para 
Vd., recurra a la Malta Palermo y le será fácil 
satisfacer al bebé más exigente sin desmedro algu- 


no para su salud. 


Muchos distinguidos profesionales atestiguan que la 
Malta Palermo, producto genuino de la industria na- 
cional, es más eficaz que sus similares extranjeros. 
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LA DISCÍPULA, 


por 
León FRAPIE 


(Dustración de Rojas) 


Los esposos Claudian estaban encan. 
tados con la fisonomía de su nueva 
sirvienta, Valeria, una joven de diez 
y ocho años, originaria de Anjon, al. 
ta, morena, delgaducha, con el rostro 
puntiagudo, la nariz larga, el mentón 


puntiagudo y más que nada, les agra. 


daba su aire inteligente, pero de una 
inteligencia de cultura, 


_—Se anuncia una época en que los 
sirvientes tendrán que realizar hasta 
los estudiog secundarios... ¡Sea en 
buena hora! —exclamó con entusiasmo 
el señor Claudian. e 

¡Péro, qué sorpresa! Cuando entre- 
garon a Valeria el libro donde había 
de anotar el gasto diario, declaró que 
no sabía leer ni escribir, 

—Eramos muchos hermanos; yo, la 
mayor, he tenido que ser la niñera 
de todos desde que tuve cinco años. 
Cuando ya no tuve más hermanitos 
que llevar en brazos, la edad de ir a 
la escuela se me había pasado. 

La señora Claudian, llamó a su hija 
que volvía del colegio, 

¿GA que no adivinas?... Ocurre 
algo sorprendente... ¡Valeria no sabe 
leer! 

Berta tenía troce años, bien apto- 
vochados; rubia, de ojos azules, son- 
rosada y metidita en carnes, con ho. 
yos en el mentón y en las mejillas, 
bra en la parte moral insignificante, 
sin personalidad definida, 

Encontró divertida la ignorancia de 
Valeria, e“hizo de-ella un juego ino- 
cento, diciéndolo a hurtadillas a Dio- 
nisia, una de sus amigas, un ¿jueves 
en que la señora Claudian ofrecía un 
te a las compañeras de estudios de su 

hija. 

Cuando todas las muchachas estu. 
vieron reunidas en el salón, la avis- 
pada Dionisia, interpeló con aire de 
seriedad a la sirvienta que esperaba 
órdenes de pie y junto 4 una mesa 
cargada de pastas y licores. 

—Valeria, ¿quiere decirme lo que es- 
tá escrito en la etiqueta de aquella 
botella que tiene un licor rojo?... 
No. No quiero que me la dé. No es 
eso lo que la digo. Soy miope y no 
tengo aquí mis impertinentes... Léalo 
¿quiere?... 

—Señorita... Ditto... 
cor,.. de... guindas... 

La inscripción decía “Licor de 
frambuesa??. 

Una ruidosa carcajada acogió la 


dice... li 


manifestación, Dionisia quería hacer 
leer a Valeria todas las etiquetas; se 


acercaron a ella, formaron círculo co- 
mo si se tratara de una exhibición 
cómica, 

+ Valeria se mostró extrañamente sen- 


«sible a la burla iy se notaba, que si 


hubiera podido castigar a aquellas lo- 
cuelas, lo lubiese hecho. 

Hubo Hasta esta exageración parti- 
cular: que durante toda la tarde su 
mirada tuvo una expresión sombría, 
de maldad. A no dudar era de natura. 
leza vengativa: semejante a otras per- 


sonas, no manifestaba espontáneamen-. 


te su maldad, pero, de seguro que en 
enanto encontrase ocasión la pondría 
de manifiesto. 

Berta, experimentó de repente un 


descontento de dueña de casa eriti- 


enda por sus invitados; seguramente 


se burlarían de aquel detalle de su or= 


ganización doméstica, 

- Luego, durante varios días la per- 
siguió un malestar inexplicable, y brus- 
camente sus impresiones se precisaron, 
“halló, como alivio que debía enseñar 


a leer a Valeria. SÓN 5 


Esta aprendió tan pronto a leer y 
a escribir, 
triz, halló 


mática, de aritmética, de historia, de 
geografía, —enseñarla, en una palabra 
un poco de cuanto ella sabía, 
Entonces el efecto fué sorprenden. 
te: Valeria poseía un cerebro virgen, 
ávido y fuerte; demostró tener una 
memoria prodigiosa, una facultad de 
absorción ilimitada. Retenía todo cuan- 
to la explicaban; la bastaba leer una 
vez un libro de estudio pará apren. 
der, por siempre, su contenido, 
Devorá y asimiló, sin fatiga ni des. 
fallecimiento, todas Jas nociones que 
Berta la explicó, y por la noche pro- 
seguía los estudios sola en su habita. 
ción. En resumen que a los dos años, 
después de una o dos horas de lección 
diaria estaba tan avanzada en ins- 
trueción como su patrona, y esta figu- 
e cutre las más adelantadas de su 
clase. : 


A los diez y seis años, Berta tenía 
exactamente la misma figura que Va- 
loria y a ésta le daban su ropa a me- 
dio usar. . 

Una mañana da joven penetró acele, 
radamente en la habitación de su ma- 
dre, : 

—Dime, mamá, acabo de ver a Va- 


- leria vestida con uno de mis trajes y 


eso me ha hecho reflexionar. Ahora 
que es tan instruída como yo, ¿es m9- 
ralmente igual a mí? ¿La diferencia 
del valor de las personas, —entre dos 
jóvenes como nosotras, la patrona y 
la sirvienta, por ejemplo, —es pura- 
mente una cuestión de suerte? Depcn- 
de tan sólo de la diferencia de ins 
trucción ¡y desaparece euando la suer- 
te establece la igualdad? 

La señora Claudian sonrió y se en. 
cogió de hombros. 

—En principio no puede hacerse 
afirmación alguna, Sin embargo, 0) 
buen sentido dice que las personas 
continúan siendo distintas, a despecho 
de la igualdad de instrueción, como 


de la igualdad de fortuna. Subsisto 
siempre una desigualdad de valor mo- 


Los depósitos mucoides endurecen y for- 

man tártaro o sarro, causando el retro- 

ceso de las encías y descubriendo las 
raíces de los dientes, 


PIORREA 


o sea Dientes Flojos y 

Encías Esponjosas que 

Sangran y Supuran, De- 

terminando la Caída de 
los Dientes. 


Años de estudios en clínicas que se de- 
dicaron exclusivamente a la investigación 
de la piorrea y su cura, dieron forma a 
este producto como el más eficaz para 
proteger y promover el desarrollo sano € 
higiénico de los dientes y las encías. 


El polvo 


“PYORRHOCIDE” es rece- 


tado por los dentistas más eminentes 


Contra este cupón 
y 10 centavos en 
estampillas, recibirá 
una muestra gratis. 


tes blancos 
y firmes. 


Localidad 


do de memoria. Los conocimientos no 
han impregnado toda su substancia, 
no se han incorporado a ella hasta el 
punto de proporcionarla facultad cerca. 
dora; no puede hacer más que ““repe- 
tir”?; no puede servirse de lo que ha 


adquirido más que en forma de reci. 
tación. ; 

Berta continuaba intranquila, 

—Lo que a mí me preocupa es es- 
to: si en un caso determinado, Valeria 
obraría de la misma manera que yo, 
Estoy contenta de haberla instruido 
cono lo han hecho conmigo, pero qui- 
sierá conservar Ja superioridad com- 
prensiva; me molestaría que Valeria 


+ 


como un medio para mantener los dien- 


y limpios y las encías duras 


Venta en Farmacias 
y Droguerías 


Agentes: MAYON Lda. 
Av. de Mayo, 1257 - B. Aires. 


Fabricantes : 
The Dentinol QU Pyorrhocide Co. 
New York 


hubiese adquirido.mis sentimientos... 

La señora Claudian se echó a reir 
francamente, 

—¡Qué cosa de gran importancia! 
Eso es muy humano, muy natural, sin 
duda es hasta necesario en la vida. 
Se desea ser superior a otro, es for- 
zoso preferirse a los demás... ¡Pues 
bien, hija mía! Tranquilízato; sería 
realmente muy ventajoso para ti que 
Valeria hubiese adquirido tus senti. 
mientos... No es un gran mérito 
aprender de otro lo que se retiene cn 
la memoria, pero sí existe, y grande 
“en transmitir lo que se aprende con 
el corazón. Esa es una labor verda- 
dera y muy rara, por el excelente mo- 
tivo de que para ello hay que poseer 


primeramente en sí mismo dones emi- 


nentos, 

—Sí. Pero ya no se tiene esa su- 
perioridad... 

—¡Error, hija mía! Gracias a -ello, 
los mejores discípulos nos hacen ser 
los mejores maestros: aumentamos m0= 
ralmente en proporción a como ele- 
vamos a los demás, pero la distancia 
que nos separa unos de otros preva- 
lece, no perdemos nunca terreno, La 
diferencia subsiste, de hecho, entre 
un patrón y un empleado que recibe 
una parte de beneficios, aun cuando 
este empleado llegue a ser tan rico 
como lo era el patrón al principio, 

Berta se echó a relr a su vez pero 
con cierta nerviosidad. 

—En efecto. ¡Qué hermosa obra 
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educar a los otros, transmitirlos log 
dones de su corazón; pero, hay que 
reconocer que también para ello, es 
fuerza hallarse dotado de un buen co- 
razón, Yo, por ejemplo, mamá, 1ro me 
doy cuenta exactamente... 

La señora Claudian, por travesura 
adoptó un aire de gravedad, 

—Yo tampoco, hija mía, me «oy 
cuenta con exactitud, En general, no 
se es lo que uno cree ser, lo que se 
quisiera ser, lo que se parece ser. 
Se ignora uno a $1 mismo y se es ¡gno- 
rado. Muchas creen y desean tener 
bondad, cuando solamente poseen im. 
teligencia y vanidad. 

—¡Ah! ¡Dios mío!-—exclamó Berta, 
aterrada.—Pero, pienso también «que 
el discípulo revela infaliblemente al 
maestro, Sí, no aprende más que *“la 
verdad”? del maestro. De manera que 
por Valeria se puede saber *“la yer- 
dad” de tu corazón... 

—¿ Sí? 

—Como Valeria, cuando te pruebas 
un vestido te sostiene el espejo pura 
que te veas exteriormente, ella puedo 
hacer también que te veas interior- 
mente. 

Berta se quedó pensativa, descon- 
fiando. 

La mamá, siempre econ intención de 
gastarle una broma, continuó: 

—Pero es preferible no profundizar. 
Valeria pudiera revelar alguna cuali. 
dad egoísta acentuada por tu influen- 
cia, Tu deseo de mo ser igualada mo- 
ralmente, no es un indicio muy gene- 
FOSO, ls 


Después de algunos días de vacila. 
ción, Berta, no obstante sus vivos te- 
morés, mo pudo resistirse a someter a 
Valeria a uua prueba, 

—Espero esta tarde a mis amigas 
de colegio y como ya está por termi. 


UGR DOTICIUUE CCAA CIAGOIIA OU OSO CIRT CREST 


nar el curso úe fin de año, no se habla 
más que de composiciones, de exáme. 
nes escritos y orales. Orgawizamos jue- 
gos de interrogación ¡y las que pier- 
den se manifiestan enfurecidas. Son 
siempre lag mismas, por otro lado: 
Clara, Dionisia, Pernanca... Han es- 
tudiado Tmauy poto... Vamos a ver, 
Valeria, podríamos organizar una bue. 
na farsa. Una excelente revancha, 

¿Se acuerda como esas señoritas se 
burlaron cruelmente euando usted no 
sabía leer?,., ¿Dionisia sobre todo? 
Pues bien, ahora la toca humillarlas, 
En un momento en que usted se acer. 
que a nosotras yo baré una pregunta 
a Dionisia... Para refutar su só2uro 
error al responder, me dirigiré a ms- 
tel y me proporcionará la respuesta 
justa. 

Entonces, así le devuelve la ofen- 
sa... ¡Ob! Ya yeo el azoramiento, el 
rubor, la confusión de mi pretensiosa 
Dionisia, porque las más ignorantes 
son Jas que tienen más amor propio. 

Valeria sonreía dando a entender 
que había comprendido bien, pero, con 
el ceño fruncido, respondió, resuelta. 
mente, que no. 

—¡Cómo! —insistió Borta.—Recuer- 
de bien que usted estaba encolerizada 
eontra Diovisia. Además yo pregunta- 
ré una de las cosas que ha aprendido 
usted mejor... Puede estar segura de 
su respuesta. 

Valeria, ya seria contemplaba a la 
joven con sus grandes ojos, 

¡Qué palpitante incertidumbre para 
Berta! 

—Usted me mira como si yo fueso 
un libro abierto en el que lee con fa- 
cilidad, 

—$í, señorita. Así es. 

—Entonces, puesto que sabe cuanto 
hay en ese libro que soy yo, no tenga 
temor alguno.., Yo garantizo su 
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Frente a la clihnimenea 


Cuenta tu vida, leño de Jos vírgenes bosques 
«(que solamente muerto pudiste ver el Sol 

y que ahora erepitante, ardes, eual si quisieras 
devolver el estío que te vivificó; 

dime: Del viejo árbol de que tu fuiste parte 
¿evál es la historia? ¿Acaso un mástil se tornó 
y arrostró la tormenta en la mave argonauta 

o a da luz de la tuna, por llos mares vagó? 
¿Fuiste acaso el árbol en que grabó un amante 
amadas iniciales? Un pocta cantó 

que al eabo de algún tiempo tornaba una parejas 
ella era la misma ella, pero el “amante, no. 


¿Qué fué dime, diamante rojo que te consumes 
devolviendo el estío que te vivificó, 

del troneo «que se alzara a buscar en las nubes 
las luces que la salva virgínea le negó? 

¿Qué fué de 612 ¿Se hizo la cuna que mecicra 
ln madrecita nueva? ¿Acaso se tornó 

el ataúd del pobre :amante, que una tarde 
erabó las iniciales de la que lo olvidó? 

¿Te coneluyos? ¿Te apagas? El rubí de tu braza 
se oeulta «en la ceniza que en ta llama nació. 
¿Qué será de las ramas que escucharon idilios? 
¿Qué será «le tu trouco, que el hachero cortó? 


Leño gue como mi alma, eres sólo un retazo 

que generoso brinda apacible calor 

y que en frías cenizas vase a poco esfumando 

como en fríos recuerdos mi dicha se esfumó. 

Tú también de otras horas guardarás añoranzas 
cantos «le aquella ave que en tus ramas posó; : 
la trinante pareja, que hizo mido en tu tronco 

y después... lo de siempro, La pareja voló. 

Yo también los recuerdos de las horas pasadas 
guardo. Era... la mujer que en mi vida cantó... 


Eg: .-- 


mi nido de amores... 


son... mis horas azules... 


y después, lo de siempre. La mujer se marchó, 
Ha concluido tu vida, es postrer tu destello 
y aun el leño de mi alma su dolor no apagó 
Y tus blancas cenizas y mis negros recuerdos 
so separan; parece que dijeran: Adiós. 
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de las más renombradas marcas 
Europeas y Americanas, de voz 
potente y aterciopelada, elegan-' 
tes de estilo y de una sólida y 
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Nuevo signo negativo. 

—¡Cómo! ¿Qué no?... ¡Pero explí- 
quese! . 

Valeria, la figura semejante a la de 
Berta, pero con ojos de mirada vag, 
respondió: 

*—Usted no me ha enseñado a hu- 
millar, a £ausar pena... . 


ELOGIO DE 


di 


Viene a bordo,un hombre de una 
gordura dominante y eminente. 
ste hombre, gordo, es comamioa- 
tivo, conservador, ocurrente, ana 
ble y de un humor risueño, que mo 
varía, ni aun con los calores ecua- 

—toriales. Lo acompaña una dama 
greciosa y capitosa, cuyos “appas” 
son los que siempre «ulaban con 
preferencia los poetas que cita en 
sus narraciones la sutil Scherezada 
de las “Mil y una Noches”. El gran 
portugués ica de Queiroz dice en 
alguna parte hablando de no re- 
sceuerdo cuál de sus personajes: 
“era um gordo, e portando um pru= 
dente”. Quizás la prudencia sea 
lo que falte a muestro robusto com- 
pañero de navegación, pues a pe- 
sar de sus ciento cincuenta kilos, 
se atreve a danzar sobre cubierta, 
con su alegre dama y otras genti- 
les pasajeras. Yo he de decir el 
clogio de los: gordos, porque ellos 
mo dan entrada a la mal aconsejado 
melancolia, Casi siempre están de 
buen dmimio af saben el precio de 

- la weida. Ríen de verdad, con risa 
franca y sabrosa. Gozan de buen 
wpetito 1 digieren en la paz de su 

Y «completa. satisfacción. Los faro- 
rece el sen común, la tranquili- 
dad y la jéliz armonia con los de- 
más hombres, Raro, rarisimo será 
el gordo suicida. Si Bruto hubiera 

_ sido gordo, no habría asesinado « 


BUENOS ÁIRES * 


Berta se echó a reir con carcaja- 
das cortas «difícilmente «contenidas, 
como un autor ante su obra aplaudi. 
da, como un autor testigo del efecto 
de emoción producido por el amor hu. 
mano púdicamente pulsado por su ser 
sensible, 


—¡Gracias, Valeria!-—exclamé, 


LOS GORDOS 


A Fernando de Andreis y Pancho Corzea, 
putados y Obesos. 


su bienhechor. No lo dice así pro= 
piaemente Shakespedre; pero re- 
cordad los wersos del Julio César. 
Los sueños y las visiones que per- 
turban el ánimo, no Jrecuentan € 
los gordos. Ved dl flaco don Qui- 
jote, asaeteado de penas y cuida- 
dos, y al gordo Sancho Panza, que 
sabe e«eprovechar el paso de la hora 
ay leva el bandullo. Todo flaco pura 
en lívido, y todo lívido es maligno, 
por causa de mal funcionamiento 
de la economía corporal; la sana 
y bienhechora risa huye de los fla- | 
cos, gente a quien Messes Goster 
so es propicio y cuyo higado, ór- 
vano lustre para los orientales, les 
hace malas bilis y peligrosas cóle- 
ros. Rabelais sabía bien todo esto, 
w en elo pudo extenderse M. Ber- 
geret, maestro de conferencias, 
corindo su visita a Buenos Aires, 
El gordo del barco es ameno y 
afectuoso. Cuenta cuentos pican- 
tes; trata a los amigos ocasionales | 
con regocijada confianza; juega a 
los juegos ingleses; come samd- 
wichs, ríe con convicción y salud. 
Es un ser feliz. Y ¡por su cavusa he 
escrito estas líneas, recordando «a 
los abades conventwales, al moble 
rey Gambrinus, y e Sir John Fals- 
.taff, todos ellos de opulenta y yo0- | 
ragante memoria, : 
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Diplomas con tonada.—La Cámara 
de Diputados debe estudiar los diplo- 
mas cordobeses, y aunque están lim. 
pios de toda mancha, y no sería cons- 
titucional dejar sin representación en 
e] parlamento a una provincia, ello es 
que el antagonismo político provoca- 
rá una discusión agria a su alrededor 
para evitar que sean aceptados. 

Como es natural volverá a dejarse 
oir el viejo disco de que Córdoba no 
está en condiciones electorales porque 
los irigoyenistas no se han presentado 
a la elección, pero si cotejamos el go- 
bierno del doctor Roca con el que tie- 
nen que soportar otras provincias con- 
sagradas pon el radicalismo, se echará 
de ver en seguida que en Córdoba es- 
tán en la gloria, Y surge el silogismo. 
Si en Córdoba están en la gloria y no 
gobiorvan los radicales, donde gobier- 
nan estos es un infierno, 

Así pues opinamos que los diplo. 
mas de Córdoba pasarán en la Cáma- 
Ya, aunque su tonada incomode a los 
Irigoyenistas, 

Hubo de haber habido.—El senador 
Bravo, a pedido de sus correligiona- 
rios, ha retirado su renuncia de sena- 
dor. Vale decir que continuará exhi- 
biendo su hirsuta melena desde su 
banca, 

Su gesto que tanto dió que hablar 
y llevó su nombre de boca en boca, 
“omo adjetivo y como sustantivo, por 
la valentía que demostraba al recho- 
Zar ua situación espectable, ha que- 
dado reducido a términos modestos. 

Su bravuconería no hizo recordar 
el estrambote del soneto de Cervantes. 


++ .Caló el chapeo, requirió la espada, 
miró al soslayo, fuese, y no hubo nada, 


A propósito de una ordenanza.—11 
Concejo Deliberante no ha tenido más 
remedio que avocarse el estudio de Ja 
ordenanza sobre ensanche de calles, 
que por no se sabe que intereses polí- 
ticos o complacencias de la Intenden. 
cia, corría el riesgo de quedar en de- 
Suso. 

Ahora el Concejo trata de retirar 
todos los permisos, y por consecuen- 
cia las calles Corrientes, Perú, Inde- 
pendencia, Belgrano y San Juan, don- 
de se han hecho construeciones o re- 
facciones, se ensancharán, poniéndose 
de acuerdo con la ordenanza y con la 
estética edilicia, 

Veremos que nueva chicana inven- 
tan los que tienen euñas pava poder 
alterar el espíritu y la letra de la le- 
gislación comunal. 

El dulce y aristocrático Intendente 
tomará con gusto las medidas del caso 
para que esta vez se cumpla la orde- 
nanza. Una personalidad de tanto vo- 
lumen como la suya necesita de calles 
anchas, 

Los amigos,—El refrán “Qué ami- 
gos tienes Benito!”?, que tan despec- 
tivamente se muestra con la amistad, 
y el que habrá experimentado más de 
una vez, por desgracia, el doctor Be- 
nito Villanueva en estos últimos años, 
le habrá convencido de que tener ami- 
gos es muy difícil, sobre todo en po- 
lítica. 

Pero el refrán va a sufrir una mo- 
dificación. Benito va a ser suplantado 
por Hipólito, : 

Decimos estos en vista de la actitud 
francamente anteirigoyenista de va- 
1iog radicales «dle significación y del 
gobernador de Santa Fe, 

Al señor don Hipólito no le queda 
otro recurso en vista del giro que han 
tomado las cosas en su contra de to- 
mar la vihuela y ponerse a cantar. 


““Solito en mi vizcacilera 
me pongo a consideran... 
¡Qué pocos amigos tiene 
el que no tiene que dar! 


Reformas a la Constitución.—Fl di- 
putado, doctor Manuel Pinto tiene en 
cartera un proyecto que someterá a la 
Cámara de Diputados en las próximas 
sesiones para modificar la Constitu- 
ción con el propósito de adaptarla a 
la época actual. y 


ANNAN 


TIRO AL 


BLANCO 


Así pues, se podrá modificar el ar. 
tículo 7 sobre expropiaciones, se incor- 
porará el referéndum populax por el 
que podrá el pueblo rever las leyes de 
la Nación, se aclarará el concepto de 
la libertad de imprenta que suelen 
acomodar a su paladar los gobiernos 
de provincia, se creará el sistema de 
representación proporcionales, será di- 
recta la elección de los senadores; se 
aclarará la cláusula referente a “la 
apertura del Congreso; se legisiará 
sobre el régimen rentístico, así como 
sobre el régimen legal de la capital 
federal, y por último serán responsa- 
bles ante el Congreso los ministros del 
Poder Ejecutivo. 

Si todo lo que propone el diputado 
Pinto se llevase a la práctica, no sólo 
cambiaría muestra Constitución sino 
nuestras costumbres políticas. 

De cualquier manera la discusión de 
este proyecto dará oportunidad a nues- 
tros legisladores a hacer derroche de 
oratoria y a encarecer la publicación 
del diario de sesiones, 

Un arma poderosa.—El gobernador 


de San Juan disgustado con un juez 
que no es santo de su devoción politi- 
ca lo tiene castigado desde hace siete 
meses a no cobrar, y como se da el 
caso de que en la misma planilla fi- 


guran sus subordinados, por conse- 
cuencia tienen que sufrir el mismo 
castigo. 


“Como se ve el mandatario que se 
han elegido los sanjuaninos sabe como 
ninguno manejar el arma presupuestí- 
vora, esa arma poderosa con la cual 
se someten hasta los enemigos más 
encarnizados, 

Pero como esta vez ha dirigido sus 
tiros a un juez, y estos por experien- 
cia saben encontrar el artículo del có. 
digo que más les favorece, es seguro 
que el gobernador tendrá que dejar el 
arma tranquila, no sea que le apliquen 
con una intervención la pena del Ta- 
lión y sea él el que se quede sin co- 
brar, 

El clisé obligado.—La semana pa- 
sada como la anterior, como las tras 
anterior y como muchas la policía ha 
detenido a varios quinieleros. 


NOVELERÍA PARLAMENTARIA 


Modelo de veleta que será colocado en el Congreso para tranquilidad del Poder 


Ejecutivo. 


Tiñe más rápido y 
mejor que cualquier 
tintorería 
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Francamente no sabemos que yeme- 
dio indicar para hacer que desaparez” 
ea tal plaga, pero creemos que si los 
jueces no fueran tan benignos con los 
que tan a mansalva se apoderan de 108 
dineros del prójimo la plaga de qUi- 
nielevos disminuiría en mucho. 

Con que el código dispusiera que se 
les hiciera trabajar en heneficio del 
estado por una temporada, sospecha- 
mos que se acabarían los quinieleros. 
Es el mejor vemedio para curar a los 
haraganes que se las dau de vivos 
para vivir a costillas de los zonZOS. 

Los carreros hurlones.--A quien le 
haya tocado tomar el tranvía por ca- 
Mes donde transitan carros, habrá po- 
dido darse cuenta, ¡y tanto!, del poco 
caso que hacer los carreros de las OY- 
denanzas municipales. 

Toman las vías por su cuenta, y 
aunque el motorman les toque el tim- 
bre para que salgan de ella, se hacen 
los sordos. Sólo allá a las cansadas 
cuando se han convencido de que han 
agotado la paciencia de los viajeros 
que van en el tranvía, salen y con 
toda desfachatez se ponen a reir, y 
cuando algún pasajero enfurecido Jes 
dice algo se ponen a cantar un tango. 

¿No podría la policía dan algunas 
lecciones de urbanidad a estos carre: 
ros llevándolos a la comisaría? 

Jujuy rescatada.—La elección juje- 
ña ha dado por terminada la inter- 
vención nacional. Y como las cosas so 
han hecho al paladar de todos, la nue- 
va legislatura ha designado senadores 
nacionales a los doctores Carlos Zaba- 
la y Teófilo Sánchez de Bustamante, 
conocidos y prestigiosos políticos de 
aquella provincia, 

El que ha quedado arruinado políti- 
camenie con este resultado ha sido cl 
famoso y sin par ex ministro Salinas. 
Todo su capital político lo ha perdido 
en esta patriada, así como las espe- 
ranzas que tenia de ser senador. De 
nada ha servido que su incondicional 
amigo el ex gobernador depuesto lo 
guardase la banca senatorial 

Hoy verá con pena que otras asen 
taderas toman posesión de lo que 
otrora consideró suyo. ¡Por fortuna 
puede consolarse de las veleidades de 
la política disfrutando una piugie 
pensión de ex ministro! El que no se 
consolará tan fácilmente será el señor 
Irigoyen. ¡Otra provincia que se le es- 
capa! ¡Otros electores de presidente 
que se pierde para la futura! 


AL CELESTE IMPERIO 
la2% 
WONG LEE ké Cía. 


Carlos Pellegrini 500 
U. T. 2539, Libertad 


Canastos y cestos de 
Bambú, para flores 
y diversos usos, cn 
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Robes de chambre 
de seda para invier- 
no, forrados en pu- 
ro algodón, desde 
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: Montevideanos”, 


INTELECTUALES 
URUGUAYOS 


EMILIO FRUGONI | 


por Abelardo RONDÁN 


il 


Si hay en nuestro país una figura 
de positivo prestigio inteléctual ante 
cuya obra la opinión de la crítica 
coincide en el más amplio reconoci- 
miento de sus altos valores, esa fi- 
gura es la del poeta Emilio Frugoni, 
cuya vida armoniosa consagrada por 
entero al Bien y la Belleza, es el me- 
jor poema que pueda leer la juventud 
de nuestros días en esta hora triste 
en que logs hombres parecen rivalizar 
en la ostentación de los más subal- 
ternos egoÍsmos. 

Y es que a nuestro juicio, el mé- 
rito consagratorio de un artista y más 
el de un poeta, hay que buscarlo a 
través de los capítulos de su propia 
existencia. Es ésta la quie ha de decir- 
nos en definitiva, de la sinceridad 
de su prédica, de la emoción de sus 
cantos, de la pureza de sus sentimien- 
tos y de su entusiasmo en las fogosas 
rebeldías como en los hondos amores 
proclamados... 

Porque no basta tener un espíritu 
selecto, producir belleza y desgranar 
armonía; mo es bastante ahondar en 
el Arte y extraer mil tesoros de cau- 
dales creadores; de nada sirve esa 
merced dde los Dioses sobre sus ele- 
gidos, si luego, en la cristalización del 
ensueño y da realidad transparente 
de la obra, se desmiente la pureza del 
tesoro y se descubre la ilegitimidad 
bastarda del origen... 

Y si la vida del poeta que debe ser 
tan hermosa y sagrada como sus en- 
sueños, no ha de constituir un refle- 
jo de su labor escrita;. si ha de ser 
él, el primero en destruir la belleza 
cincelada, y desautorizar las afirma- 
ciones de sus páginas, —con el pro- 
saísmo vergonzante de sus gestos,— 
entonces, que la piedad descienda so- 
bre los histriones y que el olvido pro- 
teja el lirismo de los simuladores.! 

Emilio Frugoni, es, al par que una 
galarda excepción de esta generali- 
dad común y lamentable, un alto 
ejemplo de sinceridad reconfortante, 
Tal, a nuestro juicio, la más pura vir- 
tud de este poeta: su propia vida. 
Noble y transparente como un canto 
de amor; plena toda ella de una dia- 
fanidad de medio día; rebosante de 
masculina dignidad en todos los mo- 
mentos; henchida de valor; rica de 
optimismos, y siempre generosa en la 
más tolerante comprensión humana. 

De él puede afirmarse que lo que 
sueña como poeta, lo realiza como 
hombre; que versifica su vida y que 
vive su verso; que no está en el nú- 
mero de los que entonan salmos a la 
virtud y en la sombra se pierden en 
una senda opuesta; que no es de los 
que cantan al amor y pregonan el 
pien, mientras sus corazones están 
sordos a los clamores del bien y a 
las espontaneidades nobles del amor. 

Admirable existencia la de este 
hombre-apóstol, cuyos provios adyer- 
sarios han debido reconocer y respa- 
tar en él, las clásicas virtudes de su 
espíritu augusto. 

Y porque su lirismo está en armo- 
niosa consonancia de Sus gestos, y 
porque la sinceridad, substractum ae 
toda belleza, es el sello que singula- 
riza y ennoblece la emoción de Sus 
cantos; Frugoni constituye Ja más alta 
cumbre «de nuestro medio intelectual, 
que extrae “De lo más hondo” sus 
nobles ensueños de poeta; que nos 
brinda con “Jl eterno cantar” la miel 
de sus ternuras; que vuelca en “Los 
FHimnos'* sus rojas rebeldías ante la 
injusticia que circunda a los o 
dados, y que desgrana en. Poemas 
la admiración cari- 
ñosa de su espíritu, por la sugestiva 
sencillez de Jos paisajes y las cosas 
que en un secreto y delicioso 'entan- 
to, encierra primorosa nuestra urbe... 

Alguien ha dicho recientemente des- 


de las columnas de un rotativo ar- 
gentino, que len virtud de sus princi- 
pios ideológicos y de la incompren- 
sión ambiente, Montevideo había pre- 
senciado poco menos que la anulación 
del gran poeta. No es exacto. Cuando 
se disfruta de la posición de Frugoni, 
con más el formidable bagaje de su 
ilustración y cultura, de su carácter y 
temperamento, nadie es sacrificado 
ni vencido en un ambiente como el 
nuestro, donde a veces, la más insig- 
nificante mediocridad, cualquier ad- 
venedizos del éxito, encuentra para su 
audacia el homenaje ingenuo de las 
multitudes... 

Frugoni está muy por encima del 
elogio fácil y de los triunfos hueros. 
Se me ocurre que de sus actos no 
admite otro juez que su propia con- 
ciencia, y con ella regula la orienta- 
ción de sus gustos y sus predileccio- 
nes. Disfruta como pocos hombres de 
la consideración unánime, pero pre- 
fiere la sencillez de su convivencia 
superior y cordial, al exhibicionismo 
tonto de: los superficiales, Es asf có- 
mo, casi diariamente, vemos al pocía 
penetrar a las clásicas reuniones del 
Café Irigoyen o del “Jockey Club”, 
donde selectos espíritus de nuestro 
ambiente se congregan tal que en 
asamblea amical y dilecta, Todo pe- 
regrino del ensueño, toda personali- 
dad destacada que arriba a nuestras 
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dará a Vd. en las horas de excesivo calor 
el placer y retrigerío que ansiará hallar. 


Tomando una copita trappé o con soda 
helada, sentirá refrescar suave y dulce» 
mente todo su organismo. Tómelo antes 
de cada comida y a pesar del calor 


VINAGRE 
OMEGA 


Deliciosos serán sus 
manjares, Incompara- 
bles sus ensaladas y 
exquisitos sus esca» 
beches, sí emplea us- 
ted én la cocina y en 
la mesa el ciquisimo 
vinagre de vino 


OMEGA, 


el único premiado por 
la Municipalidad Ju 
Buenos Aires con pri: 
mer Premio» .-: 


Pidaloen todas portes 


Pesos 1.20 la botella 
de un fítro. * 


sentirá gran apetito y bienestar, 
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Lagorio 4 Cía, » Bs, Aires. 


do, ese aristócrata del pensamiento 
y del impecable decir; Silva Valdes, 
el fino poeta, con el tesoro de su in- 
genuidad de niño bondadoso y gran- 
de; Orestes Baroffio, con su entu- 
siasmo artístico y su sed de belleza. 
Pablo Blanco Acevedo, el ministro que 
alí deja de serlo, para honrarse Co- 
mo simple devoto del alto pensamien- 
to; Ismeel Cortinas, legislador y pre- 
sidente de la Sociedad de Autores, 
que en el altar de las convicciones ar- 
tísticas desgrana su “Credo” religioso 
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A UNA LUCIÉRNAGA 


(Dedicado a Calixto Oyuela.) 


X, 


Luciérnaga gentil que en los jardines 


entre aromas de rosas y ¿jazmines ) 


1" 


lucías tu fanal de luz verdosa 

ya alumbrando en el suelo una violeta, 
ya en su alto tallo una fragante rosa, 
¿qué buscaba tu afán sin hallar meta? 


¿Buscabas la humildad o la arrogancia, 
o sólo te embriasaba la fragancia 
de tanta flor que el aire embalsamaba, 
y por eso volabas delirante 
pareciendo a mis ojos que paseaba 
por el jardín alguna estrella errante? 


¡Luciérnaga infeliz!... Tu ambición vana 
te hizo envidiar la luz de mi ventana 
y hacia ella dirigir tu débil vuelo: 
aquí ya de tu luz no dejas huella, 
eres bicho vulgar que rueda al suelo, 
mientras en el jardín eras estrella, 


y 


1 
Estancia **El Mediodía'”. . 


Vicente OLIDEN. 
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playas, sabe que alí ha de acogér-= 
sele fraternalmente, como en un ho- 
gar abierto a sus mejores esperanzas, 
propicio a sus ensueñ val INtOr= 
cambio emocional de espirituales in- 
quietudes. A 

Hombres de las más diversas con- 
vicciones políticas y filosóficas y de 


las más distintas actividades, pero re- 


presentativos de la opinión artística 
de Ja metrópoli, forman este conjunto 
de selección que rodea a nuestro poe- 
ta en uno como espontáneo reconoci- 
miento de sus virtudes máximas. AM 
concurre, entre otros, Carlos M.+* Pran- 


y pagano; Alfredo R. Campos, mili- 
tar pundonoroso y familiar de las he- 
llas artes arquitecturales; HHdo, Ro- 
dríguez Larreta, político y literato que 
llegó a consagrarse con su “Epistola- 
rio «de Fadrique Mendez”; Zum-Yel- 
de (Carlos), poeta exquisito, varonil 
y galante; Eduardo Perreira, maestro 
de periodistas; Buenaventura Cavi- 
glia, jurisconsulto y poeta de noble 
inspiración; Eduardo Gandolfo, selec- 
to en la amistad y en la emoción ar- 
tística; Juan M. Filartigas, ese agui- 
lucho de la literatura que ha iniciado 
su vuelo con esplendor magnífico; 


Z 


Para el Interior, 
pesos 1.30, 
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Vicente Martínez Cuitiño, el fuerte 
dramaturgo que, cerca o lejos, a toda 
hora y siempre se halla en espíritu 
en “su” Montevideo; Carlos Cantá, 
gentleman y artista; Federico Mora- 
dor, el más joven y original poeta de 
la nueva generación; y Luis Supervie- 
lle, y Amador Sánchez y Julio Carlos 
Netto y veinte nombres más, familiares 
de esta hermandad de cultores del 
pensamiento, a la que también per- 
tenecieron aquellos dos espíritus se- 
lectos que se llamaron Raúl Menqdi- 
laharsu y Héctor BandineMi. 

¿Qué pueden significar entonces pa- 
ra un espíritu de la superioridad y 
el temple de Frugoni, las ingratitu- 
des de la vida ¿golítica, frente a su 
indiscutida consagración como uno de 
los, valores ¡más representativos de 
la intelectualidad del Uruguay? 

Como el chorro de agua cristalina 
que salta de los peñascales, en cuyo 
seno musgoso y turbio sueña la fuente 
que le da origen, asf la vida del poe- 
ta se eleva clara y transparente so- 
hre el plano de todos los convencio- 
nalismos, y se desliza y destaca, sin 
otra ambición que la de culminar en 
su apostolado de Bien y de Belleza. 
No de otro modo jo reconoce y pro- 
clama nuestra juventud intelectual, 
con la autoridad y pureza de sus con- 
vicciones. 

Carlos César Lenzi, en una bella 
página sobre el autor de “Poemas 
Montevideanos”, dice: “Il apóstol no 
abandona al poeta. Inseparables am- 
bos cuando la fuerza del verbo se in- 
tensifica para la creación, el ensueño 
del soñador, con su nieve de olvidos 
parece derramarse en el fuego revo- 
lucionario del propagandista, que pu- 
so en sus ideales algo más que su ta- 
lentó de pensador, también la firmeza 


de su corazón de poeta y de hombre,” 


Y TFilartigas, en su reciente y ce- 
lebrado opúsculo “Artistas del Uru- 
guay”, inicia su estudio sobre nues- 
tro poeta con la siguiente exacta atfir- 
mación: : : > 

“Aunque en Emilio Frugoni no hay 
divorcio entre la vida pura y la ac- 
ción, entre el artista y el político, 
entre el estadista y el poeta, en la 
conciencia popular parece que prima- 
ran las cualidades del hombre públi- 
co; relegando a segundo término sus 
cualidades de artista; que es quizá 
su mérito más alto, en una conse- 
cuencia más directa de beneficio pa- 
ra nuestra cultura y para la juventud 
que hace de la belleza un ideal de la 
vida” pa 

Esta justa observación de Filarti- 
gas, es, a mi juicio, no un desconoci- 
miento por parte del público de los 
altos valores literarios de Emilio Fru- 
goni, sino que, por lo mismo que el 
poeta vive su obra en una constante 
culminación de bellos esfuerzos, es 
para ese hermoso poema de su vida, 
toda Ja admiración y las mejores loas. 
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Estaba empleado como revisor en el 
metropolitano de Chicago. He aquí lo 
que mo ocurrió un día. 

En una estación, un caballero muy 
elegante, de unos treinta años de edad, 
mentó en el tren y entabló conversa: 
ción conmigo. 

—¿Cuánto gana usted? —me pre- 
guntó, 

sta es uma pregunta corriente en 
el país del dólar, y le dije el sueldo 
que disfrutaba. 

—¿Quiero usted ganarse unos dóla- 
ros más? 

Respondí afirmativamente. 

Mo preguntó el horario de trenes, y 
después de eonsultarlo me dijo: 

—Ustá usted de servicio todo el 
día? 

—Sí, 

—Ustod podía hacerme un favor. 
Como usted sabo, cerca de la estación 
de Monroe pasa el tren sobre un pozo 
que da aceeso al cablo subterráneo, El 
pozo está. cerrado. Voy y levantar la 
tapa y meterme dentro, 

—¿(Quiore usted suicidarse? 

—No; pero quiero hacer que me sui- 
cido, 

—¡ Ah! 

-—Usted hará que pare el tren y me 
sacarán del pozo aunque yo me oponga. 

—-Bien, 

-—Chracias. Hago esto por mi mujer. 
Quiero que ¿rea que me he querido 
motar por su causa. 

—Ertonees, ¿su mujer estará en ese 
momento en el tren? 

-—Síh. Estará en el ““grip?”, 

Me sorprendió mucho aquello. El 
““grip'” es el coche: delantero, donde 
va el eonductor; una «sencilla plata- 
forma descubierta, donde no va nadia 
en invierno, a causa «del frío, 

—Si; estará en el “grip''—siguió 
diciendo mi interlocutor.—Así se lo 
ha prometido a su amante, Acabo de 
loer su carta. 

—Comprendido. Pero debo advertir- 
le que sólo tieno usted tres minutos 
de tiempo para levantar la tapa y ba- 
jar al pozo. Unos segundos de retraso, 
y el tren le pasará por encima y le. 
cortará la cabeza como una navaja de 
afeitar, 


—Lo sé; pero todo lo tengo dispues- 


to. Eg tapa estará ya quitada para 
ny perder tiempo. i 


-—¿Cómo sabrá usted cuándo subirá 


su señora? 

—Ya me telefonearán. He encar- 
gado a un amigo que la vigilo. Llevar 
rá un abrigo de color marrón. La re- 
conocerá usted perfectamente: es muy 
1lermosa. Si so desmayase, lévela a 
Lx farmacia de la callo de Monroe. 

Ingistí: 

—¿Se ha puesto usted de acuerdo 


9 con el conductor? 


Cuando 


- 8% Lo he ofrecido lo mismo que: 
a usted; pero no bable con él una pa- 
Jabra de: esto. 

cdo 


A » 


: el tren se acerque a la 
estación de Monroe, esté usted on el 
grip”, y cuando usted distinga mi 
cabeza sobre la vía dará la señal de 


alarma y el tren se detendrá. El eon- 


atom. : á a sacarme del pozo, 
a posar do la resistencia que yo ofrez- 
ca y protestas de que quiero movir. 
Seguimos hablando unos roinutos, 


AC IGNASI HA O nIdY 


la memoriam 


¡Ob, Cristo! si volvieras 
a recorrer el mundo 
como antaño lo hiciste, 
no encontrarías uno 

que por amor siguiera 

'U peregrino rumbo. 


Apenas sirves hoy 

como un vulgar escudo 

y a tus espaldas vive, 
con desmedido orgullo, 

la humanidad entera 

que comprender no supo, 
por que en la cruz morías 
escarmnecido y mudo. 


Tu loca fantasía 

te condujo 

por montes y por valles, 
ereyéndote ABSOLUTO 

en tu afán incomparable 
de redimir al mundo, 


Seguiste hasta que un día 
te vieron taciturm) 
clamando a tu Señor, 

Y desde entonces hubo 
mil guerras fratricidas; 
te hicieron Rey los unos, 
te condenaron otros 

y para escarnio tuyo, 
cargarom en tus hombros 
tu propia redención, 


Se levantó gigante 

la Iglesia de amplios muros 
y al margen de los tiempos 
cantando tus triunfos 

con salmos y aleluyas, 
hicieron de tu culto 

la falsa ¡idolatría 

que es hoy la religión, 


Por eso ¡hexmano Cristo, 
no vuelvas por el mundo! 
Es grande la miseria, 

más grande es el orauilo 
y nadie seguiría 

tu peregrino rumbo, 


José R, TUZIO. 
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El tren se acercaba a lá estación de 
Monroe, El viajero me dijo: 

—No olvide usted de Hevar a mi 
mujer-a la farmacia que le he dicho, 
en el caso de que se desmayase. 


Se apeó. El tron siguió su marcha. 
““Tengo diez dólares más; hay dúíns 
buenos. ?” 

Hice dos recorridos..., tres..., nada. 

Durante el cuarto, en la estación de 
Cottage vi a una ¡joven subir al tron 
y: dirigirse al “grip”, Llevaba un 
ubrigo marrón. Me acerqué a ella pre- 
textando picarle el billete, Era joven 
y muy hermosa. Tonía los ojos azules 
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y un aire candoroso, ““Pobrecita— 
pensé.—loy te espera una gran emno- 
ción, Has cometido una imprudencia, 
y, ahora debes sufrir las comsecuen- 
cias, ?2 

El tren seguía su marcha. Desde mi 
puesto vi que la: joven hablaba con el 
conductor. ¿Qué lo estaría diciendo? 
A pesar de la prohibición de hablar 
con el conductor, la joven seguía ha- 
biando con él El conductor, que era 
Patt 'el Irlandés, la -eseuchaba con 
gram atención. 

Estábamos a unos cien metros de la 
ostación de Monroe, 5 

El conductor y la dama habían aca- 
bado de hablar. To último. que pude 
observar fué un gesto afirmativo de 
él, El ““Meotro*? empezó entonces au 
marchar a toda, velocidad. 

—Más despacio—le grité, 

A. lo lejos, sobre la vía, distinonía 
un punto negro. Podía ser muy bien 
la cabeza de un hombre. Miré a la jo- 
ven, Sus ojos estaban fijos con ansie- 
dad en el mismo obtejo. 

—¡Inquieta ya—me dije. — ¡Qué 
sensible dele de ser! ¿Qué ya a ocu. 
vrir cuando sepa que es su esposo 
quien ha querido suicidarse? 

Pero Patt no disminuía la veloci- 
dad, Le grité, inútilmente, que había 
un hombre en el pozo. Ahora se dis- 
tinguía perfectamente la cabeza sobre 
la vía, vuelto el rostro hacia el tren, 
que se acercaba, 

Entonces toqué el timbre de alarma. 

Patt siguió a la misma velocidad. 
Unos segundos más y la desgracia era 
irremediable, 

De nuevo me agarré al timbre de 
alarma, Demasiado tarde. El tren pasa 
sobre el pozo y se detiene después, 

Salté sobre la vía enloquecido. El 
conductor parecía también aturdido 
y sólo pronunciaba palabras incohe- 
rentes. La joven gritaba: **¡Espanto- 
so! ¡Espantoso!”” Estaba lívida. Pero; 
no se desmayó; se apeó del tren y des- 
apareció, 

Los viajeros se acercaron. fíncon- 
tramos la cabeza del desgraciado de- 


GENTE DE TEATRO, por Hernández 
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Problema resuelto 


es el de la extirpación de las hemo- 
rroides si los atacados por esta en- 
fermedad recurren al Noridal notable 
específico que puede considerarse Cc0- 
mo un éxito de la ciencia médica. 

La. acción terapéutica del Noridal 
es comprobada y segura. A lás prime- 
ras aplicaciones calma lel dolo», des- 
congestiona la zona inflamada y do- 
mina. la cruel dolencia combatiéndola 
con eficacia hasta hacerla desapare- 
cer. 

El uso, del Noridal evita la apari- 
ción de fístulas, úlceras o gangrena 
por estrangulación, y, en consecuen- 
cia, elimina el peligro de tener que 
someterse a la arriesgada operación 
quirúrgica que exigiría la presencia 
ba cualquiera. de estos graves aceiden- 
es, 
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bajo del último vagón. La policía re- 
tivó el cuerpo del pozo y empezó a 
Practicar las primeras diligencias. Al- 
gunos viajeros declararon gue yo ha- 
bía hecho toda clase de esfuerzo por 
evitar la desgracia, 

AY salir del muelle, Patt me pidió 
11 navaja. No comprendí, y le dije: 


_— Ya hay bastante con wma desgra- 
cla. d 


Entonces sonvió, sacó el revólver Y 
me dijo que no necositaba la navaja 
para matarse, sino para otra cosa. 

Lo entregué el arma, y me dijo que 
no pensaba continuar el servicio. Ma 
dijo que el cuchillo Tte serviría para 
quitarse los botones del uniforme. Y 
se alejó. Duve que encargarme de la 
conducción del tren. Por fortuna, no 
exa la primera vez, y salí del trance 
felizmente, 

Un día. que estaba libre se me ocu- 
1116 entrar en la estación. Iba a pat- 


- tir un tren. De pronto, un viajero, que 


tenía ya un pie en el estribo, me lla- 
mó. Bra Patt. 

No lo reconocí a. primera vista. Se 
Labía quitado la barba y vestía con 
elegancia, Laneé un grito de sorpresa. 

—¡Callat... ¡Podrían oirtel... 
¿Cómo terminó el asuntol—me pre- 
euntó, 

—Nos han juzrado—le respondí, — 
y a ti te buscan, 

Patt dijo: 

=Yo me voy al Este. Aquí ño. se 
puede hacer nada. Ocho dólares a la 


semana es la miseria, Compraró tie- 


tras y las cultivaré, Claro que tengo 
dinero. ¿Vienes conmigo? : 

—No puedo. 

—Pues siguiendo: al servicio de la 
Compañía no llegarás a ninguna parte. 

Fitó la locomotora, a 

—:¡Bueno, adiós!-—dijo Patt.—Una 
palabra: ¿cuánto te había dado el se- 
Ñior que «tropellamos? 

—lliez dólares. 

¿A mí, también, No ostá mal; pero 
su majer pagó mejor, 

—-¿5u mujer? - A 

—Sí, Aquella joven, ¿no te acuer- 
das? No hice con ella mal negocio. 
Llegó. a dame los dos mil dólares. Es- 


taba. deseando, deshacerse de su mari- 


do: Con su dinero es con lo que pienso 
establecerme albora y emprender una 


hueva vida, 
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Los Hohenzollern y la corona de España 


Herr Keudell, íntimo de Bismarck 
durante 30 0 más años, publicó hace 
tiempo un libro titulado “Bismarck 
y su familia desde 1846 a 1872”, en el 
que se habla, naturalmente, de los 
ofrecimientos de la corona le España, 
ue dieron motivo a la guerra franco- 
prusiana y a la creación del Imperio 
Alemán. Keudel desempeñaba cerca de 
Bismarck el cargo de ¡jefe de su se- 
cretaría, especie de ayudante civil 
para quien no había secreto alguno, 
y por cuya mano pasaba todo. Jis- 
píritu claro, modesto y escrupuloso, 
es incapaz de alterar la verdad, y sus 
noticias, sus opiniones y sus juicios 
tienen positivo y gran valor histórico. 

Lx corona de España fué ofrecida 
pues, cuatro veces 1869 y 1870 al prín- 
cipe Leopoldo de Hohenzollern, por 
indicación del consejero de Estado 
don Eusebio Salazar y Mazarreto. Jl 
primer ofrecimiento fu declinado 
pura y simplemente. Al segundo «el 
príncipe Carlos Antonio, padre del 
príncipe Leopoldo, respondió en sep- 
tiembre de 1869 que la petición podría 
estudiarse si el gobierno español te- 
nía la seguridad de la aprobación si- 
multánea. del emperador Napoleón y 
del rey Guillermo de Prusia, el prín- 
cipe mismo dió parte al emperador, 
pero éste no se dienó dar: su opinión. 

Cuando su tercer viaje a Alemania, 
a fines de febrero de 1870, Salazar fué 
a Berlín y entregó a Bismarck una 
carta confidencial del general Prim. 
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Aquel día tenía Keudel despacho 
con el canciller, y al terminar le dijo 
éste: 

“Haced que no pase nadie; acabo 
de recibir una carta del general Prim, 
sobre el trono de España y necesito 
toda mi tranquilidad para meditar la 
cosa.” 

Al día siguiente, Bismarck dictó a 
Keudel un informe no oficial, desti- 
nado al rey, en el que se enumeraban 
jas ventajas políticas y comercialos de 
aquella solución, declarándose abier- 
tamente por' ella como la mejor para 
los intereses de Alemania y los de 
España, pues tener en el trono de 
España un príncipe alemán, equivalía 
a contar con uno o con dos cuerpos 
de ejército, siendo para España la 
mejor solución para salvarla de la 
anarquía. 

El 15 de marzo de 1870 se verificó 
bajo la presidencia del rey Guillermo 
un consejo al que asistieron el prin- 
cipe real de Prusia, el principe: Carlos 
Antonio y su hijo Leopoldo de Hohen- 
zoliern, Bismarck, Roow, Moltice, Thile, 
Delbruek y Schweinitz. 

El príncipe Carlos Antonio quería 
contar con la «quiescencia de Napo- 
león; pero le objetaron que el goneral 
Prim no quería que se trasluciese 


nada del asunto, y no insistió, siendo. 


opinión unánime que la aceptación de 
la corona era un acto de patriotismo; 
el príncipe Leopoldo, sin embargo se 
resistió por parecerte que su acepta- 
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La epopeya triunfal 


Al campeón ciclista de Oór- 


doba, Enrique Bartolomé. 


EL ATLETA 


El azar nos había hecho compañeros de pieza; 
se aprestaba a la lucha del record cordobés. 
Su Nexible vilueta denotaba destreza... 

Nos hicimos amigos, sim pensarlo, tal vez, 


SU BICICLETA 


Fué después de su triunfo; por la nothe. Dormía 
el hotel bullicioso de la vieja ciudad. 

Desperté. Y un acento que en las sombras latía, 
así hablaba al triunfante, con ingenua bondad: 
—Sea dulce el descanso que a tus miembros auspicia 
con el tónico suave de su sueño de paz; 

y que el lauro ganado que tu testa acaricia, 

con orgullos de patria se refleje en tu faz. 

Porque fuiste elegido por el temple y la gloria 

que tu cuerpo alentaron para imgirte campeón... 
y a su influjo mis ruedas, la feliz trayéctoria 
devoraron trocadas en etévea ilusión! 

Así 4ú, el ave ansiosa que cortaba los vientos 

con sus alas gigantes animadas de ardor, 

viste al fin halagados tus más nobles intentos 

con la palma radiante que nos brinda el honor! 
Sentí henchirse de orgullo mi delgada silueta 


y el recuerdo de hazañas ya pasadas surgir... 
y soñando a lo largo de tu tórax de atleta 


o 


creí ver tu divisa más celeste lucir, 

Y al mirar como el pueblo te aclamaba contento 
y el nativo entusiasmo coronaba tu sien, 

¡recordé que criolla era mi cartera y mi asiento 
y argentino era el tono de mi esmalte también! 
Mis pedales cantaron con sonidos vibrantes, 

por mis hierros pintados corrió dulce emoción... 
y mis débiles radios se sintieron gigantes 

al seguro contacto de mi guía y campeón. 

Por eso hoy ante el triunfo de tu atlético empeño 
que en el vértigo heroico consagrárate audaz, 
aquí estoy esta nocha custodiando tu sueño, 
ese sueño de gloria, de prestigio y de paz, 


Asi hablóle 


hermana, de sus triunfos 


y ala luz de la aurora que la pieza invadió, 
«cual brazos humanos por afecto movidos, 
sus brillantes manubrios al atleta tendió, 
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LECHE PURA PASTEURIZADA 


“La Vascongada” 


Es el alimento nutritivo 


e higiénico por excelencia. 


ll 


LS 


a 


ción era una ofensa a la familia des- 
tronada, y en los primeros días de 
abril hizo saber su negativa definitiva. 
¡Ante las súplicas de. todos, y especial- 
mente de las «le Bismarck, se rindió 
su resistencia al cabo de algunas se- 
manas, pero haciendo saber al general 
Prim que no debía contar con la ma- 
diación de las autoridades alemanas, 
sino que debía entenderse directamen- 
te con el príncipe. 

Salazar fué enviado entonces por 
cuarta vez a Alemania, y pudo regro- 
sar a Madrid con el consentimiento 
formal del príncipe: Leopoldo que se 
puso en conocimiento de. Bismarck 
privadamente. La importante noticia 
Hegó a Madrid uno o dos días dema- 
siado tarde; las cortes acababan de 
cerrarse, y se acordó convocarlas a 
sesión extraordinaria para la elección 
de rey. Se hizo imposible guardar el 
secreto, y el 2 de julio por la noche, 
Prim avisó al embajador de Francia, 
el barón Mercier de Lastende, que te- 
legraTió en seguida a París. 

El punto que se trata de dilucidar 
en esta cuestión es el siguiente: ¿ha 


sido Bismarck el que ha maquinado 


el asunto Hohenzollern para producir 
la guerra con Francia y crear el im-. 
perio alemán? Así se ha creído, y se 
ha dicho, no sólo en el extranjero sino 
en la misma Alemania; pero Keudell 
afirma rotundamente que 110, 

Hasta fines de febrero de 1870 Bis- 
marck no había tomado en serio ni se 
había preocupado de la cuestión, ha- 
biendo contestado el 11 de mayo de 
1869 a Benedetti, la única vez que el 
gobierno francés trató con el prusia- 
no de la sucesión de la corona de 
España, que “dada la inseguridad de 
¡la situación y las ideas bien conocidas 
ñel príncipe Carlos Antonio, era de 
prever que la corona no sería acep- 
tada si las cortes llegaban realmente 
a ofreverla”. Sólo cuando Prim _im- 
ploró su ayuda, asegurando que Leo- 
poldo sería elegido por las tres cuar- 
tas partes de Jos representantes del 
país, es cuando se fijó en la conve- 
niencia, del proyecto, consignando sus 
ídeas en el informe que presentó al 
rey Guillermo. Ao 

Por lo demás, según Keudell, Bis- 
marek nunca pensó que de acuel 
] la guerra. : 

En mayo de 1869, Napoleón había 
dicho a Benedetti que la elevación de. 


+ 
2 


En botellas de 1 litro 
$ 0.25 


Extjasela a su repar- 
tidor o sino pidala a: 


CANGALLO 2785 


U. T, 0823 y 0824, Mitre 


A 


Montpensier sería antidinástica, ¡pero 
tendría que permitirla por ser el tiro 
personal contra. él; pero que la can- 
didatura Hohenzollern sería antina- 
cional, y Francia no la toleraría; este 
moúo de pensar de Napoleón no era 
conocido de Bismarck, por haberse 


recomendado a Benedetú Q-PARyor. 


circunspección. ; 

Para Bismarck, lo que importaba e 
Napoleón era que no triunnfase la Re- 
pública ni la candidatura de Mont- 
pensier, desconociendo la explosión 
que sen Francia había de producir la 
candidatura Hohenzollera, Oecuwvre a 
veces, dice Keudel, que lo inverosímil 
es la verdadera verdad y eso es lo que 
ocurrió en este caso, $ es 


“Record” mundial de 
altura, en hidroavión 


TEl Acro Club de Francia acaba «Ue 
homologar la performance lMevada a 
cabo en el Centro do crono Marí- 


-tima «de Saint Raphael, por el * 
editerráneo, - 


aman de la travesía del ] : 
TVauricio Hude), que, piloteando un 
hidroavión de carrera, com quilla, 


“Cams” 36 bis, se ha adueñado tel 


vecord mundial de altura, en hidro- 
avión (6.368 metros), que ostentaba 
Inporte desde 1: de diciembre últi- 
mo (5.535. metros). e s 


Esta performance es tanto más no- 


table cuanto que ha sido realizada por 


el aparato que estaba destinado a la 


reciente Copa Schneider, de Cowes, y 
que, después de efectuar, con éxito, 
las pruebas eliminatorias, no pudo to- 

"A A 
Jucionaba en la rada ES AS 
- Hudel ha demostrado, con «ello, una 
vez más, las notables condiciones de 
los hidroaviones *Cams'”, cuya supe- 
rioridad «quedó ya bien : da al 
efectuarse, en septiembre . 1523, 50- 
bre hidroavión bimotor “Cams”, 


a 
“e 


de 


record de la travesía del Mediterráneo, - 


sin avituallamiento, desde Saint R 
:phael a Bizerta, en seis horas, 
«minutos, y €l de la doble travesía del 
Mediterráneo, Saint Raphael-Bizer 
Berre, con un sol 


Jun 
'Ajaccio, al regreso, en die 


Se 


o) 
> 
o 
: 
00 


S 


y) 
0) 


dl A S A 


á 


an 


CARAVANA 


AREA MANE OOOO DOIG0 DUENDE MADEELINONE 


E 


a 


AÑUIECEIAArAO  AO 


- Se puede una vez vista olvidar la primavera; 
se puede ya pasado, matar un cruel dolor; 

se puede cuando mustia romper la flor primera; 
también se puede a veces olvidar aun a Dios... 


Se suele ya alcanzado, despreciar el deseo; 
despreciar la belleza y la gloria también; 
pisotear toda imagen, convertirse en ateo; 
y se puede otras veces profesar otra fe... 
Olvidar el perfume de natura olorosa, 

a calandria exquisita y el gentil ruiseñor; 


no escuchar a la madre, deshojar toda rosa; 
preferir un nublado a los rayos del sol... 


que destilan tus labios de profeta fatal... 
no se puede olvidarte ¡no se puede jamás! 


Eva ESPAÑA. 


PUNA ECOLOGICO AE ALEA ERE 


A 


Desde 1919, se han construído en Gran Bretaña, 
más de 200.000 casas, 
+ oh 
En 1901 había en Inglaterra 109.000 albañiles. 


actualmente su número llega sólo a 53.000, 
xs 
La venta de periódicos y revistas extranjeras así 
como los libros, ha sido prohibida en las estaciones 
(le ferrocarriles servios. 
ERE 
Los sitios donde el tráfico es mayor en Londres, 
son Hyde Park Corner, Picadilly Cireus y Mausión 
House, por ese orden. xs 


yl 


a 4 
de Ada se ha pensado en cobrar un impuesto 


a ciertos títulos de nobleza; el de príncipe, por 

ejemplo, pagaría un impuesto equivalente a 240 li- 

bras esterlinas y el barón o baronesa, 80 libras. 
* o o* 

Entre los envoltorios de una momia egipcia ha 
sido encontrado en perfecto estado de conservación 
un escarabajo que tenía varios miles de años de 
existencia. 


* $» 


La pena capital está abolida en Austria, Holanda, 

Noruega, Portugal, Italia, Rumania y Suecia. 
* o o+$ 

Uno de los oficios más curiosos es el de pintar 
con esmalte negro, los puntos de las fichas de do- 
minó. Aunque parezca cosa fácil se requiere cierta 
habilidad y se pagan buenos jornales, 

A * 

En Ur, Mesopotamia, ha sido descubierto un tem- 
plo que data de 6.000 años adntes de Jesucristo, Se 
considera que es el más antiguo de todo el mundo. 

Moo 

Los clérigos no son tan populares para maestros 
de escuela, como eran hace cincuenta años. Actual- 
mente en todo el mundo la oa de los tentros 
de enseñanza tanto oficiales, como particulares es- 
tán bajo la dirección de personal laico. 

$ 

La naftalina mezclada con la tierra del jardín, 
en proporción de una onza por vara cuadrada es 
uy buen preservativo contra muchos insectos. 

Roo A : 

Los relojes sufren muchas veces la influencia 
magnética de los que los lleyan. En muchog casos 
los que producen esos efectos son morenos. 

HR »x 4 
- La mayor colección clasificada de mariposas e 
insectos, se encuentra en el Museo de Historia Na- 
tural de South Kensington. Fué formada hace 150 


años, pero se encuentra en múy buen estado. 
, *orod 


Treinta y cuatro escuelas para ciegos, catorce 
para sordos, y setenta y ocho para niños retardados, 


fueron fundadas y son sostenidas por el Consejo 


Comunal de Londres. y 
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Mas... después de gustado el dulzor de las mieles E 


Una vez escuchadas tus palabras infieles, E 


ES 


Los rayos del sol penetran a travós del agua clara 

hasta una profundidad de 1.500 pies. 
ES 

Cuando la sopa está muy salada se le echan unas 
cuantas rodajas de papas, se hace hervir un rato 
y el defecto desaparece. 

Los cañones colocados a bordo del Colorado, bu- 
que de guerra de Estados Unidos, pueden disparar 
proyectiles que pesan una tonelada, hasta una dis- 
tancia de diez y nueve millas, 

hs 

Los pepinos contienen, aproximadamente un 90 
por 100, de agua. 

* ok ok 

Un poco de jugo de limón echado en el arroz 
cuando éste está hervido, blanquea y separa los 
granos. * 

Ho 

Unas gotas de amoníaco er el agua con que se 
lavan vidrios, facilitan el trabajo y hacen que Que 
den más limpios y brillantes, 


tiguo lo obliga a renguear; 


Este hombre. tiene razón; ha 


EE DUO EE MUSA. E EI ICE E TICS TIOS OI 


Vamos a aconsejarle 


la Santeíra es el purgante 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida 


rascarse todo el día o tiene el aliento cargado. 
» 


es díficil; hay muchos purgantes, a cual más malo de gusto, 
que requieren cuidados o que pueden hacerle mal. 


La Santeína 


que, bajo forma de una rica pastilla de chocolate, pu 
cualquier tiempo a cualquier hora sin 
mayores cuidados. Laxante a dosis de 
una, purgante a dosis de dos o tres, 


“SE HALLA EN LAS FARMACIAS Y EN 


Farmacia Franco-Inglesa 


Buenos Aires 


a: 


Inglaterra poste una red de excelentes caminos 
que cruzan toda su extensión. Recorriéndolos en 
automóvil a razón de 100 millas por día se tarda-= 
rían 1.773 días. 

ko * 

La mujer tiene, por térmimo medio el 67 por 100 
de ia fuerza de un hombre que tenga su misma 
edad, peso y estatura. 

R 
En Terranova existen cuarenta mil lagos. 
E ok + 

Los músculos del ala de un pájaro son veinte 
veces más poderosos que los del brazo de un hom- 
bre bien forzudo. 

x 

Se ha comprobado que las plantas crecen con 
mayor, rapidez de cuatro a seis de la mañana que 
durante cualquier otro momento del día o de la 
noche, 

$ ox A 
Las almohadas de dormir deben ser bajas para 
dar menos trabajo al corazón durante el sueño. 
Conviene también que no sean blandas para que 
no abriguen demasiado la cabeza. 
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Tengo que n 
purgarme... . 


¿Cómo? 
¿Cuándo? 
¿Con qué? 
¿Porqué dice este 


hombre: Tengo 
que purgarme? 


DN DUES - El OO 0. E > A E A - E O E A 


Tiene que purgarse porque, con 
el cambio de estación, algo hay 
que no le va bien. A lo mejor 
tiene una punta. de granos y 
barros, o anda con dolor de ba- 
rriga, o algún reumatismo an- 
quizás algún eczema lo hace 


de purgarse, pero... la elección 


Ss 
ira oa Ea 


soñado. 
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1 $] VIDA UNIVERSITARIA. La Facultad de e dec da 
piritu humano, desde “el ru 


$ 
| . Pe > 
. ¿ ¡ ¡NE ER ] ; dimento arqueológico hasta Q 
| E q 4 4 E de , A y » ed o pS 
| y AS Po -. , one , z las superiores formas de la S 
: : o 1 filosofía o. del arte, pero Py] 
| e 1 DIE ; ANUN deseamos que nuestra Facul- Q 
Í ES 134 , ] d j | E e 
| IA 1) | 104 ] j g j | ' tad sea, en la. atmósfera Po) 
| , dl " MT ACI vi7 y universal de la ciencia y «el o] 
LN di us 0; A s El , 8 humanismo clásico, un 0gar S 
TA 1 00 : Ñ . ' BES, EIA pa : 7 $ 
e : E e 1 de la patria y del humanismo a) 
! americano. En veinticinco o 
Í = 3 AS (0) 
] años de lucha con la mcom- a 
prensión ambiente, hemos lo- e 
A] , lo t nú una nuela Q 
o gral ener aq HA esc ( (9) 
para la formación del profe- Q 
J a 
a sorado, con trescientos alum- ps 
' nos; una cátedra para la PS) 
; is . > 
. extensión umversitaria, con S 
' ap , a 
' prestigiosos conferenciantes, o 
: Ñ y cinco institutos de investi- S 
| gaciones que interesan a la pS g 
conciencia nacional. Esas tres 9 F 
funciones definen a la. Facul- O » 
tad de Filosofía y Letras, de ol 
Buenos AÁtres, y afirmo que . $ , 
las tres hállanse actualmente PS ES 
en eS ma prosperidad. Q 4 
LT IV 924, o 
El decano de la Facultad, a 
Ñ 
Autógrafo del decano, doctor Ricardo 
Í Rojas. E £ 
, 


Después de tesone- 


miento; 2.2 Un cuerpo no 
puede pasar de por sí del 


9 movimiento al reposo; y 3.2 
9 Para que un cuerpo pase 
e del reposo al movimiento 
E o del movimiento al reposo, 
$ s necesaria la presencia de 


una fuersa extraña. 


Los alumnos de la clase de literatura argentina. Autógrafo del doctor 
Enrique Mouchet. 
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| . Q y 
| ra labor, y mediante o : 
3 la colaboración  con- 2 
yu . ea y 
P cordante de un Insti- E ' 
¿ edo , > 5% 
Ñ tuto que cultiva el S 
. concepto integral de 3 
¡ la Geografía. la Facul- 2 > 
: tad de Filosofía y Le- $ 
; tras ha logrado encau- 
¿ a sar la emseñanza de So 
| S aquella disciplina den- y 
2 tro de las exigencias 
,d más modernas, y lle- : 
S gado a ser, en la ac- > 
$ tualidad, un intenso Q a 
é foco de alimentación $ 
2 ae cultura geográfica. $ 
Q Ñ 
S El doctor Enrique Mouchet, dictando clase en el laboratorio de psicología. S 
4 y 
¡ (2) ps 
o , lc 
$ Ptlay [: 0eteg 
2) . 
o Q 
E Autógrafo del doctor Félix F. Outes. $ 
ñ (y) 
i O 
; 3 Involucrando en un solo S 
2 z E 
J 2 enunciado las leyes genera- $ 
0 les de la inercia y de la ca- 9 
j S sualidad, podemos «decir que 
9 en la naturaleza: 1.2 Un 
S cuerpo no puede pasar de 
y á 2 
9 por sí del reposo al movi- 
a 
3 
$ y 
9 
9 
Q 
9 
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6 o) ya ñ f AYNA 
(a 9 
(a a 
3 
0) a 
a a 1 
5 ( y 
o y Letras se ha intensifi- Q | 
S : : 2 | 
> cado, Cientós de alumnos se ven o 
> ] ” desean para poder desenvolver a 
¡y se entre aquel yericueto de pasi- lo) 
llos buscando el aula a la que | 0 
? ; deben concurrir, pues debido al PS Ñ 
4 á gran número de alumnos, la fa- o) . 
3 ' = Q OQ 
) ¡ cultad resulta pequeña. Ha habi- 9 $ 
0-74 do necesidad de improvisar loca- 9 [ ? 
8 | . les anexos donde poder instalar S 
e Ik istitutos de investigaciones o] ' 
9 | ñ icas y geográficas, así co- E 1] 
Ss | mo dejar en un sótano el Museo eS] ¡ 
o 1 Etnográfico, Durante la visita $ y 
8 Ñ que hiciera el señor Ministro de A H 
9 | Instrucción Pública habrá podi- 0 E 
9 do apreciar que se impone cuanto S . 
$ antes instalar la facultad en si- 3 | 
9 tio adecuado, no sólo para como- S | 
9 didad de los alumnos, sino en be- e 
+ 4 ¿ neficio de la salud. e 
y 3) (2 Ñ PS) 
' Ní EN ; Estamos seguros de que, debido S 
; a las gestiones del señor decano E 
2 pronto podrá llevarse a la prácti- $ | 
ca la instalación en local más $ 
] 4 . e 1 
: adecuado, así lo requieren sus ta. a | 
á e e € 
€ S reas, la población y el prestigio Q | 
9 de que goza nuestro instituto. S 
e E Sa . 4 
s . Todos los amantes de la cultura rl | 
P e > están en el de- . 
? Xx El doctor Agustín b lar 4 ' 
S 5 Millares Cano, di Per de ayudar a ) 
3 sector del instituto la facultad en 
e fisiología, dic- ¿ ósi 
2 ú al propósito. O 
> tando su curso. PO o i 
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El doctor Mauricio Nirestein, dando clase de literatura europea. El doctor Ricardo Rojas, en Sp dore de historia de la literatura 
gentina, 


El doctor Félix F. Outes, director del Instituto de Investigaciones Ueográficas, dictando clase. EEE 
oLs ero. 
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1% 
Vista general, a vuelo de pájaro, del Ns 
nnevo field de football recientemente 


inangurado en Cachenta. 


5. De Santis y Mario D'Aló, capitanes de los cuadros que estrenaron la cancha El doctor Miguel Angel Cárcano, dand ié 1 
dándose un abrazo antes de comenzar el partido. Ñ , e e o, dando “el” puntapié “intolal. 
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SERENIDAD Antonio Stedile, campeón social de resistencia, sobre 


José Támola, buen peso mediano, de Rojas, que 8058- 
tuvo un encuentro con el de igual categoría de Bar- ¿ 100 dle da 108 dlibe de Bernal y sol 
tolomé Mitre, Bismarck Romasanta, wyenciéndolo por Los jugadores. — Eh, pibe, ¿has visto la pelota? Lan 
% puntos. . El chico. — No. No la he visto. 
Fots. Bejarano. 
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UNA VISITA AL CIRCO SARRASAN) 
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E Du! nte un ensayo de ejercicios gimnásticos, a cargo de la troupe Lorch, una de las más aplaudidas S 
Y por la: limpieza con que ejecuta arriesgadísimas pruebas, Una '“estrella'” de e] 
E aci Pa a rt, Y compañía circen- Q 
€ A se. En aquella ver- $ 
/ € 2. A i dadera “pequeña | O 
y Los famosos elefantes, que hábilment r ñ ' ciudad'”?, durante |; 
$ Sarrasani, realizan verdaderos prodigios, co Maa LAN a | las horas de la ma- | $ 
5 O conjunto que no siempre suele verse en muchos escenarios tea- fana se liga, Í o 
S trales. En el tablado donde pasan el día. z o Aomiésticón | ? 
o tareas domésticas. e 
0 ! E) 
(o) (2 
M E) e 
Pp] : r o 
9 $ AB $ 
Mn 00 Dos árabes componen- AA SA 15) 
“4 PS tes de la Ben Said 2 
(o) Troupe (saltarines). 9 
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$ S 
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9 o 
10) Los señores Kirchhukers—-cuida- a) 
2) dor de los elefantes—y Lorch, jefe o 
S de la troupe de ese nombre, dos 1) 
elementos de prestigio en el circo. A - d o 
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El asunto del arzobispado 


LOS NUEVOS 


ARPA ARDEN AL 


Señor Carlos Zabala, 


Fot. Witcomb, 


Doctor: Daniel García Mansilla, ministro argentino alte 

la Santa 'Sede, que acaba de ser llamado por nuestro 

jobierno, para, que informe sobre su actuación en el 
entredicho con el Vaticano, 


E 


Señor Teófilo Sánchez de Bustamante, 


Fot. Chandler. 


A — —  _— ____—_———_—_——_—_———, 
- DEMOSTRACIÓN AL INGENIERO RAFAEL FERN 


Ingeniero don Rafael Fernández, que Parte de la concurrencia que asistió al homenaje tributado al ingeniero, señor Rafael Fernández, El doctor 


acaba de ser objeto de una demostra- jefe de los servicios hidráulicos del puerto, con motivo de su reciente] jubilación. En dicho acto 
ción, le fué entregado al obsequiado un pergamino con as ¡E de los asistentes y una placa de oro 
conmemorativa. 
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EN LA “GRANJA BLANCA” 


Pr 


Eneas Ravicini, ofreciendo 
la demostración. 


Grupo de representantes del comercio mayorista de la capital federal, duranto la visita realizada a las instalaciones del establecimiento la ''Granja Blanca””. 
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Aurora Darssoy, primera actriz de carácter de la LE s Angeles Mesa, actriz que forma parte del elenco 
compañía nacional Morgenti-Dealessi, que actúa IN ) ; de Morganti - Dealessi 
en el teatro Maipo. 
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Mary Isaura, primera actriz de la compañía del maestro 
Amadeo Vives, encarnando el papel de ''Doña Fran- 
cisquita””. 
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ME 


Carlos Morganti, primer actor de la compañía de su 
Pierina Denlessi, popular actriz que encabeza 
el conjunto nacional del Maipo. nombre. 
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Vista parcial de la concurrencia que asistió a la ceremonia denominada 


**Día de la concentración'”, realizada por la escuela dominical evangélica “Doctor Justo Cubilo”*' 


¡VIVO! 
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a 


a 


Durante la visita efectuada por Mr. Frank Honider al Instituto Nacional de Ciegos, es El distinguido huésped británico, Mr, Honider, con las alumnas de la 
recíbido por la banda de música del establecimiento, Escuela de Nurses. 
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LIMITES URUGUAYOS-BRASILEÑOS. —A la izquierda: aspecto de la. mesa durante el' almuerzo ofrecido en honor del mariscal Botafogo, por los miembros del Centro de 
Guerreros del Paraguay. A la derecha: algunos de los comensales al banquete servido en el Parque Hotel y ofrecido por el ministro de Relaciones Exteriores, al mariscal 
Botafogo. En el centro del grupo aparece el ministro, señor Manini Ríos, teniendo a su diestra al mariscal Botafogo. 
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La indiferencia 
o el abandono 


en los cuidados de la cara femenina, 
suele pagarse muy caro, porque al desa- 
parecer la belleza del cutis, se perdieron 
para siempre todos los atractivos faciales. 
Este peligro es bien fácil de evitar con 
el uso constante del 


POLVO GRASEOSO 


HICHNER 


pues además de depurar y aclarar la 
tez, la: preserva de la acción atmosfé- 
rica y la mantiene permanentemente 
fresca, delicada y sedosa, como en el 
albor juvenil. 


MENDEL y Cía. 
En Buenos Ames: Cae GUARDIA VIEJA, 4439 


“En Monreviozo: Cae CERRITO, 673 
En Asunción (PARAGUAY): CALLE ALBERDI, 217 
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SECCIÓN VERMOUTH | 


CAYÓ EN EL LAZO 


=-¡Buon díal—exelama una mujer 


entrando en la panadería—Vengo a 
felicitar al patrón por la ligereza de 
su pan. 

—¡Gracias señora! —dice el aludido, 
con cara de satisfacción —Es mi o01- 
gullo hacer el pan menos pesado de 
la ciudad, 

—Y lo hace, El kilo que me llevé 
hoy tenía sólo 850 gramos. 


PARA IRSE ACOSTUMBRANDO 


—Señora, ¿Cómo se encuentra su 
esposo hoy ?—pregunta urna mujer a 
otra cuyo marido se encontraba en: 
formo. 

—Parece que está un poco mejor. 
Se sentó en la cama y dijo que tenía 


apetito, entonces le serví, dos ceosti- - 


Mitas, un trozo de pastel, medio pollo, 
un par de manzanas asadas, budín y 
un poquito de queso... No le ha sen- 
tado mal y ereo que mañana ya podrá 
comer algo más substancioso. z 


¡CÓMO PARA MATARLO! 


:—¿Recuerda los ¡guantes que we 
vendió ayer? Me dijo que me durarían 
dos años... Vengo a hacer una recla- 
mación porque eso no es cierto, 

—¿ Acaso se le han roto? 

—No. Pero se me ha perdido uno. 


MUCHACHA VIVA 


—Ahora mamá, fíjate bien en lo 
que te digo: Si viene Pedro, telefonea, 
a Manuel que no puedo ir porque es- 
toy citada con Francisco, 


LO HABÍA ENTENDIDO 
El maestro explica en la clase que 


una epidemia es ““algo que se extien- 
de?” con facilidad. 


res | 


—A ver—diee a un niño.—Demo un 
ejemplo de una epidemia. 
—JIN aceite, 


FRA PREVISORA 


Ella.—Yo seré la que te consolaré 
cuando tengas preocupaciones yla 
que endulzaré tus penas, 

101.—Pero amor mío, si no tengo 
ninguna, 

Ella. —Yo no digo ahova. Hablo para 
cuando nos casenos, 


¿Y LO DEMAS? 


Jorge, anda diciendo por ahí que 
yo soy un viejo loco e imbécil... 

¿Cree usted que tiene razón para 
hablar así? 

—No. Usted es hombre que no ten- 
drá más de cuarenta años, 


EL PELIGRO DE LA SUEGRA 


Fila.—Tengo una mala noticia que 
darte esposo mío... 
El.—¿ Cuándo Mega, y cuánto tiem. 
po va a estar con nosotros?..., 
Ella.—¿Pero de quién hablas? 
El.—De tu madre, 


NEGOCIO A MEDIAS 


——fMe sabido que atiende usted al 
hijo de ese rico, que está enfermo, 

OL 

—Bien, Espero no olvide doctor, 
que fué mi hijo el que le dió la pata- 
da jugando al football. 


UNA ADVERTENCIA 


La iglesia se ha Menado de fieles 
Para oir predicar a un famoso orador 
sagrado. Entre los que se han instala- 
do en un banco hay un señor sordo, 
que saca del bolsillo una gran bocina 
para poder seguir el sermón. 

El sacristán que lo ve se le acerea 
y dándole un golpecito en el hombro 
le dice muy serio. 


A E e 
La paloma mensajera.— Un curioso sistema 
para obtener mil dólares. — La última  - 


Según noticias de Nueva York, 
el rico propietario Y dueño de un 
establecimiento de Lony Island 
City, Mr. William Borhech, dió co- 
nocimiento a la policía de que a la 
puerta de su tienda se había dete- 
nido un “taxi” y de él había salido 
un hombre que le entregó una caja 

| llena de agujeros. 

Cuando Mr. Borheck abrió la 
caja, sorprendióse al encontrar en 
el interior una paloma mensajera 
con una nota sujeta a una de las 

| Patas y dirigida al comerciante, 

En el escrito se le manifestaba 
que inmediatamente atase a la pata 

| del ave um billete de mil dólares y 
la dejara libre. De lo contrario, la 
vida del mercader corría el mayor 
peligro. ES 

¿5d Las dificultades que impiden a 
Y los que envían mensajeros con es- 

tas peticiones obtener resultados 

| prácticos, porque en seguida son 

descubiertos, indujo sin duda al in- 

 ventor de este nuevo medio a adop- 
tarlo. pe 

La policía pensó en los primeros 

momentos perseguir a las palomas 
mensajeras. que se utilizaran con 
estos fines por medios de acropla- 
Nos, Y al efecto se preparaban al- 
-Gunos, en tanto que se realizaban 
otras investigaciones encaminadas 

a descubrir al autor de la petición 
al comerciante Mr. Borheck. 
De acuerdo con éste, la policí 

dispuso que al cabo de tres horas 


y 


palabra del robo 


soltara la paloma mensajera, mien- 
tras los agentes vigilaban en dife- 
rentes puntos de la población el 
curso que siguiera el ave. 

Previamente, las autoridades ha- 
bían practicado algunas investiga- 
ciones cerca de los conductores de 
taxís, y uno de ellos pudo dar la 
indicación de un tal William Die- 
potd, quien había sido portador de 
una caja de las señas que se le Ci- 
taron a la casa de Mr. Borhech. 

Dres agentes de policía se esta- 
blecieron en los alrededores de la 
casa de Diepold, y a la hora con- 
certada por ellos con el comerciante 
para que éste pusiera en libertad 
a la paloma vieron. llegar el ave y 
entrar en la casa del sujeto en 
cuestión, 

Inmediatamente Diepold quedó 
detenido, precisamente cuando se y 
disponía a examinar la paloma pa- 
ra apoderarse del billete de mil dó- 
lares pedido «al industrial, 

Diepold manifestó a la policía 
que él era un antiguo asociado «a 
los negocios de Mr. Borheck, y que 
le había querido dar aquella broma. 

A pesar de estas declaraciones, 
el comerciante afirma que jamás 
había visto a Diepold, ni, por tan- 
to, ha podido ser sil asociado nunca. 

Lo único que podía decir era que 
Diepold mismo le había entregado 
la caja con la paloma mensajera 
portadora de la nota exigiéndole 


_los mil dólares. 


0 : 


—En cuanto le oiga tocar la trom- 
peta, lo hago salir 1 la callo. 


PRUEBA INFADIBLE 


Felisa.—Ayer se me declararon el 
almacenero y el lechero, 

La compañera de Felisa.—Y no 
aceptaste a ninguno. 

FPelisa.—¿Cómo lo sabes? 

La compañera.—Porque los vi jun- 
tos y risueños esta mañana, 


UNA PREGUNTITA 


—Mi esposo confiesa que se casó 
vencido por la belleza y el talento. 

—¡Ah! ¿Es usted su segunda es- 
posa? 


UNA VEZ CADA UNO 


La dueña de la casa trata de ense- 
Ññar a su nuevo sirviente japonés, la 
forma de recibir y anunciar a los vi- 
sitantes. Pasado un rato, sale a la 
puerta, lama, acudo el japonés y se 
hace introducir en la casa como «si 
fuere una visita, : 

Al siguiente día, la señora oyo so- 
nar el timbre y como no acudiese na- 
die, va ella a la puerta, abre y con 
gran sorpresa ve al japonés, 

—¿Qué hace usted ahí? 

—Ayer, me engañó usted, hoy la 
he engañado yo. Alora estamos en 
paz. 


GANA 


NV ERMOUTA 


DR DOES A 


A Leopoldo Lugones 
por su 
“Lábro de los paisajes” 


“*Pirmoza y luz como eristal de roca”. 
$. Díaz Mirón. 


Tu verso es de cristal, 
clarísimo, sutil, 

es flecha que al azul 
se eleva inmaterial. 


““Es fuerza, luz, sonido 
firmeza, claridad, 
color, música, forma, 
originalidad.”? 


Verso de buena ley, 
moneía de emoción 
de oro de talento 
y coro de corazón. 


Verso para catar 
como añejo licor, 

con sabia lentitud 
que aumente su sabor. 


Madrid, 1923 
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UN OBSEQUIO OPORTUNO 


—Qué oportuna ha estado su esposa dando a luz estos preciosos gemelos el 


día de su santo, 


-— ¡Cómo qu 
carreras! 


e ya tenía la idea de regalarme. mos prismáticos para ir a las 
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Y —¡El amor no existe! —enfático Y S ¡Y 
S pedante, exclamó uno de nuestros cot- PS 
$ tertulios, o de. 
8 Como si en sus reservas mentales, > y! 
] O Y Cual el célebre Poncio, se lavase 195 O dae: 
e manos, contrajo el rictus fríamente Yi ba 7 
o —El amor, como el fútbol, es un a 
Y juego aparte la técnica y el dominio 9 
S del mismo, se vence o se pierde por ES 
o la más o menos resistencia física del Q 
A S jugador—ien tono displicente dijo VÍC- S 
y 3. tor Antúnez. 15) ] 
y P Mucho de arbitraria y caprichosa S ¿de 
9 tenía la comparación. Y aunque ya (e) 4 
É o estábamos acostumbrados a sus pero- O 
Le $ grullescas sentencias y estrambóticos S 
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y Y dos apartados anexos al mismo, at- E ; E A OS TS o o , a 
a a A Iigranas en ol arte de escurrir el 0 | 
tado: paz ado ahi. ePordork el sochÉ: 5 Es E S IE RT '0% H ; » o sen xi 1az0 S E 
HOY a3A—O qe £ a ñ al. A reer. ñ > E 
en beneficio del Club, el depósito 4% E D z POr E OFAacIo Qui oga lo puedo jurar, que la tinta pito o : pe 
en la escritura del artículo estatuta- ES 


diez mil duros que en el Banco Tn- 


ternaci "o anarte “DE de- s E 
nacional. ..”; apartado 1): “EL d* rio, para 6l no debió salir de su envase, Y 


el Quiroga de la primera parte, por 
¿Recordáis aquella generala ameris y 


«La Editorial Babel”, ha recoyl- 


e de defección e incumplimiento de do en un tomo titulado como el pri- su colorido, igpinalidad y fuerza; | 
E palabra caballeresca se harán pú- mero de sus cuentos, una serte de sin significar por ello que tanto en cana y las elegantes y aristocráticas € 208 
blicos en asamblea solemne del Club, narraciones de Horacio Quiroga. la segunda como en la tercera par fiestas que daba a menudo en Q 3 
Y...”. A la respetable te 650.000 Ya se sabe lo que la labor narra- te, no haya verdaderas obras maes- A 2. ES z A (Y AÑ 
2 respetable suma de 000. : a ps + salones? Víctor Antúnez era visit: y 
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y las mujeres, hallábase prohibidw la 


: E iene poca importancia; el hecho 
asistencia de las señoras a estas Cu- AL ES 


i dia s Le in licado 
chipa: A a real es que Quiroga ha pub 
hipandas—, y dos mil para regalar un tibro de admirables cuentos, Y 


habla. 


mbiagi ha Y allá iba Víctor, y, con su grace- Q á 
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antonios de manteca, 


contener toda tentación, pobres san 
ante el fuego 
abrasante de unos ojos de mora nos 
derritiéramos los conspicuos socios del 
Club de los Trece... ¡Voto al chápiro 
verde!... Descontada la pérdida de 
mis. cincuenta mil pesetas. del Banco 
Intemacional, castigóse Mi defección 
con una broma estúpida, pesada; hro- 
ma que poy un tris no costó la vida 
a un títere pagado para que hiciera 


mucho de parábolas, pOr la. ense- 
ñanza que de ellas jluye. 
Para mi gusto, yo ME quedo con 


—Pobre o rica, bonita o fea, nacida 
en la zona tórrida o en el Polo, en 
todos los puntos del planeta, si la ba- 
lla no es una émula de Santa Teresa, 
y, por ende, no siente el misticismo 


importándole poco 


arteros e 


medios 
el penalty del silbato del árbitro, car- 
ga con fiereza. Trijos y rectos son sus 
punterazos, y si el portero, por ga- 
lantería o negligencia, muéstrase flo- 


el acaudalado Antúnez fuése un inmfe- 
liz soldado que se avituallara de ta- 
baco en las faltriqueras de sus ama- 
das, legó hasta a comprarle cajetillas 
de pitillos. 

—Mire el blanquito, ¿sabe? si es 
costumbre de la España, y la cubana 
Panchita no quiere ser menos que 
las otras. compañeras de la casa... 

— ¡Qué ingeñua eros, mi cielo! 

—-¡Deme un beso: el blanquito! 
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el amor a mi esposa. dle los claustros conventuales, es por= O - o 
—¡ Ah, ah!... —repeliendo nuestra qUe aguarda al primer peregrino de! —¿Qué? Subrayaba este diálogo con un Ses- S 
3 agresiva chacota, continuó el impon- amor que le agrado... ¡Ave fémi- —¡El balón matrimonial, airoso Y to erotesco, imitador de la forma en S E 
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mujer ría—afirmaba doctoralmente—, 
y seréis amados con frenesí por ella.” 
Coleccionados cuidadosamente en una 
carpetita, uno para cada día del año, 
a guisa de oración o jaculatoria del 
amor, contaba hasta trescientos se- 
senta y cincu de estos proverbios o 
sentencias. “La mujer es el pedernal; 
el hombre el eslabón—se leía en otro; 
—las chispas del amor, como las del 
pedernal, no saltan muchas veces al 
primer golpe.” 

Adelaida Thiguez-—Aida llamábanle 
sus papás—, una monada de criatura, 
como estrella, de primera magnitud 
por su belleza, surgió en las fiestas 
de la generata. Su paúre, prócer de la 
diplomacia, había representado a 
nuestra patria en todas las sedes de 
la realeza europea. Aída, muchacha 
desenvuelta y espíritu superior, traía 
en su educación el abigarramiento de 
las múltiples costumbres y usos de 
los países que pisara. Delicadamente 
femenina, sin abandonar el carácter 
de su sexo, montaba a caballo mejor 
que un jockey; guiaba a la perfección 


un automóvil, jugaba al tennis, al 
fútbol, patinaba, tiraba al blanco y 


conocía toda clase de deportes y ejer- 
cicios físicos. Contábase que poseía 
más de cuatrocientas muñecas en una 
amplia sala—““e] cuarto de las muñe- 
cas” era denominada esta sala,—y que 
para vestir y desnudar diariamente a 
sus juguetes tan sólo pagaba esplén- 
didamente una doncella. 


Aída y Antúnez fueron presentados, 
y lo primero que se les ocurrió pen- 
sar a entrambos, después de un mu- 
tuo examen crítico, fué: 

—¿Cómo admitirá la generala en 
su casa a este maniquí? 

—Creo que entre la protagonista de 
la Ópera y el nombre de esta vanido- 
sa—¡ Aída !l—no existe ninguna afini- 
dad sentimental, 

En uno de los tes bailados del Ritz, 
a los pocos días, se lamentaba Aída; 

—Ayer tuye un disgusto... 

—¿51?—dijéronle las amigas. 

—Mucho... Figuráos que me en- 
contraba en uno de los miradores úe 
mi casa, cuando el saludo del tísico 
ese de Antúnez... 

Frío como una cartulina, con el ros- 
tra iluminado por una sonrisa corte- 
sana e inclinándose respetuoso, hizo 
irrupción Víctor: : 

—¡Es que pensaba usted en las 
“musarañas”” y tuve la avilantez de 
hacerle pensar en algo real, 

Un sentimiento inexplicable — ¿el 
amor? — obligábalos a repelerse, a 


odiarse mutuamente. Si dos corrientes 


contrarias, en electricidad, producen 
la luz, ¿por qué no efeer que este 
mismo fenómeno puede repetirse en 
dos almas para producir la chispa del 
amor. A, propósito de no sé qué jac- 
tancias de Víctor Antúnez, con un 
orgullo rea una vez Aída ex- 


clamó: 


—¿Novia yo de ese tití?... ¡Con el 
tiempo y una caña!... ¿Por quién me 
habrá tomado el muy insípido? ; 

En sus teorías futbolísticas, el to- 
zúdo Víctor quería humillar a su eno- 
migo; 5 como Aída no viniera a for- 
zar su puerta, el intrépido Antúnez 


_Negábase hasta el sitial de la incon- 


movible... Pero, ¡nada! Las burlas y 
desprecios de Aída llegaron a irritar 
a Víctor Antúnez. O de consti- 


Prevéngase contra sus imi- 
taciones y falsificaciones. 
Las malas bebidas son 
venenos. Exija siempre el 
producto genuino, único. 


tuiros en vasallo del corazón de una 
mujer; seréis su juguete”, Jeí en una 
de las hojitas del librito de Víctor, 
¿De qué le valía a nuestro gran ami- 
go 


contemplativo ante 
Aida, sin imaginarse que desde el in- 
terior pudiera ser observado, cuando 
bruscamente abriétronse los visillos da 
la cristalería, y tepóse como retratado 


los miradores de 


esta experiencia vivida? Estabas 
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. Romance de Rosalinda 


Es la hora ideal; la etapa blanca 
= como impregnada de enervante aroma, 
aue al astro rey agonizante arranca 
sus orquídeas de luz para la loma; 
hora en que sinfoniza entre las eras 
con su clara bandurria de cristal, 
la gloria de diez y ocho primaverss 
a por boca de una de esas hilanderas 
ES que ilumina la gracia provenzal... 


Dilapida sus oros Estío 

y al paso que fronda y bajío 
tachona de gemas la luz vesperal, 
rumbo a su cabaña, frente al caserío 
donde ambiguas promesas de amores 
su coquetería tiránica brinda, 

para Rosalinda 
- recogiendo flores... 

¡miradla, pastores, 

cómo es fresca y linda 

la más cortejada moza del lugar! 


Armaos de audacia, que la cruel es bella 

y adora ogadías en el madrigal; 

decidle, pastores, que reñís por Elia, 

¡cómo veis, sedientos, en su faz de estrella, 
jugosa y ardiente la rosa del Mal!, 


Decidle que vuestro corazón se oa 
turbado por una tristeza ignorad. 
cuando por las tardes se la ve, afanada, 
ccnsultando a una y otra margarita 

si aquél por quien toda de amores palpita, 
la quiere, asimismo, poco, mucho o nada!. 


a, A 


Decidle que a trueque de la poesía 

que da a sus pupilas fulgores arcanos, 
cada cual posee, tras la serranía, 

un nido de ensueño más bello que el día 
un rebaño blanco que rodearla ansía 

y un mastín ansioso de lamer sus manos!. 


Yo la diré un tropo de trazos pristinos 
con ritmos agrestes y voces galanas: 
¡pleno como de luz de idilios campesinos! 
¡pleno como de miel de bocas aldeanas! 


Un tropo lo mismo que un prisma: un poca 
medrigalizado por la gracia suma 

qua a su desdeñosa beldad nos someto, 
vibrante como una diana de anatoma, 

sutil como un diestro quite de florcie 

y frágil como una campana de espuma! 


Y ha de ser el tono que a su trama integre 
la arrogancia moza de mi corazón, 

un chispazo triste y, a la vez, alegre 

como entre vosotros es mi inspiración... 


¡Rosalináa, Rosalinda! 

Por tu hechizo es copa que se eleva y brinda 
la lámpara roja que arde en mi canción! 

Deja que las flores de sus llamas cuajen 

en el imperio lírico de tu impoluta imagen: 

¡en tu espíritu de Agua y en tu carne de Sol! 


... Y hacia la cabaña de los sus amores 
risueña al no hallar 

entre los pastores pastor que la rinda, 
recogiendo flores 

se va Rosalinda, 

¡la más fresca rosa, la más fresca y linga 
rosa del lugar! ex ; 
Miguel DE ARZUBIAGA, 


entre las patitas traseras de un gato. 
Víctor había perdido Ja estatuaria; su 
línea. habíase quebrado, y desde este 
fatal momento chutaba torpeménte: 
en vez de dar los punterazos sobre el 
balón, loco y desesperado, dábalos en 
el vacío. El pedernal resistíase ante 
los golpes del eslabón, porque Aída, 
imperturbable, no permitía el goal. 
Como los bramanes y faquires, que se 
inspiran en el libro de los vedas para 
ajustar “sus acciones a los cánones 
fle la religión, Antúnez repasaba en su 
memoria los trescientos sesenta y 
cinco proverbios y sentencias. Era bi- 
siesto el año en que acontecía lo na- 
rrado, y como para los efectos de su 
inspiración matinal faltábale una ja- 
culatoria u oración, a este lapsus la- 
mentable Víctor atribuía sus des- 
aciertos, 

Otro que no fuese Víctor Antúnez 
hubiese corregido la omisión acto con- 
tinuo; pero el elegante socio del Club 
de los Trece, escrupuloso y puritano, 
creaba. sus bellos proverbios y sen- 
tencias después de u.a concienzuda 
práctica. Como un filósofo alemán, es- 
Guivaba el terreno de la lirosofía y 
era tardo en la concepción, y, cegado 
su entendimiento por-la derrota en 
que se encontraba, aferrábase a la 
Inecánica del deporte futbolístico. No 
paraba mientes en que en las lides 
amorosas existen dos factores, y que 
el orden de los mismos puede alterar 
el producto en las inectas matemáti- 
cas del amor. 

—¿Estás enamorado de Aída? —a 
punto de provocar su cólera, pregun- 
téle. 

—¡ Yo!...—entre incrédulo y espan- 
tado, como si una revelación sobre- 
natural le mostrase algo tremenda- 
mente cierto que lo horrorizara, en 
bargado por la emoción, me respon- 
dió:—¡No, no; es mi orgullo, es!., 


Un. diplomático viene a ser un nó- 
mada del mundo internacional de la 
política. El papá de Aída fué destinado 
a una embajada de los países del 
Norte. 

Protocolariamente, en las reuniones 
del Club de los Trece, ej socio asistía 
siempre. No podía admitirse la deser- 
ción de nadie. Jl espíritu del socio 
hallábase, pues, presente en los actos: 
de ritual. Y como ceremonia pinto- 
resca, os diré que en todo el tiempo 

ue durase el acto, a medida que 
transcurría la cena, los camareros 
-—muchos de ellos juzgando “in men- 
ti”? ridículo aguel formulismo de nues- 
tra etigueta—servían en e] puesto de 
nuestro cofrade ausente los platos, 
vinos, licores y habanos que a los asis- 
tentes 4 la comida se sirvieran. Al 
desaparecer Aída de Madrid, había 
desaparecido también Víctor Antúnez. 
En plena reunión, una noche sorpren- 
diónos un cablegrama de Nueva York... 
“Toy, martes, 13, me he casado, Es- 
pero de la benevolencia del Club de 
los Trece que el donativo de las dos 
mil pesetas se me adjudique. Víctor 
Antúnez”. Nos quedamos perplejos,.. 
¡Quién se lo había de prosumir! Y 
aunque estatutariamente nuestro do- 
nativo tenía que jr a manos de un po- 
bre, por haberse jugado a sí mismo 
la broma de casarse un martes, el 
Club de los Trece otorgóle el dinero 
de nuestro fondo benéfico. 
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Al pasar ayer por el bulevar de los 
Ttalianos me encontré a mi antiguo 


amigo Duchoux, notario de Com- 
pivgne. 
E a Duchoux! ¿Tú en París? 
—SÍ. 


S Empezamos a charlar, y hablamos 
de muchas cosas, Duchoux llevaba de- 
bajo del brazo un voluminoso paquete 
que lo molestaba bastante. 

—¿Qué llevas ahí? 

—Una caja de pistolas y una esco- 
peta que acabo de comprar en cas 
de un armero. 

Hice un gesto de extrañeza. 

—Te explicaré, Mañana tengo que 
batirme con un tal Julio Carré, que 
me ha injuriado ayer en el café del 
cifero delante de testigos, y esta tar- 
ee, si el tiempo lo permite, iré al 
hosque a matar unos conejos para 
entrenarme, 


* + 06$ 


UNA APUESTA, 


por 
Max y Alex FISCHER 


No sé si conocéis al obeso Duchoux. 

Si no lo conocéis, os diré que es el 
hombre más inepto que existe en el 
mundo. Por eso, al oírlo, no pude re- 
primir una carcajada. 

—¡Bromas, no, amigo Duchoux! 


¿Que tú vas a batirte en desafío? 
¿Que tú vas a ir de caza y matar un 
conejo? ¡Ja, ja, ja! Yo sé de uno que 
apostaría cien francos a que mañana 
tu adversario Julio Carré estará tan 
bien como hoy y a que no. habrá un 
conejo menos en el bosque. 

Duchoux me ha mirado desprecia- 
tivamente, como diciendo: “¡Qué cara 
de estúpido pones cuando te ríes id 
y ha dicho: 

—Que tú apostarías..., que tú apos- 
tarías...; pues apuesta si quieres. 
Apostemos los cinco luises. 

Yo no había previsto que Duchoux 
aceptase la apuesta; pero se me pre- 
sentaba la ocasión de ganar sin riesgo 


alguno cien francos, y abusando de la 
situación respondí: 

—Aceptada la apuesta. 

+ s* 

A veces no lo acompaña a uno la 
suerte, y aun en casos en que uno 
está segurísimo de ganar, no debía 
apostarse. 

Según todas las probabilidades, Du- 
choux debía serme esta tarde deudor 
de cinco Juises, y, sin embargo, soy 
yo quien se los debo a estas horas. 

Difícil os sería adivinar el contenido 
de dos telegramas que he recibido hoy 
de ese animal, de ese torpe de Du- 
choux, 

El primero de esos telegramas lo 
recibí esta mañana a las once. Dice 
así: 

“Terminado duelo. No he logrado 
herir a Carré. Has perdido, sin erm- 
bargo, mitad de tu apuesta. Al aban- 
donar el terreno, los cuatro testigos 
han descubierto, en efecto, en mi Ji- 
nea de tiro el cadáver de un conejo 
muerto de un balazo. En contra, pues, 
de lo que tá habías apostado, hoy hay 
un conejo menos en el bosque.—Du- 
choux.”? 

El segundo telegrama lo he reci- 
bido esta terde.- Dice así: 

“Regreso de caza. No he traído nin- 
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gún conejo. Has perdido, sin embargo, 
la segunda mitad de tu apuesta. A 
las cinco de la tarde, después de haber 
disparado el último cartucho, he oído 
un lamento detrás de unas matas. Me 
he precipitado. Había un hombre he- 
rido, Este hombre era Carré, que ca- 
zaba también en aquellos lugares... 
Carré, en contra de lo que habías apos- 
tado, no.está hoy tan bien como ayer. 
—Duchouz.” 
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Muestra con bizarría y galanura 

los lauros de su olímpica corona, 

y con la fama de su nombre abona 

la arrogancia triunfal de su escultura, 


La trompeta en sus labios asegura 
y la epopeya del pasado entona, 
cuando solemne al porvenir pregona 
los cantos de su homérica locura, 


En el camino de la gloria finge 
la solitaria imagen de una esfinge, 
en acecho a la caza del presente; 


cual si quisiera, sórdida y bravía, 
ser en el mundo la suprema guía 
de la cansada humanidad doliente... 


CALÍOPE 


Patrona de los épicos laureles, 

se lanza hasta ellas, a demandar fayoros, 
el ruego de los tristes soñadores, 
vestido en luz de falsos oropeles, 


Fuera un busto genial de Praxiteles, 
rígida, esbelta, huraña a los rigores 
de la ansiedad febril de los amores 
que a su mandato se prosternan fieles. 


Magnánima y gentil, brinda su aliento 
para elevar el vuelo al pensamiento 
por las regiones de la eterna idea; 


conduce a los monarcas a la Gloria, 

y del brazo de Apolo, ante la Vistoria, 

sobre las cumbres de Helicón pasea... 
ERATO 


Prieta su sien de mirtos y de Fosas, 
junto al Amor, que su perfume aspira, 


“sueña con las venturas que delira 


en sus pálidas noches temblor0sas. 
Se aduerme/en las canciones voluptuosas 
que arrebata a las cuerdas de su lira, 
dueña de la esperanza que suspira 
madrigales de rimas misteri0$as. 


Va hacia ella el viento a susurrarle cit 
y a deshojar angustias infinitas 
mordidas por los dientes del Deseo; 


y ella abre su pasión como una herida 
que sangrara la esencia de la vida 
sobre el lecho nupcial del Himeneo... 
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URANIA 


Urania: el sueño al reposar la nombra. 
Con su elámide de astros, pensativa, 

vive, al deleite de la luz esquiva, 

espíritu oficiante de la sombra. $ 


Nada a su fe del Universo asombra, 

Su mirada profunda e incisiva 

eruza el misterio, y arrogante, altiva, 
tiende a la noche por etérea alfombra. 


Hiende su pie los ámbitos umbríos; 
adivina la suerte en los desvíos 
de las estrellas, inflexible y ruda; 


y ante el lóbrego enigma de la nada, 
tiembla como una corza envenenada, 
maravillosa en su beldad desnuda... 


POLIMNIA 


Al viento la ondulada cabellera, 
torvo el ceño, profunda la mirada, 

a su muda actitud encadenada, 

mira el silencio y en silencio impera. 


Sus gestos hablan, y terrible y fiera, 
Jleva en sus manos su lenguaje, airada. 
O a los acordes de la lira atada, 
levanta el eco de su voz Severa, 


Vibra en los himnos, o apoyando el dedo 
en su boca rendida, es el remedo 
del ángel caviloso de la muerte; 


mas se la esencha igual cuando se agita 
en su canto mejof, que si dormita 
en sus empaques de elocuencia O 


TERPSÍCORE 


los arqueos de Ja danza, 
como una nota vaporosa y fina, 

hecha luz en la forma peregrina 

que sólo el Arte a comprender alcanza, 


Surgió de 


Viene y va en el vaivén de la esperanza, 
que Jos deliquios del placer domina, 
arquetipo de gracia que fascina 

cuando a la alegre bacanal se lanza, 


Jovial, ligera, impúdica, liviana, 

sus encantos de ardiente casquivana, 
plena de g0zo, enseña complacida: 
que hasta los huesos de la tumba ociosa 
quiere arrancar, locuaz y venturosa, 
para seguir la danza de la vida... 
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A Juan José de Soiza Reilly. 
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Reelinada su gien con abandono, 
sobre la mano perezosa y fría, 
siente el cansancio de la alegre orgía, 
libre del mal del miserable encono. 


Baco la anima desde su alto trono. 
Fluyen, como una extraña pedrería, 
sobre el espejo de su frente pía, 

sus lindos sueñog de gallardo entono. 


Dionisíaco ardor bulle en sus venas. 
Sus carnes de desnudas azucenas, 
con generoso afán, llenan la vista; 


y al derramar sus notas, se dijera 
coronada en la eterna primavera, 
de milagrosa emperatriz flautista... 


TALÍA 


En la paz virgiliana del sosiego 
agrario del crepúsculo encendido, 
vela la musa el campo florecido, —- 
con amoroso y diligente apego. 


La bendice en sus horas el labriego, 
apartado y feliz y agradecido. 

La gloria de los surcos ha nacido 

al frescor fecundante de su riego, 


AMí, al son de las rústicas esquilas, 
contemplaron la farsa sus pupilas, 
exentas de las bajas ambiciones; 


y abandonando el protector cayado, 
fué a levantar su voz en el tablado 
para matar de risa las pasiones... 


_MELPÓMENE 


ARIAS SAA AAA 


Grave el andar, el ceño complicado, 
la musa avanza, tétrica y sombría, 
May en su faz el rastro todavía, 

de la sangre ardorosa del pecado. 


¿A dónde va? ¿Qué hizo? ¿Qué ignorado 
país atravesó su planta impía? (El 
Buye del sol, y busca la alquería 

de la noche de un sueño no soñado. , 


Quiere dormir, distante del acecho. 

de la honda paz, que en su mezquino pecho 
- sólo es estorbo, maldición y ruimaz 

y en infernales odios arropada, | 

poner en exruz su espíritu y su espada, 
¿para enclavar la cólera divina... 2 
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“EL TIGRE DE LOS LLANOS” 
FUÉ APLAUDIDO 
EN EL BUENOS AIRES 


En nuestro teatro por horas no se 
cultiva el género histórico. Los car- 
teles están' abarrotados por el sainete 
grotesco, las astracanadas o las revis- 
tas de dudoso buen gusto. Por eso re- 
sulta una nota simpática y demostra- 
tiva de buenas intenciones, ver apare- 
cer un autor de los más jóvenes y 
poco conocido, como don Juan A. Ca- 
ruso, ensayando reconstruir un epi- 
sodio histórico. 

En “El tigre de los llanos” se ha 
querido escenizar un romance de 
amor.—La pasión de Facundo Quiro- 
ga por Severa Villanueva, durante la 
guerra civil—El autor, quizás para 
darle más teatralidad a su obra, atri- 
buye al famoso “tigre de los llanos” 
sentimientos que la historia le niega, 
y es así que aparece dotado de una 
generosidad que cuesta creer, Quiro- 
ga, y aún su leal soldado Martín Ar- 
gañaraz, son dos tigres nobles en la 
pieza de Caruso. 

Pero si la verdad histórica falla, no 
falla la fuerza teatral de la obra, que 
sigue una acción rectilínea y está es- 
crita ¡len fáciles 'octosílabos, algunos 
sonoros y bellos, 

Muiño, en el rol de Argañaraz, fué 
muy celebrado. Garza, de Quiroga, 108 
pareció más galán que “tigre”. Los 
demás intérpretes colaboraron en el 
éxito de la pieza, que fué muy aplau- 
dida, debiendo presentarse el autor al 
palco escénico a recibir los aplausos 
del público, 


“UNA MUJER HONRADA”, 
DE ROBERTO CAYOL, 
EN EL MAIPO 


Comedia titula el autor a esta pie- 
za que, en realidad, no es más que un 
sainete y sin pretensiones, llegando 
en algunos momentos a lo bulo y gro- 
tesco, pero sin gran eficacia cómica, 
Sólo al final de la obra, cambia de 
repente su carácter y trata de con- 
vertirse en comedia dramática, pero 


como no está preparado el ambiente 


para (esas cosas, resulta que el pú- 
blico toma a broma la situación cre- 
yendo que se trata de un efecto có: 
mico y se ríe, viéndose sorprendid; 
por los más expertos que chistan pa- 
ra imponer silencio, haciendo ver que 
alí va a ocurrir algo serio y que la 
cosa no está para carcajadas. Unas 
cuantas frases altisonantes terminan 
por convencer al auditorio de que el 
horno no está para bollos, pero por 
fin todo se arregla y no se hace ne- 
cesaria la intervención policial. No 
Quiere esto decir que la pieza sea ma- 
la, pero tampoco pretendemos nos- 
otros hacerla pasar por buena. Viene 


q ser precisamente como la protago- 
- nista, una mujer que a ratos es hue- 
na y a ratos mala, como la mayor 


parte de las mujeres y de las cosas 


de la vida. La interpretación estuvo 


acertada, dándole a la acción todo el. 
“movimiento que requiere para que re- 
sulte amena. Morganti desempeñó con 
¿gracia un papel cómico, al principio, 
de tipo neurópata que va al campo 
en busca de descanso y sosiego y s6- 
o encuentra motivos de exaltación 
para sus nervios irrítados.. Después, * 
ese mismo personaje se pone serio y 
la LLO a fué Snipeinds 


Y 


otro mundo, (aunque sí de la otra ori- 
lla), es entretenida y tiene materia 
como para sacar úe ella bastante acej- 
te con buena muñeca. 


señoritas Mesa y Álvarez 
Morales, Garabá 


Darsey, 
señores Passano, 
Álvarez, 


Restablecida de su dolencia, volvió MUERTE Y TRANSFIGURACIÓN 
a la escena la primera actriz de esta 
compañía, señorita Pierina Dealessi, 
reponiéndose con tan fausto motivo la 
aplaudida pieza de Cordone y Goicoe- 
chea titulada “Ya cayó el chivo. en el 
lazo”, en la que aquella tiene un des- 
tacado papel del que saca un gran 
partido. 


Arata sigue peleando hbrayvamente 
por mantener en el cartel del. Liceo 
la pieza del debuto “Noialtri zeneixi 
semmo coscí”, pero parece que ya 
se la ha estirado bastante y está a 
punto de romperse. En realidad puede 
estar contento Arata pues ha mante- 
nido mucho más de jo que podía es- 
perarse, esa pieza mediocre a la que 
nadie daba mucha vida. El segundo 
estreno de la temporada se producirá 
en breve, probablemente en esta se- 
mana, habiéndose elegido para ese 
efecto una pieza en tres actos de Cor- 
done y Goicoechea titulada “Doctor 
Mendo de Briteiros (especialista en 
nerviosas)”, en la que Arata hará un 
papel de portugués acriollado, 


““COMEDIAS Y COMEDIANTES O 
A QUE TEATRO VAMOS””, DE 
DICENTA Y PASO, EN LA CO. 
MEDIA 


Fué estrenada con buen éxito en 
la Comedia iesta pieza de los conocidos 
autores españoles. En ella se nos pre- 
senta una colección de escenas co- 
rrespondientes a diversos géneros tea- 
trales, caricaturizadas en parodia in- 
geniosa que divierte al público. La 
idea, como se sabe, no es muy origi- 
nal, pero se trata de espectáculos que 
siempre agradan a la gente y por lo 
demás son muy Socorridogs para ¡en- 
contrar en la música, en los decora- 
dos, en el vestuario y en la comicidad 
de los actores, buena cantidad de re- 
cursos para el divertimiento general. 
Así puede decirse en pocas palabras 
que con el menor esfuerzo se ha con- 
seguido un gran éxito. La present. - 
ción escénica de:la obra es de buen 
gusto y encomiable el trabajo de los 
actores. 


- El TERCER GOLPE 


Efímera ha sido la vida de “Airiños 
da miña terra”, como lo fué la de su 
antecesora del debuto. Casaux anda 
buscando su obra y no la encuentra. 
Tal vez sea “Giacomo”, de Discépolo 
y Da Rosa, que se estrenó el sábado 
último y de la que nos ocuparemos 
detenidamente en el número próximo. 
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Llegó a ese respetable número «e 
representaciones “El botonazo”, y es- 
ta es la primera obra de la temporada 
que realiza la hazaña. 1l hezho ha 
tenido lugar en el Nacional, unc de 
los teatros más favorecidos. Con tan 
grato motivo para todos, el empresa- 
rio Carcavallo, que es hombre que tie- 
ne sus convicciones personales res- 
pecto a la estrecha relación que exis- 
te entre el éxito y la moneda, y que 

-no ignora que casi siempre los 'oOros 
-son triunfos y que por consecuencia 
los triunfos deben ser oro, resolvió, 
como el año pasado, que el día del 
centenario la mitad de la entrada bru- 
ta fuera destinada a los antores Dar- 
thes y Damel. La cosa está bien, sin 
duda alguna, pero como siempre hay 
quejosos, nosotros hemos oído por ahí 
que no es justo recompensar al que 
ya por su propio éxito está cobrando 
buenos derechos y que ese beneficio 


LA LABOR DE LA PAGANO 


Parece que anda ya un poco mus- 
tia la “Rosa roja'”” del Marconi, y si 
a estas fechas no ha empezado a des- 
hojarse es de suponer que no tardará 
en rendir este tributo inevitable. Ha 
durado bastante, sin embargo, y no 
conviene al autor, que es casi un ni- 
ño, hacerse demasiadas ilusiones res- 
pecto a la gloria, que si como madre 
trata cariñosamente a los precoces, 
como amante es con los grandes ceo- 
queta y difícil y los hace desesperar 
de deseo. Hay que pensar que no siem- 
pre el aplauso es complaciente y es 
indispensable trabaíar despacito y 
apretando mucho las clavijas, porque 
si no no se va lejos. Nosotros réco- 
mendaríamos al joven Villalba que 
descansara ahora de*su esfuerzo, un 
rato largo y se olvidara por completo. 
de su triunfo de “Rosa roja”, 


res triunfantes, en favor de los com- 
- pañeros en desgracia, que no logran 
estrenar en todo el año, precisamento 
por culpa del éxito de los otros, Des- 
pués de todo, vaya uno a saber quién 
Ñ ; tiene razón. ; 

El próximo estreno será “Primavye- q 
ra en otoño” de José A, Saldías, BLANCA PODESTÁ 


7 
Yi UN DATO” 
Unos dicen que es suerte, otros que 
€s simpatía, otros que es costumbre, 
pero sea lo que fuere, lo cierto es que 
Parra tiene todas las noches el teatro 
lleno y divierte al público con la pie- éxito, la disrreta intervretación de los 
za de Ulises Favaro “...Ni deuda actores que secundan a Blanca Po- 
que no se pague”, con la que debutó,  destá, y, especialmente, ja labor de 
hace ya un rato largo. Dejamos para ésta, digna de tolo encomlo, por la 
los filósofos de. Talía cl estudio de los  justeza, el brío y el O con 
imperativos categóricas d» este fenó- que encarna. su papel. 
meno y nos limitamos a consignar el 
hecho como dato histórico, Ahora que. 
cada uno piense lo que lo cueste me- 
nos trabajo y le ahorre más plata. 
Nosotros, por nuestra parte, OpMMAamos 
que Parra Jes un tigre en escena y que 
la pieza pea Favaro, sin ser algo del 


La obra del debut continúa atra- 


Smart. No parece injusto afirmar que 
en la pieza melodramática de Rodrí- 
guez Acasuso, interviene como uno. de 
los elementos más eficaces para su 


TRAVERSA PIRANDELISTA 


El conocido empresario del Sarmien- 
to no puede sino estar satisfecho de 


debería dejarse, a costa de los auto-' 


yendo bastante público a la sala del ' 


haber tenido la “genial” ocurrencia 
de demostrar su admiración por el in- 


ARANA 


genioso comediógrafo italiano, Luis 
Pirandello, volviendo por pasiva la 
frase con que este bautizó su come- 
dia “Seis personajes en busca de un 
autor”, para dar título a la pieza que 
recientemente estrenó la compañía de 
Ratti. 

“Un autor en busca de seis Perso- 
najes” gusta decididamente y estamos 
seguros de que rendirá más derechos 
que la original de Pirandello, como 
estamos seguros de que entre “el in- 
genio de Traversa y el de Piramdello 
hay más distancia que de aquí a Gé- 
nova... 

Como próximo estreno se anuncia 
“Tus besos serán míos”, de Julio 
Tr. Escobar. 


EL CARTEL DEL ODEÓN 


La reprise, de “La divisa punzó”, la 
celebrada obra histórica de Paul Grous- 
sac, reprodujo el éxito que obtuvo en 
la. temporada anterior, celebrándose 
nuevamente la labor de la Quiroga en 
el papel de Manuelita Rosas y la de 
Arellano en el papel de Rosas. 

La compañía prepara el ¿estreno de 
“Il castigo de amar” , dé Armando 
Mook, en la que se confía. 


“EL GUARDA N.* NS 
SE ESTRENÓ EN EL APOLO 


Sainete de viejo cuño en que se re- 
parten equilibradamente los elementos 
cómicos y dramáticos, es la nueva 
pieza de César Bourel, que estrenó con 
aplauso la compañía que encabeza 
Leopoldo Simari. Bien construído, con 
un tipo central dibujado con acierto, 
“El guarda N." 13” es un trabajo muy 
estimable que acusa un sensible pro- 
sreso en su autor y que a juzgar por 
la noche del estreno parece llamado a 
perdurar en el cartel. Tiene, sobre 
todo, un fondo moral que denuncia 
preocupación ética y nobleza de inten- 
ciones. La exaltación de la honradez, 
que es la moraleja, eleva los valores 
del sainete, dándole un sabor de pieza 
arcaica. Los hermanos Simari y la se- 
ñora Terrer destacaron en la inter- 
pretación. 


“LA CASA SECRET 


Esta obra de Darío Nicodemi será 
dada a conocer por la compañía de 
Blanca Podestá, en la versión castella- 
na de Julio F, Escobar, una yez que 
se agote el éxito de la pieza actual- 
mente en el cartel del Smart, “El al- 
ma desnuda”, 


CASINO o 


a 


Mucho éxito viene obftoniendo la 
troupe de “divertissement” de Matray 
Ballet, espectáculo novedoso y bri- 
lNlante. Otros números de variedades co- 
mo la cantante rusa Kam'nska y Wi- 
lly Mauss en su ejercicio “la rueda 
del diablo”, constituyen otras tanta 
interesantes atracciones Que llevan 
mucho público a esta sala. 


GRAND SPLENDID 


La exhibición de la película sobre el 
Vaticano, primera vez que se aplica 
el” cinematógrafo a mostrar aspectos 
«de San Pedro y la propia figura de su 
santidad el Papa, interesó vivamente 
a las familias que se reunieron en 
gran número en la regia sola de la 
calle Santa Fe. Otras películas muy 
atrayentes se pasarán. en esia sema- 


0) 


As 


ina, alternando con el número de bai- 9 


les que dirige. Mlle. Olanewa. ? 


M 


Almohadón, 


En estos momentos, la tapice- 
ría se emplea mucho en diversas 
fantasías, como Jo demuestran 
los diferentes modelos de esta 
página. 


(fig. 1), pueden adornarse deli- 
ciosamente con un motivo apli- 
cado sobre la cubierta de la caja 
bordado sobre tela. 
Se hacen del mismo modo Ca- 
jitas que contienen accesorios de 
medio.... 


verde ( 
claro... 


rosa obscuro... 

o medio.... 
sojo Ll laro..... 
marrón claro 
fondo blanco +... 


AAVV 


obscuro. . 


YE 


CABRESNEN 


E a! 


Designación de los colores. 


belleza, que sirven para reempla- 
> zar las carteras cuando se sale 
) de noche o para teatro (fig. 2), 
se bordan sus dos faces y tienen 
una cordelliére como agarta- 
dera. 

Para el almohadón (fig. 3), $e 


UJER EN E 


Las cajas para estampillas. 


CARARSARRS 


Caja para tocador, 


canevás en el centro, sobre te- 
jido liso, tapizando solamente el 
motivo sin hacer nada de fon- 
do. El almohadón puede quedar 
muy hermoso en falla de seda 
color rosa viejo y negro. 


Ejecución de los motivos de 
tapicería 


Se hacen ya sea con seda de 
tapizar o con perlas, en canevás 
liso fino o en canevás Penélope 
fino. Este punto no es otro que 
el que se conoce Con el nombre 
de “medio punto de eruz”, eje- 
cutado en dos hebras de seda. 
Cuando se quiere ejecutar con 
perlas, se hace como el punto 
de tapicería, eolocando una per- 
la en cada puntada del color 
imdicado sobre el dibujo con sig- 


Motivo para tapicería. 


L HO 


AAA 


ANNAN 


Caja para estampillas. 


nos tipográficos (fig. 4). Se ha- 
cen las filas horizontalmente, de 
derecha a izquierda y de izquier- 
da a derecha, dejando deslizar 
la aguja de abajo a arriba si- 
guiendo los diferentes tintes, 
después se pasa a otro tono; lo 
mismo se hace con las hojas. 
Cuando el motivo principal está 
hecho se hace el fondo, en el 
que como uo hay que preocu- 
parse de las diferentes tonalida- 
des, por ser de un solo tono, 
se hacen las filas seguidas yen- 
do y viniendo. Nuestro motivo 
está hecho sobre canevás Pené- 
lope fino de 7 ctms. por 11 ctms, 
de dimensión. Si se ejecuta so- 
bre un canevá más grueso, debe 
ser mayor el tamaño. 

Para fijar las perlas de vidrio 
o porcelana, no demasiado grue- 
sas, se emplea el hilo encerado 
número 30. 

Hacen falta, para este motivo, 
2052 perlas, de ocho tintes, con- 
tando 850 perlas blancas para el 
fondo y alrededor de 200 de ca- 
da uno de los tintes; como las 
perlas no son siempre del mismo 
grosor, esto hace que la canti- 
dad no sea fija. : 

Fig. 5. Designación de los eo- 
lores. 
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de muchos disgustos caseros la tienen 


2 


LA CULPA 


los estados de nerviosidad en las se- 
ñoras, originados generalmente por 
las enfermedades propias de su Sexo. 

"Toman bromuros y otros medica- 
mentos nervinos sin ningún resultado, 
y, ya desesperadas, recurren 4 un mé- 
dico, quien les indica el origen de su 
mal. Una vez conocida esta circuns- 
tancia se pionsa en la facilidad con 
que se hubiese podido evitar la afec- 
ción. 

Y bien, señora; si usted no ha lle- 
gado aún a ese estado, evítelo usted; 
ro es molesto ni iengorroso el habi- 
tuarse a la práctica de la higiene per- 
sonal íntima. 

Todos los días, al levantarse o acos- 
tarse, prepare usted una solución tibia 
al 1 0 2 por ciento de Lysoform, si- 
guilendo las instrucciones del prospec- 
to que acompaña cada frasco, y há- 
gase una irrigación. Con esta sencilla 
operación verá usted disminuir sus do- ( 
lencias, hasta llegar a. su completa Q 
desaparición en breve tiempo y a poco 
costo. 

Prosiguiendo usted el uso de Lyso- 
form, no deberá temer las enfermeda- 
des propias del sexo, con sus funestas 
consecuencias, pues con la práctica de 
la higiene íntima pueden las señoras 
y las jóvenes eliminar el peligro de 
adquirir infecciones que, generalmen- 
te, suelen dar origen a numerosas en- 
fermedades muy comunes en el sexo 
femenino. 

El Lysoform es un eficaz bacterici- 
da que une a su poder desinfectante 
las buenas cualidades de ser inodoro 
y absolutamente inofensivo. Por esta 
razón constituye el antiséptico ideal 
para las señoras y para las jovencitas. 

El Lysoform se vende en todas las 
farmacias, envasado en frascos de 
100, 250, 500 y 1.000 gramos, 


Nota. — Use usted el Jabón Lyso- 
form, para tocador, fabricado a base 
de Lysoform. Precio al público: pesos 
0.45 cada pastilla. 


CONSULTORIO! 
FEMENINO 


María R. F. Guaymallén, Mendoza. 
— Para blanquear el cutis usad la 
siguiente: 


Leche de pepinos. 


Agua de rosas. , , . % litro 
Jugo de pepinos TA e 
Alcohol de 90%. . 4. 
Almendras dulces . . 50 gramos 


C. B. C. Mar del Plata. — Una bue- 
na vaporización para el dormitorio de 
un enfermo es el siguiente: Haced 
evaporar sobre un calentador de al- 
cohol, en medio litro de agua, una 
cucharadita de café de la mezcla si- 


guiente: 
Eucaliptol , . . .. . 10 gramos 
Esencia do tomillo .. 6, 
Esencia de espliego. 6 4 
Esencia de limón. . 5 a 
Alcohol.2:90% + ¿0 100 e 


Matilde S. T. Morón. -— Contra el | 
frío de los pies le recomiendo el pro- 
cedimiento siguiente, que me parece 
de ingeniosa simplicidad, y cuya efi- 
cacia he notado. 

Envolved los pies en una gran hoja 
de papel de seda. Si en invierno, a 
pésar de lo cómodo e impermeable y 
del calzado, no podéis conjurar la. 
invasión del frío, armaos de valor y] 
sumergid los pies durante cinco mi- | 
autos, en agua fría. Luego se frotan 
enérgicamente con aleohol de 90.2 
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LOS CEREALES 


Los cereales más común 


CONOCIMIENTOS 
DE ECONOMÍA 
DOMÉSTICA 


mente usados en 


nuestra alimentación son: el trigo, el arroz, 
el maíz, el centeno y la avena. 
El trigo, convertido en harina, se consu- 


me, casi exclusivamente, e 


n forma de pan. 


No obstante también se fabrican con harina 
de trigo los macarrones, fideos y otras pus- 


tas para sopa. 


El arroz, es un coreal de gran consumo 


en nuestro país. Se come en grano y tamm- A 


bién en forma de harina. 


El arroz con le- 


che, un manjar ya usado entre los árabes, 
hoy muy recomendado por.su valor nutri- 


tivo. 


El maíz se usa en nuestro país princi- 
palmente en forma de maicena con la que 
Se preparan sopas, tortas y postres. 


yl centeno, sirve para 
so llama pan moreno. 


elaborar lo que 


La avena, se consume en forma de hari- 
na, con la cual se hacen sopas muy “reco- 
mendables para los que vienen ciertos pa- 
decimientos del estómago y para los niños. 

Ni el maíz ni el arroz se prestan a la 


fabricación del pan, por 
es decir, la substancia que 
nifica la pasta, 


faltarles gluten, 
fermenta y pa- 


Los cereales se componen de una cubier= 
ta exteríor formada de varias capas; en 
el interior, el grano tiene una capa de glu- 
ten (substancia albuminoidea) y almidón. 

En un rincón, protegido por las cubiertas 
y adherido a este depósito de materias 


mutritivas, duerme el germen, 


desarrollarse sólo espera 


el cual para 
un cierto grado 


de humedad y una temperatura adecuada. 


Su valor nutritivo.—Los 
general muy nutritivos. 


cercales son en 


Las pastas alimenticias, especialmente 


los macarrones, 


constituyen la 


alimenta- 


ción casi exclusiva de algunos pueblos de 


Italia del sur. 
que contiene más grasa, 
parte de las poblaciones 


De maíz, que es el cercal 


se nutren gran 
americanas. El 


arroz es el más rico en almidón, pero lo 
faltan albúminas, por lo cual generalmente 


se come acompañado de su 
completen, 
huevos. Una 
asiática 
casi exclusivamente de ar 
centeno es 
AVena. 


como son pescados, 


bstancias que lo 
carne 0 


gran parte de la población 
del Extremo Oriente se alimenta 


roZ. El pan de 


muy alimenticio, así como la 


La composición de estos cereales varía 
mucho, según el elima y el terreno en quo 
se cultivan. Esto explica que difieran mu- 
cho los autores al fijar los elementos nu- 


tritivos do cada uno de ell 


08. 


Su preparación.—Log corcales $e muelen 
antes de utilizarlos con objeto de separar 
las duras cubiertas protectoras de las subs- 
tancias alimenticias del interior, Estas cás- 
yen el salvado, 
alimento a varios animales. 


caras són las que constitu 
que sirve de 


CONSULTORIO 
DEL HOGAR 


CUIDADO DE LAS FLORES Y PLUMAS 


DE SOMBRERO 


E 


_Apretad los pétalos de las florés, reu- 
niéndolos primero en la palma de la mano 


para redondearlos luego, le 


vantándolos. 


Cuando la flos esté levantada, basta soplar 


encima para que recobren 
ciOSa. 4 
Cuando algunos pétalos 


su forma gra- 


indóciles que- 


den apartados del corazón de la flor, em- 
plead las pinzas de florista para acercarlos, 
deslizando un poco de cola en un punto 
de intercepción. 


Una hoja despegada se vuelve a colocar 


muy fácilmente por la aplicación de un 
poco dé goma, abajo de lo. hoja. Después 
se aprieta ligeramente el pedúnculo para 
asegurar la pegndura. 


Cuando las 
visto “nvia'? o niebla, lo 
das las nochos 
brumoso, 
lo más posible al fuego. 


la humedad de las 


ombrero  hun 
e ocurre to- 
que salimos con tiempo 
cuidemos mucho de acercarlas 


piumas- del 


Un medio muy práctico para evaporar 
lumas sin peligro de 


que se quemen, consiste en exponer dínec- 
tamente el sombrero al calor de un tubo 
de estufa. Así veréis desenvolverse y er- 
guirso progresivamente todas las barbas 
de las plumas. 


deteriora un 


Gracias a esa precaución, rara vez 08 


—vercis forzados a mandar rizar las plumas, 
operación que las causa y que siempre las 


Y poco. z 
Os señalo otro método para rizar las plu- 


mas, que consiste en dejarlas en”una han: 


deja de metal, muy culiente. 


Las plumas blancas se pueden lavar su- 


lejad que las plumas permanezcan cinco 


o seis horas en ese musgo jabonoso, cui- 


UN _REMATADOR Y CINCUENTA 
MAESTRAS 


por Erlinda R. VADELA 


—“Sí, señores, puedo afirmaros 
que. la vida es una friolera—una 
cterna carcajada, No vale la pena 
do derramar una lágrima por ella, 
¿Darle importancia? ¡Bah!, si no 
la merece. ¡Reirse de ella!, eso sí. 
A carcajadas... Es del único modo 
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que se la conquista, 
llco de una risa franca la atrae co» 
mo a una chiquilla mimosa”... 

Aurelio Sarte, que era el que asi 
hablaba, era un joven de unos 
vteimtinueve años, chiquitin Y e€n- 
Juto, de ojos pequeñitos Y vivara- 
chos, imberbe y de poco cabello en 
la mollera. 

Por la chapa de bronce que bri- 
llaba en la puerta de su casa Y por 
el. gran letrero rojo que se aduer- 
a at subir la escalera de ella, Aure- 
lio Sarte era martillero, rematador 
público, pero, por lo que luego os 
ré, Aurelio Sarte era un “rico 


Cuando el gesto adusto de su her- 
maño Eugenio, o la distracción de 
su hermana Sara, le decían: “Bue- 
no, Aurelio, ¡termina! ¡Basta de 
bromas!, nuestro buen amigo, que 
se había propuesto reirse de la vida 
desde que aquella estudiante del 
normal “le diera calabazas”, en- 
cendía la luz de su magín Y EMpe- 
gzaba a trabajar, 

Se acercaba Carnaval Y el simpú- 
tico don Aurelio quiso darse el gUus- 
to de ver “chicas” y vestidos de 
organdi.., 

Un aviso en el diario: 

“Se necesita maestra para gra- 
dos. Tratar de 13 a 14.—Sarte,— 
Maipú 72”, 

4 la hora indicada en el aviso 
la casa de nuestro rematador pa- 
recía una agencia de colocaciones, 
Macstras en la sala, maestras en 
cl vestíbulo, maestras en la esca- 
lera. Y maestras en sus caras que 
sentían que la hora fuera tan im- 
cómoda para ir a tratar... Las 
había de todos tamaños, de todos 
colores y de todas clases. La MAYO= 
ría, bien arregladas, como para di- 
simular la razón que las impelía 
a.aceptar aunque fuera clases de 
veinte pesos mensuales. 

Indudablemente no hubiese suce- 
dido lo mismo en Ttalia 0 en Ingla- 
terra, pero aquí, yo no sé qué tie- 
nen estas simpáticas porteñitas en 
los ojos y en las manos, que en 
seguida advierten lo que les sienta 
y en seguida saben hacerlo reali- 
dad con un par de horas de tra- 
bajo manual. 

Si don Aurelio hubiese puesto el 
aviso con fines sentimentales de 
seguro que le hubiese resultado un 
conflicto anímico esta profusión de 
MAriposas. 

—Oye, Eugenio—dijo esa maña- 
na a su hermano— He puesto un 
aviso en el diario. Pienso abrir una 
academia, Van a venir algunas 
maestras. Si a las dos no estoy 
aquí, atiende tú hasta que yo vuel- 
va. Pide el nombre, el domicilio, el 
título. Explica que necesito una 
maestra con un capital de 500 pe- 
sos. Buenos, che; me voy. Te arre 
glarás. Hasta luego.. 

Cuando dieron las dos y el señor 
Sarte no aparecía, Eugenio tomó 
la decisión de tratar con las maes- 


Tras. 


Gran movimiento en las escale- 
ras, en el vestíbulo y en la sala. 
Una puerta que daba al escritorio, 
se abrió, y luego de dejar pasar 
a dos maestras hermanas, se cerró 
en las narices de las demás espec- 
tadoras, que entablaron animada 
charla, y 

— ¡Por fin!—erclamó una.—¡Ya 
creía que no iban a atender más! 

—¿Usted es maestra? 

—Profesora, señora. j 

—¿Y no tiene grado todavía? 

—¡Qué voy a tener!... Como no 
tengo cuñas... o 

—¿Cuánto pagarán aquí? 

— ¡Quién sabe! 

—¡Ah! Yo pienso pedir 150 pe- 
Sos... : ; 


—Pero, ¿ha visto cóno tardan 
para tratar? 

—¿Qué será? 

—Serán muy exigentes. 

—Yo ño he traído mi diploma. A 
lo mejor no ercen que soy maestra, 
—¿Hay que traer el diploma? 

—Yo creo que sí. 
—iAY, YO me voy! 
—N0O se vaya usted. 
—No0, no; me voy. 
—Pero ¿4 qué vino? 
—A. tratar, 
—¿Y por qué se va? 
Porque soy bachiller vV no 
maestra; si me piden el diploma, 
¡qué papelón! 


AS A E UN e or UE o EN 


Espere, 


—0iga, ¿tardará mucho el señor 
Sarte? 

En seguida ha de llegar. 

Y en seguida llegó. 

Paró un auto a la puerta, des- 
cendió el mequetrefe del remata- 
dor y subió las escaleras haciendo, 
con el bastón, figuras en el aire. 

Con cada escalón que subía 
aumentaba el sonrojo en su cara 
lampiña, 

Desde la puerta de cancel lo es- 
coltaban las maestras. ¡Las Mmaes- 
tras! Pero,.. ¿de dónde salicron 
tantas? Si su casa se había con. 
vertido en un congreso de norma- 
listas. ¡Qué horror! Ni atinó a mi- 
rarlas, le bastaba con saber que 
todas las que había a su derecha 
Y a su izquierda, eran colegas de 
aquella estudiante que lo despre- 


- ció, 


Por ella se las pagarían éstas. 
Bien dicen que pagan justos por 
pecadores... 

Golpeó la puerta del escritorio, 

—¡Eugenio! ¡Qué manera de tar- 
dar! Si sigues así, no vas a acabar 
en toda la tarde... 

Salieron las dos hermanas ha- 
ciendo el comentario de lo tratado, 

Don Aurelio tomó entonces la 
palabra: 4 

—Bueno, señoritas y €N pocas pa” 
labras, voy a decirles de lo que se 
trata. La que tenga mil (¡1000;) 
pesos de que disponer puede pasar 
un día de estos a tratar. Necesi- 
tamos una maestra con un capital 
de mil pesos, para formar socie- 
dad... 

No acabó de dar explicaciones; 
la protesta fué unánime. ¡Maes- 
tras y con mil pesos! Los hombros 
se movieron despectivamente den- 
tro de los organdíes, y los ojos de 
las más humildes dirigían dardos 
vengadores hacia el rematador. 
Hubo quien se rió sarcásticamente 
Y hubo quien bajó las escaleras 
despacio y tristemente, 

Pero también hubo quien al oir 
exclamar al señor Sarte: “¡Seño- 


ritas!, no parecen maestras”, alzó 


la voz y en medio del silencio que 
las demás hicieron, le contestó así. 

—Usted quiere decir lo contra- 
rio, señor. Precisamente nuestra 
dignidad de maes "as, que protes- 
ta contra burla semejante, es lo 
que a usted le extraña. ¡Vergiien- 
za debió darle haber hecho venir 
inútilmente, a las que quizá ma- 
ñana “desasnen” a sus hijos! Y 
la protesta que formulo en nombre 
de las que me rodean, sea para us- 
ted la bofetada (bien merecida por 
cierto) del más indignado de mis 
colegas varones... 


Don Aurelio, que había querido 
reírse esa tarde, enrojeció hasta la 
coronilla. En su afán por divertirse. 
Sólo había conseguido avergonzarse 
Y recibir, por primera vez en su 
vida, una cruda lección. Él, que 
creía. que la vida era una friolera, 
comprendió, que no todos pueden 
reírse de ella, así, a carcajadas, co- 
mo él decía. Y mientras esto pen- 
saba, repantigado en su sillón de 
Jelpa, el elegante cigarrillo rubio 


que sostenía en su mano, desapare-. 


cía envuelto en lumo azulado, a 
cada chupada de murciélago ¿que 
con acción nerviosa le imprimía. 
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dando al mismo tiempo de imprimirles un 
movimiento de rotación. 

Después de enjuagarlas varias veces con 
agua clara, envolvedlas en un lienzo fino 
y dejadlas secar al aire libre. 

Para volver a rizar esas plumas, coged 
las barbas una por una y estiradlas entre 
el pulgar y una hoja de marfil. 


SECRETOS DE 
TOCADOR 


CONTRA LA CAÍDA DEL CABELLO 


Fricciónese la cabeza con: 


Agua de Colonia. 100 gramos 
Vintura de cantáridas E LA ” 
Esencia de romero . 20 gotas 
Esencia de espliego. . , 209 ” 
Otra receta. » 

Agua de Colonia. 


100 gramos 
A 12,5 5» 
Cintura de cantáridas. . , 
Nitrato de pilocarpina, . 25 . 


CONTRA LA RONQUERA 
Déjese disolver en la boca una pequeña 0 


pastilla de borato sosa COMPTIMIAO, SL y 
azúcar, y gargarícese varias veces con la 2 


mezcla siguiente: 0) 
Infusión de rosa, + + 500 gramos 9) 
Sulfofenato de cinc... 3 1 (9) 
Enjuáguese luego la boca con agua pura Q 

y Íresca. La ronquera desaparecerá, ES 

€ 


CONTRA LA COMEZÓN DE LA PIEL S 


Prepárese la siguiente solución: S 
Acido fénico, , 10 gramos € 
Glen a DR > >] 
Agua con esencia de rosa 231 % S 
Hecho esto, tómese una esponja muy fi- AS 
hna y empapándola en dicho líguido, pá- IS 
sesela ligeramente por la 


r _parte del cuerpo 
donde se sienta la comezón. 


PARA QUITAR EL VELLO DE LOS 
BRAZOS 


Calo viya opos ETE . 20 gramos 
Hidrosulfato de sosa . . 6 
“Almidón, , a NON 
Méxclese. 
Para su empleo, dilúyanse estos polvos 
con un poco de agua. A los cuatro o cinco 
minutos han arrancado el vello, ' 


” 
” 


PARA HACER MAS SECA LA PIEL 


en la 
cucharadita de hbo- 


Lavaos con agua de salvado 
se haya disuelto una 
vato de sosa. 

Si la piel es muy gruesa, recomiendo 
a las morenas que uñadan al agua de sus 
abluciones tintura de benjuí, y, a las 1u- 


bias, que empleen agua de Colonia. 


que 


CONTRA LA CONGESTIÓN DE LA NARIZ 


PS) 
9 
9 
9 
8 
to) 
(0) 
$ 
9 
? 
3 
S 
S 
Q 
S 

La coriza y el catarro provocan casi S 

siempre la congestión de la nariz, Son10s Si 

lo menos posible. Emplead, aspirándolo, o) 

mentol en polvo y haced frecuentes inhu- S 

laciones de agua caliente mezclada con > 

benjuí y mentol. 9 
DEPILATORIO PARA LOS BRAZOS $ 
Para hacer desaparecer el ligero vello 

gue tenemos en los brazos, aplicad mañana S 

y noche, compresas empapadas en la mez- o 

cla siguiente: E 
Agua de rosas , . , . 100 gramos > 
Agua oxigenada . . . . 10 > o 

: 
o 
: 
E 
: 
E 


4 
PINCHAZOS DE ESPINAS 


Es muy esencial extraer la espina con 
los. dedos lavados previamente en una so- 
lución antiséptica instrumento 
dosinfectado. o 

Hágase sangrar la parte enferma y sgu- 
mérjase en agua fresca. - 

- Para ewar los pinchazos de aguja em- 
pléese el sublimado y luego la pomada de 
pepinos. > 


o con un 


Los recuerdos de Vedrines 


Los recuerdos de Vedrines, el gran 
piloto que encontró la muerte cn un 
“raid?” entre París y Roma, acaban 
ile ser vendidos en pública subasta. 
Los testimonios materiales de admi- 
ración, alhajas, medallas, bustos, ceo- 
pas, al heroico aviador, justamenta 
llamado el rey del aterrizaje desde 
que tuvo la audacia de posarse, con 
su aparato, en la terraza de las Galo- 
rías Lafayette, han sido vendidos a 
precios muy elevados. Una copa, do-. 
nada por el rey de España para el 
“fraid?? París-Madrid, fué objeto de 
pujas muy reñidas, y gracias a estas. 
generosas liberalidades, la familia Vo- 
rines se verá al abrigo de las nece- 
sidades de la vida. 


AAA 


ANI ds 


==> 
—$Yi, mamita. 
¿Qué tengo que ha- 
cer para ganarme 
los 20 centavos? 


E 
== 
E 
A 
an 


hy 


a 


—Agente: allí 
hay un canasto de 


aquí un gran rato y 
¡nadie ha venido a 
buscarlo, ¡ 


—Ir corriendo a 
casa de María An- 
tonia la lavandera y 
decirla que me trai- 
ga la ropa en se- 

ida. 


. 
ey 


ITA AS cnn | 
á ¡Trabajo mas 


pan ! 
que si persiguiera a || 
a lad ón! . 


pa no faltan 
más que dos cua- 
aras, señor subco- 
isario, :. 


| (€ y 


—Yo no puedo 
llevar ese canasto, 
Además, mi mamita 
me dijo que la Ue- 


No, mamita, Yo 
sé nada, 


ES PAPES 
¡ATI 
ES RE 


ar 


—DNunca me tocó 
una misión tan en- 
gorrosa como esta, 
señorl 


—¡ Qué clavo! Te 
ner que llevar todo 
este peso por veinte 
centavos... 


AO 


—¡Un momento! 
Yo sé de quién es. 
Si lo lleva, yo le 
digo la calle, agen- 
te, 


— Adiós, compa- 
ero. ¿Hacés ahora O 
de lavandera? / o) 


—Sí, señor auxi 
ar; faltan sólo cua 
E [bro cuadras. 


—$8e necesita la ES) 


—¡ Va a quitarme 
los cliente, agente? 


Especiales. — Hay 

/ solamente de crema 
y almendra... 

20 centavos uno. 


YE, 


. Es el más| 7,41) 
"120 


(9) 
(9) 
(9) 
(0) 
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DE LA ESCENA 


LOS NUEVOS FILMS 


Otra de las siete super-produeciones 
que la Fox-Film acaba de estrenar es 
“Sota, calrallo y rey*”, adaptación 
del éxito teatral neoyorkino *“*Cameo 
Kirby?” de Booth Tarkington, Harry 
León Wilson, novelista y dramaturgo, 
respectivamente, muy celebrados en 
EE. UU., que tiene por protagonis- 
tas a John Gilbert, y las bellas artis- 
tas Gertrude Olmsted y Jean Arthur. 
El argumento, de interés universal, se 
basa en un tema de gran intriga dra- 
mática y aventuras de la época más 
romántica en la historia de Norte 
Amévica. El héroe, Kirby, el hombre 
del camatfeo, es un jugador profesio- 
nal, miembro despreciado de una dis- 
tinguida familia que actúa en los 
tiempos del desarrollo de la región del 
río Misisipi; quiere salvar a un per- 
sonaje de las garras de un ¿jugador 
de mala fe, y le recobra su fortuna 
perdida, pero, el hombre, viéndose en 
la ruina, se mata. Luego es acusado 
de esta muerte, y aún de la del juga- 
dor, con el cual tiene un duelo; pero, 
tras no pocas aventuras, logra aclarar 
gn situación y sus buenas intenciones, 
y gana el amor de la hija del hombre 
al que pretendió salvar y cuya fortu- 
na quería entregar a sus herederos, Es 
esta película de gran interés y nota- 
blemente realizada. La Fox dará a co- 
nocer el martes de la semana próxima, 
otra producción extraordinaria, *““La 
intrusa??, que exhibió en privado re- 
cientemente, Es un drama intenso, de 
la vida contemporánea, con Hope 
Hampton como protagonista y un gru- 
po selecto de actores de primera lí- 
nea, Tiene por asunto lo que cuesta 
a un hombre cambiar la paz y segn- 
ridad de un hogar donde es amado y 
respetado, por una nueva esposa y vna 
casa donde la extravagancia y el arti. 
ficio no concuerdan con la felicidad. 


—La nota de la semana, como arte 
y originalidad, es el estreno de la obra 
dramática de Charlie Chaplin “Una 
mujer de París?”?. Chaplin ha concebi- 
do este cinedrama, que él mismo ha 
dirigido, en la escena, y sú principal 
objetivo ha sido, infundiendo a sus 
intérpretes la mayor naturalidad de 
expresión y la sinceridad y hondura 
en sus reacciones, cercar la atmósfera 
más fielmente verídica y dar la sen- 
sación de la genuina vida parisiense 
cuyo ambiente ha querido reproducir. 
Se trata de una tocante historia de 
amom dos jóvenes modestos de una 
ciudad de Francia, se aman, contra la 
voluntad de sus padres. Una eireuns- 
tancia trivial les separa definitiva. 
mento, creyéndose uno y otro abando- 


_ nados y sin correspondencia en su 


“afecto. Ella va a dar a París y se con- 
vierte en lujosa mundana; él en un ar 
tista. Y en cierta ocasión se encuentran 
e intentan renovar los antiguos senti. 
miertos; pero ella difícilmente se ro- 
siena a abandonar el hombre que vive 
con ella y los halagos del lujo; y él 
se suicida, La mujer, arrepentida, re- 
nuncia al fin a esa vida frívola Y va 
“a acompañar la madro del joven que 
se mató por ella probándole su amor. 
Edna Purvianee, la compañera de 
Chaplin en tanta película cómica, se 
revela como notable actriz dramática, 
y a su lado se destaca Adolfo Menjo.- 
Si la historia no es grandemente ori- 
ginal ni complicada, adquiere un gran 
mérito por su habilísimo désarroilo y 
por la riqueza de los detalles de la ae. 
ción, como por el arte de sus intérpre- 
tes y director, 

—La casa Glícksmann ha entrega- 
do cuatro nuevas películas a la Circu- 
lación; “María, la estrella de cine””; 
“¿La pantera blanca”; “Inocencia?” 
y ““Buscando el peligro””. La primera 


de estas cintas, que se exhibe desde el 
domingo 13, tiene por protagonistas a 
Marion Mack, Anita Stewart, Harry 
Cornelly, y posee el gran atractivo de 
mostrar los entretelones de las manu- 
facturas de películas y a una canti- 
dad de astros de la pantalla que in- 
tervienen en la vida de la heroína al- 
cidentalmente. Se trata de una modes- 
ta muchacha que quiere sex estrella, y, 
si fracasa al principio, con la burla de 
sus paisanos, lo consigue al cabo 
““*Tnocencia?? tiene por tema el si. 
guiente: Inocencia verdadera en el 
sujeto acusado no es aquella que po- 
demos comprobar sino esa otra que 
somos capaces de comprender, Anna 
Q. Nillson es la heroína de una histo- 
ria sentimental, conducida por una 
vil intriga de un ex compañero de ar. 
te, su marido la repudia con el divor- 
cio; pero a fuerza de ingenio, y po- 
niendo al juez que la condenó en la 
misma circunstancia en que ella se 
encontró comprometida, logra probax 
$u mocencia. 

““La pantera blanca”? tiene un 
asunto.de aventuras que se desarrolla 
entre árabes bandoleros y militares 
ingleses, y está concebida para lucir 
al atleta Rex Baker y al caballo 
““Boomerang?”?, que realizan proezas 
combinadas con una historia de amor. 

La cuarta película de la casa 
Gliieksmann, estrenada el sábado úl: 
timo, es “Buscando el peligro”?, an 
gumento rural, donde se mezclan ban- 
didos y un abogado valeroso que lu- 
cha eon ellos, y se capta el amor de 
ung muchacha hija de un policía he- 
rido por un ex presidiario, Leo Malo- 
nes, intrépido cow-boy, se destaca con 
Josephine Hi, 


—La última novedad de la Univer- 
sal es “Tigre hlanco?”, producción 
Jewel que tiene pon estrella a Prisci- 
Ma Dean, donde la artista tan celebra. 
da se muestra alternativamente muy 
mujer, muy femenina, y como un es- 
píritu cruel y frío, un “tigre blan- 
co?”, La historia es llena de acciden= 
tes, como que se trata del dominio que 


ejerce en la muchacha protagonista 


un ladrón que mató a su padre, y la 
ha convertido en ladrona a ella, y, 
por otro lado, su hermano, desapare- 
cido, un gran jugador de ajedrez, tra- 
ta de tomar venganza, A raíz de un 
importante robo, son perseguidos to- 
dos, que, sin identificarse, están uni- 
dos. Y los salva de la ¡justicia, un 
aristócrata enamorado de la heroína, 
aclarándose la situación de todos. 
Wallace Beery, Matt Moore y Ray 
Griffith, secundan notablemente a la 
estrella. 


—La Universal se apresta a day a 
conocer otra pelíenla especial Jewel, 
“Una dama de calidad??, con Virgi- 
nia Valli y Milton Sills como intér- 
pretes principales de la traslación a la 
pantalla de una célebre novela ingle- 
sa de Francis Hodgson Burnett del 
mismo título. La acción se desarrolla 
en 1704, en Inglaterra y se hace una 
notable reconstrucción dle época, Se 
trata de un cinedrama lleno de inte- 
vés, de carácter romántico y emocio- 
nante. 

—La Sociedad: General, que sigue 
distribuyendo su éxito reciente: ““El 
niño desealzo””, historia de un niño 
pobre y despreciado en su pueblo, que 
consigue ser hombre de provecho y- 
Yico, y donde se distinguen el niño 
Francie Leo y el actor John Bowers, 
ha entregado a la cireulación ocho 


 Muevas películas. De ellas las más im- 


portantes son ““La ley y la bestia??, 
drama por Noah Beery, Mabel J. Scott 
y Tom Fernan; “Las esposas de los. 
hombres pobres??, que se dió a cono- 
cer el viernes último, drama por Bár- 


ANANAAAAASNARAAR ADO 


dE as 
pá 


MUDA 


bara La Marr, David Butler y Za-Su 
Pitts, del cual ya hemos hablado; “Un 
forastero en Arizona?”, drama por 
George Wag, que se estrenó el sába- 
do, y ““A las tres da la mañana”, 
comedia dramática por Constance Bin- 
ney y Mary Carr, que se exhibe desde 
el domingo pasado. 

La Sociedad General ha comenzado 
a distribuir “un amplio folleto con la 
lista de sus estrenos de esta tempora- 
da, en la que figuran cuatro películas 
especiales, 25 Ajuria, 80. Rialto, 50 
Realstar, 50 Royalty, es decir, 209 
producciones de metraje y destacado 
valor, a las enales se agregan nume- 
rosas cintas cómicas, producciones 
Western y series, además de lo cual 
esta alquiladora hará reprises de los 
mejores cinedramas de su stock. En- 
tre las producciones especiales fign- 
ran: “Mujeres engañadoras”, dirección 
Rex Ingram, intérpretes: Bárbara La 
Marr, Levis Stone y Ramón Navarro; 
“Ruperto de Hentzau”?, que reune a 
numerosas estrellas: Eline Hamerstein, 
Hobart Boshworth, Lew Cody, Claire 
Windsor, Bryant, Washburn, Marjorie 
Daw, Irving Cummings y Elmo Lin- 
coln; *(La ley común??, por Corine 
Griffith y varias otras estrellas; “El 
néctar de la pasión?”, por Alice Terry, 
Ramón Navarro, Hary Morey, 

Como películas en episodios la So- 
ciedad General cuenta con “La doble 
aventura??, en quince partes, por Char- 
leg Hutehison, y “La flecha venga- 
dora??, por Ruth Roland. 


—Muy festejado ha sido ““Amor y 
petróleo??, cimeo actos cómicos por 
Larry Semon que la New York Film 
distribuye desde el sábado 12; otro 
gran éxito de esta casa es “El eris- 
tiano”?, del que ya hemos hablado. 
Desde el sábado último esta empresa 
hace «<ireular “(Mi hombre??, drama 
del alto mundo. de las finanzas, por 
Patsy Ruth Miller, Dustin Farmum 
y Niles Welch. La New York Film 
tiene en su programa una película 
que reproduce *“La Pasión”? y que 
ha sido exhibida esta semana en nu- 
merosos cines, y se dispone a estrenar 
““Koenigsmark??, según la novela do 
Pierre Benoit, bajo la dirección de 
Leonee Perret, un gran éxito pari- 
siense. 

—La Corporación Argentina Ame- 
ricana está exhibiendo desde la se- 
mana anterior *““Cachito??, historia 
de un niño asilado que por desorga- 
nización del establecimiento, y al dis- 
tribuirse a sus compañeros en diversas 
casas, lega a ser adoptado por una 
pobre gente, donde si recibe palos de 
un mal sujeto, también obtiene las 
ternuras de uma buena mujer, de la 
que se torna en defensor contra su 
marido, un obrero brutal y corrom- 
pido. El niño Jackie Coogan, es el 
notable intérprete de este film. 


—La casa Corbicier Film presen- 
tará en breve *“El corsario”?, produe- 
ción italiana dirigida por Augusto Ge- 
nina, que tiene por intérpretes a Edy 
Darclea y Hamleto Novelli, 


—Una de las películas más intere- 
«antes que acaba de estrenarse, y que 
ha llamado la atención por-su fuerza 
dramática y por lo notable del des- 
arrollo de su complicada intriga, es 
““La tragedia del amor??, de la cusa 
Juan Probst, que tiene. por protago- 
vistas. 2 Mia May, Erica Glassner, 
Emil Jannings y Wladimir Gaidarow. 
Esta eimta demuestra los grandes 
progresos de la cinematografía ale- 
maña. Los intérpretes son artistas de 
verdadero mérito y siendo muy inte- 
resante la historia, la hábil dirección 
la hace todavía mejor. OLER 
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Historia de la Sociedad 


de Beneficencia 
(1823-1852) 
$3.50 
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Don Baltasar de Arandia 
$ 250 


LA INICIACIÓN REVOLU- 
CIONARIA.—EL CASO DEL 
DOCTOR AGRELO.—UN CA- 
SAMIENTO EN 1805, —LA 
VILLA DE LUJAN EN EL 
SIGLO XVILL— ANTECE- 
DENTES PORTEÑOS DEL 
CONGRESO DE TUCUMÁN, 


A $ 1.— el ejemplar 
En todas las librerías y en la admi- 


histración de FRAY MOCHO, Bolí- 
var 879, Buenos Aires. 
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PEDRÍN 


BROCHAZOS 
PORTEÑOS 


El nuevo libro de 


FELIX LIMA 


se encuentra en venta en las 
librerías del centro, en Gath 
y Chaves, en las administra- 
ciones de FRAY MOCHO, Bo- 
lívar, 879, y de “*El Oeste”, 
Rivadavia, 3949, en las libre- 
rías de Belgrano y Flores, en 
Independencia 3590, en Rosa- 
rio de Santa Fe y en Monte- 
video, y en todos los quios- 
eos de las estaciones de ferro- 
carril de la República, 


Precio: $ 2.50. 


A 


EL FOOTBALL 


OS 


RÍO DE LA PLATA 


Por ERNESTO ESCOBAR BAVIO 
ZAntiguo cronista de sporis de “La Nación” 


A TT 


EIN A 


En 360 páginas, la historia 
completa del popular sport 
en el continente, desde el 
año 1893, hasta la actua- 
lidad. 


Adauiera un ejemplar en: Editorial 
Sports, Bolívar 879; Gath y Chaves, 
Cangallo y Florida, Jorge G. Brown 
y Cía., Cangallo 684; Librería Peu- 
ser, San Martín y Cangallo; Barbe- 
ra, Matozzi y Cía., Esmeralda 332; 
Librería Moen Balder, Florida 431, 


Precio del volumen: 2 pesos 


Los pedidos del interior deben ser 
acompañados, 
1 el franqueo certificado, . 
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AVENA 
La Estación Experimental de la Uni- 
versidad de Minmesota ha preparado el 


standar de perfección y ficha de califica- 
ción para la avena que ha sido aceptada 
por casi todos Jos estados. 


Standard de perfección y ficha de califica- 
ción de la avena para semilla. 


Máximo Calific. 
de de la 
pertee. muestra 
1. Peso por hectolitro 20 — 
2. Uniformidad. . . 20 on 
3. Salud y vigor . . 30 a 
4. Materias extrañas. 15 Es 
5. Porcentaje de chala 15 7% 
Totak a a OO A 
E A e RR pa 
O A A a 
o A NA a aX 1 .o. : 5 
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1. Peso por hectolitro.—Los granos bien 
llenos y desarrollados de un tamaño me- 
diano indican un alto peso por hectolitro 
y son indicio de un alto rendimiento. Án- 
tes de determinar el peso hectolítrico de- 
ben retirarse todas las materias extrañas. 
Los granos fermentados, brotados, arru- 
gados, etc., disminuyen el peso por hec- 
tolitro. La trilla con los cilindros demasiado 
juntos extrae demasiada paja dejando los 
granos expuestos, lo que sin duda aumenta 
el peso, pero disminuye el valor del grano 
para semilla, razón por la cual debe ser 
castigada severamente en la calificación. 
En la mayor parte de los estados se ha 
fijado el peso de 32 libras por busbel o 
sean 14,51496 kilogramos por 0,35238. hec- 
tolitros. 

,2. Uniformidad.—El grano de avena va- 
ría en forma, tamaño y color, según Ja va- 
riedad o tipo, de manera que uná buena 
muestra deba tener completa uniformidad 
de acuerdo con las características de la 
variedad o tipo. La avena tal como sale 
de la “trilladora tiene por lo general granos 
primarios y secundarios en igual propor- 
ción, de manera que no puede ser uniforme 
en tamaño hasta que ha sido clasificada. 
No ge toman en cuenta en este capítulo 
las decoloraciones por las inclemencias del 
tiempo. Si la muestra no tiene uniformidad 
de tamaño, forma y color, puede inferirse 
una mezcla de variedades y debe castigár- 
30 sela en la calificación de acuerdo a la 
E . proporción de mezcla. Si no se conocieran 
las características de la variedad debe to- 
marse como base el color, forma y tamaño 
predominantes. > 

_Las mezclas som objetables: 1. Una va- 
riedad puede ser más tardía o precoz que 
la otiía, en cuyo caso se snfren pérdidas 
en la cosecha. 2. Las muestras mezcladas 
no presentan buena apariencia y no se 
venden bien para semilla ni para usos 
generales. 

3. Salud y vigor.— Los granos deben 
ser bien llenos y relumbrosos, pues esto es 
indicio de buena germinación. Los granos 
no deben ser húmedos, manchados, desco- 
loridos, recalentados, helados, enmohecidos 
con carbón, fermentados, arrugados ra- 
jados, quebrados, brotados, etc., porque 
dichas condiciones hacen esperar una po- 
bre germinación. Las muestras con el gra- 
no expuesto total o parcialmente como con. 
secuencia de una trilla demasiado pesada, 
deben ser castigadas en la calificación 
porque esto les quita vitalidad al grano. 

4. Materias extrañas.-—Se entiende por 
materias extrañas cualquier material que 
no sea el grano mismo. Incluye: 1, semi- 
Mas de yuyos; 2, otros granos; 3, materias 
inertes como paja, hojas, palos, tierra, etc. 
Las semillas de yuyos son las más obje- 
tables, porque pueden infectar los cam- 
yos con plagas perjudiciales. La presencia 
de otros granos hace disminuir el valor 
Ez ExamO como semilla o para usos de otra 
ndole. 
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riedades que varían de 25 % a 55 % de 
paja. Esta chala o paja no tiene mayor 
«valor alimenticio que la chala o paja co- 
mún. Hay variedades que aparentan tener 
el grano muy lleno, debido a una. paja ex- 
cepcionalmente gruesa. La avena no bien 
madura tiene un grano arrugado y un gran 
exceso de paja: 


LINO 


_La Estación Experimental de la Univer- 
sidad de Minnesota ha preparado el stan- 
dard de perfección y ficha de calificación 
del, lino para semilla, que se emplea en 
casi todos los estados com pequeñas varian- 
ves. 


VIAY 


Standard de perfección y ficha de califica- 


ción del lino para semilla. 


Máximo Cabific. 
z de dela 
perfee. muestra 
1. Peso por hectolitro 25 — 
2. Uniformidad. . . 25 pS 
3. Salud y vigor . + 25 pi, 
4. Materias. extrañas. 25 o — 
Totabi a 100 EE e 
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Observaciones ... 0... es 
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5. Porcentaje de paja.—Hay ciertas va- 
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1. Peso por hectolitro.—Los granos bien 
llenos y formados de un tamaño mediano 
indican un buen peso y por lo general 
un buen rendimiento. Para determinar el 
peso hectolítrico deben retirarse primero 
todes las materias extrañas. Los granos 
dañados por las inclemencias del tiempo, 
los brotados, etc., disminuyen el peso por 
hectolitro. En Estados Unidos se ha es- 
tablecido un peso de 55 libras por hushel 
o sean 25,40118 kilogramos por 0,352:3 
hectolitros. a 

2, Uniformidad. — Las diferentes vaxie- 
dades de lino tienen granos de una forma, 
tamaño y color diferentes. Una buena mues- 
tra debe mostrar pues una gran unifor- 
midad en tamaño, forma y color. Bajo este 
capítulo no se toman en cuenta las desco- 
loraciones, por las inclemencias del tiem- 
po. Si la muestra no tiene uniformidad de 
forma, tamaño y color, puede inferirse 
una mezcla de varias variedades, y debe 
castigarse en Ja calificación de acuerdo con 
la proporción de mezcla. Si no se conocen 
las características de una variedad, debe 
calificarse tomando como base el tamaño, 
forma y color predominantes. 

Las mezclas son eobjetables. 1, porque 
una variedad spuede ser más tardía o pre- 
coz que la otra, de manera que en la co- 
secha siempre habría pérdidas; 2, el lino 
mezclado no presenta tan buena apariencia 
y no se vende tan bien para semilla. 

3. Salud y vigor.—Los granos deben ser 
hiem formados, llenos y lustrosos, pues és- 
tos son indicios de una buena germinación. 
Los granos no deben estar húmedos, man- 
echados, descoloridos, ardidos 0 recalenta- 
dos, helados, enmoheeidos con carbón, fer- 
mentados, reventados, brotados, arrugados, 
picadog o rotos, pues indican pobre germi- 
nación y poco valor en el mercado. 
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entiende por 
materia extraña cualquier material que 5no 


4. Materias extrañas. — Se 


sea la semilla misma. Incluye: 1, semillas 
de yuyos; otros granos, y 3, materias 
inertes, como paja, palos, hojas, tierra, eto. 
Las semillas de yuyos son las más objeta- 
bles porque pueden infectar los. campos 
con plagas peligrosas. La presenció de otros 
granos disminuye el valor comercial del 
producto. 


ARVEJAS, POROTOS, MILO, ALFOREÓN 


La Estación Experimental de la Univer- 
sidad. de Minnesota ha preparado el stún- 
dard de perfección y ficha de clasificación 
de* las arvejas, porotos, milo y alforfón 
para semilla que se emplea con pequeñas 
modificaciones en la mayoría de los estados, 


Standard de perfección y ficha de califica» 


ción de arvejas, porotos, milo y alforión 
para semilla. 
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Máximo Calific. 
de de la 
perfec. muestra 


1. Peso por hectolitro 25 


2. Uniformidad. a 20 


38. Salud y vigor . + 30 en 
4. Materias extrañas. 25 e 
Total 
Oo AO — 
VA A ios dae a 


Observaciones , . 
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1. Peso por hectolitro.—Los granos bien 


formados, llenos, de tamaño mediano, in- 
dican un buen hectolítrico y por lo 


Selección y calificación de granos para semillas 


» 
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general un buen rendimiento. Antes de de-- 


terminar el peso por hectolitro deben ,ro- 
tirarse todas las materias extrañas. Los 
granos fermentados, brotados y perjudica- 
dos por las inclemencias del tiempo, dis- 

minuyen los pesos hectolítricos. he 
2. Uniformidad. — Las diferentes varie- 
dades poseen caracteres propios en cuanto 
a tamaño, forma y color, de manera que 
las muestras deben ser de gran poca 
e 


me en tamaño, forma y color, puede infe- 
rirse una mezcla de variedades, debiendo 
castigar en la calificación de acuerdo con 
la proporeión de mezcla. Si no se conocen 
las características de la variedad ealifi- 
cada, debe tomarse el color, tamaño y for- 
wa predominantes como base. 

Las mexelas son objetables porque: 1, 
unas variedades son más tardías o preco- 
ces que otris, lo que trae serias pérdidas 
en la cosecha. 2, no presentan buena apá- 
riencia y no adquieren tanto valor como 
semilla o como artículo de consumo. 

3. Salud y vigor.—Los granos bien des- 
ayrollados, llenos y lustrosos son indicio 
de huena germinación. Los granos no de- 
ben estar húmedos, enmohecidos, helados, 
armgados, manchados, descoloridos, ardi- 
dos a recalentados, rajados, brotados, por- 
que son esos indicios de pobre germinación 
y falta de vigor. 

4. Materias extrañas. — Se entiende por 
materia extraña cualquier material que no 
sea el grano mismo. Incluyen: 1, semillas 
de yuyos, que son los más peligrosos en 
una semillas, porgue pueden infectar un 
campo con plagas peligrosas. 2, gramos ex- 
traños, que hacen desmerocer el valor como 
semilla o como artículo de consumo, y 3, 
materias inertes como paja, hojas, palos, 
tierra, piedras, etc. 


PAPAS 


La Estación Experimental de la Univer- 
sidad de Minnesota ha preparado el stan- 
dard de perfección y ficha de calificación 
que se da a continuación. En su prepara- 
ción se han tenido en cuenta tanto el 
valor comercial como Jas condiciones de 
semilla. Bi tuvieran en cuenta solamente 
se aumentarían los 


su valor como semilla, 


Con las inenbadoras infalibles de 
la “Casa Reinhold” huevos 
para empollar del *“Criadero 
Excelsior”? la cría de aves resul- 
ta una ocupación fácil y agrada- 
ble en la cual pueden hacer for- 
y tuna hombres, mujeres y niños. 
Y Libros ilustrados explicativos, 
“Manual de Awicultura'”, a pe- 


lechera”, $ 


puntos del eapítulo '““Forma'* y se dismi- 
nuirían los de '“Tamaño'? y ''Desperfec- 
tos'?. Lo contrario sería la regla si se c0n- 
siderara nada más que el valor comercial. 


Standard de perfección y ficha de califi- 
ación de la papa 


Máximo Calific. 

de de la 

perfec. muestra 
A e AE A 25 — 
2 Tamaño... .. 20 — 
3. Cobo. o 10 — 
A RA do e Lc 
AS A 10 po 
6. Desperfectos . 25 — 
A A — 
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1. Forma.—La forma de la muestra debo 
ser la típica de la variedad, Debe mostrar 
signos de vitalidad, desechando aquellas 
que muestren cualquier indicio de degene= 
ración. En las variedades de tubérculos lar- 
gos como la Burbank, el grueso del tu- 
béxculo indica vitalidad. las variedades 
como la Early Ohio, la forma ovalada corta 
es indicación de 1 
des como la Rural New Yorker N.* 2, Sir 
Walter elsicn, Carman 
NEL 


la última es más achatada que la primera. 
Enyninguna variedad deben admitirse pun- 


“tas truncadas porque son indicio de dege- 


neración. 7 

La superficie debe ser tan 
como sea posible conseguir, debk 
echarse cualquier, tubérculo con: 
vidades de cualquier clase. | E 

Tamaño. —Deben ser de tamaño uniforme. 
Trehen ser grandes porque eso denota vi- 
talidad, pevo no deben ser de tamaño ex- 
“cepcional, porque no son ni buenas para 
el consumo ni como semilla. E 


limpia y lisa 
debiendo des- 
irregula- 


“deben ser ni abultados ni deprimidos poxr- 


claro, libre de tonos grises 0 Ap 
de líneas de color. 


Dos nuevos libros 
de Samuel E. de 
Madrid 


“El camino de Eros” y “El pan 
de los pobres” 


Nuestro colaborador, Samuel B. 
de Madrid, que se incorporara a 
la ¡joven vanguardia intelectual 
con el volumen de poesias “Las 
horas que van pasando”, Y Que 
últimamente nos brindara “Las 
tardes pensativas”, acaba de fi- 
natizar un pequeño tomo de poe- 
mas en prosa titulado “ET camino 
de Eros”, que indudablemente 
constituirá como 108 anteriores, 
un indiscutible éxito literario. 

“El camino de Eros”? consta de 
quince composiciones amatorias 
originalmente realizadas, que en su 
sencillez y fuerza de expresión, 
consigue trazar páginas nuevas 
en las genialmente elaboradas por 
Alfredo de Musset, Tagore y otros 
maestros inolvidables, que con 
Lamartine, han rendido tributos 
waliosos a los “asuntos del cora- 
2óm”. 

Esta clase de literatura, olvi- 

dada easi por los escritores de hoy 
que buscan inspiración en fuen- 
tes más abiertas a los labios del 
público grueso, halla en de Ma- 
drid emoción, que si bien no pue- 
de ser nueva,' lleva en sí el valor 
indiscutible de la lírica moderna. 
“El camino de Eros”, libro ho- 
mesto y humano, será dado a los 
impresores en la corriente Se- 
MANO. 
Nuestro laborioso colaborador 
ha comenzado asimismo un nuevo 
tomo en verso “El pan de los 
pobres”, volumen dedicado como 
lo indica el título, a los humildes. 
En unas líneas que remitiera 
de Madria a don Féliz Lima, fe- 
licitándole por el éxito que nucs- 
tro compañero alcanzara con su 
última publicación, “Pedrin”, 
anunciándole la aparición de sus 
volúmenes, dice “...obras que es- 
pero me traerán palabras de alien- 
lo, Única satisfacción que pode- 
mos aspirar en este bello país de 
Sarmiento, en el cual uno de 108 
peores enemigos es el libro... 
¡Pero, adelante! Que al fin y al 
cabo nadie podrásarrebatarnos. la 
satisfacción de haber producido 
algo más que una brecha en el 
presupuesto, ocupación favorita 
de millares de nuestros. apacibles 
conciudadanos...” 

Y en realidad, nadie mejor que 
logs esertiores para apreciar 
magnitud del esfuerzo y los sacri- 
ficios que implica enarbolar la 
idea impresa en medio de-los es- 
tertores políticos, el encono pro- 
fesional, la pasión por el autilita- 
rismo y los pies alados de Mer- 
curío que se sen en lo alto 
como la suprema aspiración y cl 
mejor perfeccionamiento. 
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Color.—El color de la muestra debe ser 
típico de la variedad. Debe ser lustroso y 
Namativo, pero debe debe cuidarse de que 
no se haya conseguido esto artificialmente. 
Cuando se comparan las variedades tardías 
entre sí, las de color hlanco tienen prefe- 
rencia sobre las coloradas. En las varieda- 
des tempranas no hay. preferencia de 00- 
lores. : ZY e 
“Ojos.—Los ojos deben ser tan lisos y 
tan chatos como sea posible conseguir, nO 


-Q 


que esto haría un wubérculo irregular. No - 
deben ser tampoco muy NUMErpaos porque 
esto demostraría inequívocamente degene- 
ración. e A 

Carne.—La came debe ser de un blanca 
agados 4 
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cuyo ambiente 
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tancia trivial 
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! Del pasado 


Ni un recuerdo sólo de tu amor mentido, 
al verte de nuevo yo pude evocar, 

deploré tan sólo no haber presentido, 
que al amor sucede la paz y el olvido, 

que el árbol que-ha muerto no puede brotar. 


Miré tristemente la véla figura, 

que ante mí pasaba, con el lento andar, 
que siempre realza tu regia hermosura; 
y al ver en tus ojos fingida dulzura 
pareció que mi alma comenzaba a odiar, 


Fué un minuto sólo, Después de ese instante, 
mi melancolía volvió a reaccionar, 

y el triste poéta, cual un ave errante, 

que en pos del ensueño corriera anhelante, 
desplegó sus alas y se echó a volar, 


Guillermo TEUFEL, 
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Los estudiantes 


Son todos tan amigos los del departamento, 

que los ha hecho hermanos esa bohemia intensa; 
sin sórdido egoísmo, siempre en el bien se piensa; 
de la amistad. poseen el mismo sentimiento, 


Se les observa alegres si alguno está contento, 
sintiendo la alegría del que a vivir comienza; 
cuando existe una pena, es como nube densa, 
que se forma ligera, y que la lleva el viento, 


É£ . e % , 
Mas pasarán los años de camaradería; 
concluídos los estudios, siguiendo su destino, 
por diferentes rutas, se les verá seguir; 


y cuando sean viejos, en su melancolía, 
volverán mentalmente, a eruzar el camino, 
que ellos siendo estudiantes, lo ereyeron sin fin, 


Fausto E. VIGLIONE, 


Los primeros fríos.., 


Cropita el ramaje; pe viento que pasa 
sacude las hojas. Tired ¿ 
Los árboles viejos de toda la casa 

lloran sus congojas... 

Los primeros fríos, del Invierno triste 
despuebla de flores, mi pobre jardín; 
¡Primavera ingrata! desde que te fuiste 
llegóme el esplín, 


—Cierra tú la puerta, que el aire se cuela— 
y Hace mucho frío... 

Cuéntanos un cuento, viejecita abuela, 
Mena de DAMA, A 

Prende tú la estufazay avívale el fuego. A 
echa más carbón!... 

No cuentes abuela, será mejor luego,.. ol 
¡Oh! ¡Mi corazón!...- 


Fué en la noche ingrata, fué en la noche triste, 


de frío y de muerte, cuando tú te fuisto,,.. 
Buena compañera, dulce ensueño mío!.., 
Fué, cual esta noche de desolación. da 

En que: musitaste qué frío! qué fríol... 

Y ese mismo frio,. .. te heló el corazón... 


Antonio ARIAS SANZ. 


SE PUBLICA LOS MARTES 
Oficinas: BOLIVAR, 879 


Buenos Aires 


En la mañana 
(Para “Fray Mocho'”). 


Todos estamos alegres 

en la sonriente mañana, 

pero tose la vecina 

y ya comienzan las lágrimas... 


(Vecinita, vecinita 

de las pupilas extrañas: 

¿Qué tiene tu toser hondo 

que en este Otoño te acaba?...) 


E O A Pod rr... 


y - hay una o 
desesperante en las almas... 


José María S, ALVAREZ. 


BUSCANDO UNA CONTRATA 
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: bai te ha ofrecido el empresario del tea- 
ro 

—400 pesos por mes si es que voy a trabajar, 
y si no trabajo 1.500. 
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La violeta 
(A María L. Franceschi Risso. En su onomástico) 


Bien a ras de la tierra; 

apenas entrevista bajo el manto 

de sus hojuelas verdes, 

ereció la flor, que milagrosa encierra 
de la modestia el poderoso encanto, 


Sus pétalos copiaron la turquesa 

del alba despertada, 

y el pálido rojizo de realeza - 
que tiene el cielo azul de madrugada. 


Creció bajo -el sopor de la inocencia 
lleno su eáliz de aromada gracia 
y Soportó la muda indiferencia 
de sus hermanas de la aristocracia, 


Muy pocas veces la bañó la Aurora, 
y ante ella nunca se detuvo el ave 


FRAY ¿MOCHO 


y acaso si la brisa tembladora 
besó sus hojas, dulcemente suave. 


Tal vez por eso acarició su tierno 

y limpio y puro corazón los días 
nostálgicos de luz del triste invierno, 
nostálgico de amores y alegrías. 


Y es cuando más holada está la hora, 
y el cielo gris, callado y adormido, 
que surge, emperatriz encantadora, 
al aire su perfume desprendido 

con rojo de la aurors 

y azul de un hondo olvido.;.+ 


Violeta, yo te canto 

porque eres el más dulce manifiesto 

y el más sutil encanto 

de la modestia y el candor. Porque eres 
igual que muchas go mujeres 
callada y humildosa o 
sencilla y olorosa, 

Amiga del insecto. 

Eterna cenicienta de los prados 

bajo los cielos vagos 

de los inviernos hose 05, 

no bastan las palabras del dialect 

para decir de ti lo que mereces; 

ni todos los halagos 

alcanzan a pagarte lo que ofreces 

al sol, al agua, al pájaro, a la brisa 
que pasan sobre tu alma, indiferentes 
llevados en la prisa 

de ser, con lo demás, más elocuentes... 


Vioicta, yo te canto, 

bien a ras de la tierra 

y apenas entrevista bajo el manto 
de tus hojuelas verdes, 

porque tu alma milagrosa encierra 
de la modestia el poderoso encanto. 


José A. FERRATÉ ACOSTA. 


Ramo nupcial 

A 
We formado un ramo de suave fragancia, 
en el que amorosos vn entrelazados 
lirios y jazmines, y rosas de Francia, 
altivos claveles, nardos perfumados, 
humildes violetas, níveos azahares 
que tenues susurran mágicos cantares. 


He formado el ramo con tan bellas £loros, 
para que te hablen su lengua de amores, 
y el albo ropaje de lirios y nardos 

de Cupido escondan los dorados dardos. 


Emma COLLAZO URQUÍA. 


En el jardín de la amada muerta 


De las aves escucho el dulee trino 
entro el ramaje de tu jardín, 

pero ya no cantan con son divino, 
como una noche cantó Arloquín. 


En la triste quietud de la alameda 
«londe entre flores te conocí, X 
todo en silencio está; ya nada dc 
hasta mi esperanza ha muérto allí. 


Raimundo SAN JUAN AnS 


No se devuelven los originales ni $e pagan las colaboraciones no pe 
citadas por la Dirección, aunque se publiquen, Los repórters, fotógra- 


+ £08, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos dé una 
credencial de esta revista, 
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Señoritas María Teresa Méndez y Berenice 
Zampettini. 


Niña Tula Mendoza Jtu- Señor Gervasio González Lastra Señor Francisco P. Rodríguez 
rralde, Y 8U esposa. y señora Rosa W. de Rodríguez. 


Señorita María Irid 
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Señorita Adela 0Ots Ortiz, Señorita Felisa Javelukes. Señora María S. de- Herraiz. 
Fots. Bejarano, 
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Interesante pasaje de ''María, la estrella de cine””, película que distribuye Max 


Glúicksmann, y donde aparecen numerosos artistas conocidos. 


Escena de ''El niño descalzo'”, uno de los éxitos teatrales estadounidenses, 
que agrupa como intérpretes a John Bowers, Marjorie Daw, Silvia Breamer, 


Pasaje de ''Llamas devoradoras'”, cinedrama que la New York Film 


corriente, en su programa Gold. Intérpretes: Ivan 
desempeñan correctamente en sus respectivos papeles. 


Raymond Hatton y Tully Marshall, que en su programa Rialto distribuye. 


la Sociedad General, 


Bl notable actor joven John Gilbert, caracterizando el 
personaje principal de **Sota, caballo y rey'”, donde es 
secundado por Gertrude Olmsted y Jean Arthur. Esta 
auperproducción se estrenó el martes último por la Fox 


Escena de 


““Tigre blanco”, 


Escena de “Usted está en peligro”, brillante cinedrama de la Universal, Co: 
Myers, Paulina Starke y James Morrison como intérpretes, que tiene en su 


la Corporación Argentino Americana de Films, desde el sábado último, 


cinedrama Universal 


que tiene por intérpretes a Priscilla Dean, Wallace 
Beery, Matt Moore y Ray Griffith, a estrenarse en 
la primera quincena de mayo. 
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Tríptico interpretando algunos momentos del 
concierto en si bemol, para piano y orquesta 
de Bortkiewitz. 


Carlos Viale, después de breves ins- 
tantes de indecisión, ha comenzado a 
marchar con mayor seguridad, al punto 
de que en sus últimos trabajos, espe- 
cialmente en diversos e interesantes 
“comentarios musicales”, fortalece sus 
convicciones con un mayor dominio de 
sus medios expresivos. 

Su profunda fe y una acción. cons- 
tante y decidida a lo largo de la difícil 
ruta, han de lleyar al artista, en poco 
tiempo, a colmar sus más caras aspira- 
ciones, lo que puede pronosticarse, por 
las bellas piezas que publicamos; 


Retrato de Carlos Viale, ejecutado por 
A. Bills. 


QA 


Canos Viale, una de las fuerzas más eficaces de la Sociedad Nacional 

de Arte Decorativo, contribuyó siempre cón el aporte de su obra, a 
sostener el salón creado por la tenacidad de Félix Pardo de Tavera. 
. Viale—que va delineando cada vez más su personalidad—-—ha tenido como 
todos nuestros jóvenes dibujantes su época de ““persianismo”, sufriendo 
las lógicas influencias que entre nosotros hiciéronse sugerentes, a raíz de 
los inolvidables ““ballets'' rusos, verdaderos espectáculos de arte, enno- 
blecidos por la inolvidable Karsavina y el irreemplazable Nijins-Ky. 
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El mejor de los aperitivos... 


lo constituye un “cocktail” preparado a base. de la deliciosa 


HESPERIDINA 


BAGLEY 


Los principales cockteleros del país, combinan actual- 


mente fórmulas para el GRAN. CONCURSO de 


COCKTAILS 


a base de HESPERIDINA. 
Pida Vd. a su cocktelero le sirva el de su preparación. 


Cía, Gral. de Fósforos, Tall. Gráficos P. Colón 1266, Buenos Aires 


